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Anne Shicley contempla su linda cara reflejada en el espejo de una mesa y está contenta del éxito de su debut en "Anne of Creen Cables"
de R.K.O.
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Phyllis Brooks, exmodelo de 
artistas, es una de las más 
novísimas reclutas al elenco 
Universal. Debuta en el 
film 'T ve  Been Around," 

con Chester Morris.
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UN DOLAR 
POR CARTA

C IN ELA N D IA  pagará uti dólar por cada carta inte­
resante que se publique. Dirija sus comunicaciones 

a Juan J. Moreno, director.

“ LA CH IQUILLA PRODIGIO”
SA O  P A U L O , B R A S IL — ¿Q u ién  es el que 

no adm ira  el tra ba jo  de esa m aravillosa 
estrellita? V er sus películas es deleitarse 
p or  m ucho tiem po, v ien d o el arte y  la  inte­
ligencia reunidos en la persona d e la que­
rida estrellita que y a  recibe un respetable 
sueldo.

Entre los artistas de su edad , que tal vez 
existen pocos com o B aby  Le R oy  y  D ickie 
M oore, Shirley es la  más qu erida  d e los 
fanáticos del cinem a en el B rasil y  con toda 
seguridad  del m undo entero.

C uando nos lleg a  una pelícu la de la T e m ­
ple no hay quien no asista a v er la  una, dos
o m ás veces. Se v e  p or  tanto la popu laridad  
que ha alcan zado la graciosa  niña de la 
Fox.

y  v ién d ola  cantar y  ba ilar, podem os des­
de ah ora  v e r  el futuro firm am ento de H olly ­
w ood  ilum inado p or  una estrella m ás: Shir­
ley T em ple .

En sus grandes éxitos, “ Stand ü p  and 
C heer”  y  “ B aby T a k e  a B ow ,”  Shirley nos 
probó ser una figurita llena de gracia , v iv a ­
cidad  e inteligencia.

Joao R ibeiro.

“ T IENE MUCHA RAZON”
C A M A G U E Y , C U B A — H a y  m uchos cines 

que parecen abonarse a una sola  casa pro­

ductora con p erju icio  de atraerse el desa­
g ra d o  de los fanáticos que, p or  razones de 
lugar, no pueden asistir casi nunca más que 
al cine de su barrio.

A l fanático de cine !e im porta m uy poco 
ei nom bre de la casa productora , desde la 
más aristocrática hasta la más m odesta. Lo 
que nos im porta es la ca lidad  de la obra. 
Es cierto que algunas casas, m erézcanlo o 
no, se han ad ju d icad o  la fam a de producir 
los m ejores films y  parece que han sido  con ­
sa g ra d a s ; pero eso no quiere decir  que he­
m os de adm irar solam ente las obras de una 
casa productora .

El cine más cercan o de mi barrio  parece 
que ha hecho prom esa de presentar sólo c in ­
tas de la U niversal, de tal m anera que para 
ver películas y  artistas d e  otra casa produc­
tora  he tenido que ir a un cine lejos de mi 
casa, cine que a su -v e z  está abonado a las 
producciones de R K O  y  la W a rn er  Brothers.

Y o  creo  que la com petencia de los cines 
no ha de ser p ag ad a  por el público que, 
repito, sólo qu iere buenas obras, sean de 
quien sean, porque después de todo, en lo 
tocante a películas, el nom bre de la m arca 
de una casa de renom bre no asegura siem ­
pre la buena calidad  de un film.

M e perm ito rogar a los em presarios de 
teatros que cam bien de v e z  en cuando de 
casa productora  o acabarán p or  fastid iar 
al “ respetable.’ ’ (v a  a la página 34)

R E V I S T A  
DE C I N T A S

Dick PoweII no está satisfecho de su dicción. Aquí lo vemos aprendiendo a recitar 
pasajes del film “ Midsummer Night's Dream," de Warners, enseñado por Florence Fair.

“ SW EET ADELINE”
Film Warners 

COM ED IA M USICAL DE LA  EPOCA FIN 
DE SIGLO  X IX , BASADA EN LA  PRODUC­
CION TEATRAL DE ESE M ISM O  T ITULO .

En la resurrección actual de temas de época, 
era natural que se hiciese este film que nos 
cuenta de un modesto propietario de un beer 
garden (cervecería el aire libre) que quiere 
casar a su bella hija, Irene Dunne, con un 
bizarro militar, |oe Cawthorn. mientras ella 
ama a un “ pobre pero honrado" joven músico, 
Donald Woods, que espera ser famoso cuando 
encuentre un empresario que produzca su 
opereta. La joven induce al militar (que 
parece tener dinerol a que produzca la obra 
de su adorado, lo que él hace para ganarse el 
amor de la bella joven. Todo eto va salpicado 
de música y canciones alegres, más excentrici­
dades y comedía de parte de Ned Sparks y 
Hugh Herbert, uno el director de la obra y el 
otro un agente secreto del gobierr^o empeñado 
en acusar a la primera dama de ser espía.

"W EST  OF THE PECOS”
Film RKO

RICHARD D IX EN UN A  PEL IC U LA  DE LOS 
PRIMEROS POBLADORES DEL OESTE NORTE- 
AM ERICANO . BIEN  ACTUADA Y  DIRIGIDA.

Sin duda que Dix sabe moverse en este 
ambiente de gente ruda y vigorosa que carac­
teriza a los pioneers de la selva, como lo 
probara ya antes en el film “ Cimarrón'' de la 
misma productora. En esta obra vemos a un 
empobrecido oficial del ejército del Sur, que 
fuera derrotado por el Norte en la Guerra 
Civil, que sale rumbo al oeste con su hija, 
Martha SIeeper, en busca de nuevas fortunas. 
Para mayor seguridad en un viaje lleno de peli­
gros, la joven se disfraza de varón. Richard 
Díx se une a ellos en calidad de protector, sin 
adivinar el sexo de la joven, lo que da lugar a 
algunas escenas interesantes y graciosas. La 
trama se desarrolla, siendo Dix más tarde 
acusada de robo de ganado. Pero todo acaba 
bien, casándose él con la joven, por. supuesto, 
ayudando asi a colonizar las nuevas tierras.
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R E V I S T A  
DE C I N T A S

•'BEHIND THE EVIDENCE”
Film Columbra 

LA  V ID A  DEL PERIODISMO MODERNO 
SIRVE DE BASE PARA ESTA PEL ICULA  QUE 
GUSTARA A  LA  FA M IL IA  ENTERA.

Norman Foster represenN el paper de joven 
que perdió su fortuna y se dedica al periodismo 
para ganarse ef sustento. Su posición social 
íe permite servir de repórter con entrada a los 
círculos de alta sociedad. Su exnovia, Sheila 
Manners, hija de un rico banquero, está para 
casarse con un sujeto de origen misterioso 
(Donald Cook) que dicho sea de paso, es miem­
bro de una pandilla de malefactores que no 
tiene buenas intenciones para con la muchacha. 
Norman lo descubre y con Is ayuda de la jus­
ticia lo manda a prisión, después de lo cual la 
pareja se reconcilia. Aunque el argumento 
deja a veces mucho que desear, es evidente 
que la buena dirección y actuaclórt del reparto 
de buenos artistas, hacert de este film un 
espectáculo entretenido. Colaboran Geneva 
Mitchell, Samual Hinds, Pat O'Malley y otros.

‘ HELL IN THE HEAVENS”
Film Fox

DRAMA AEREO DE LA  GUERRA M UN D IAL 
CON ALGO DE CO M ED IA  Y  MUCHO D I 
TRAGEDIA EM O CIO NANTE Y TRISTE.

Warner Baxter hace el papel de piloto nor­
teamericano que tiene un miedo horrible de 
tener miedo, y que al fin y al cabo logra do­
minar sus emociones y reacciones físicas, hasta 
echar por tierra al as de los pilotos enemigos 
y establecer su reputación de as de ases de 
las fuerzas de su país. Entre muchas escenas 
emocionantes, la mejor es en la que Baxter 
domina a su enemigo con un descenso rápido 
que coge al otro por sorpresa. La parte ro> 
mántica del film está a cargo de Conchita 
Montenegro, en eí rol de campesina francesa 
a quien Baxter acude en busca de distracción 
de sus períodos de melancolía y temor. La 
comedía, burda y propia de la turba soldadesca, 
esti a cargo de Herbert Mundln, johnny Arthur, 
Andy Devine y Vince Barnett. Dirigida por 
john Blystone.

Teodoro Martínez, San Salvador, E ¡ Salvador— 
Su actriz predilecta, Sari Maritza, nació en Tíent- 
sin, China, cl 17 de marzo de 1910. Su padre es inglés 
y su madre austríaca nacida en Víena. QuÍ2Í  cor 
eso cl íemperamcnlo de Sari es tan variado, a 
veces serena y  otras alegre y  vivaracha. Cuando 
tenia sólo 12 años, tué a Inglaterra a seguir su 
educación en aquel pais. Pasó por Hollywood y 
vió Irabajar a Douglas Fairbanks y  a Wallace 
Beery y desde entonces se propuso llegar a ser 
actri:? de cine- Su debut clncmatográñco lo hizo 
en Hungría en un film de poca importancia y con 
una compañía Ídem, Tiene una hermosa cabellera 
color castaño con visos rojizos, sus ojos son azules.

Juan Montalvo, San Salvador, El Salvador—  
Carole Lombard se llama en realidad Alíce Jane 
Peters y nació en Ft. Wayne. Ind.. Octubre seis 
de 190S. Mide cinco pies y dos pulgadas. Tiene 
ojos color azul y  pelo rubio. Divorciada del actor 
William Powell con quien se casp el 26 de junio 
de 1931.

Gentleman, Montevideo, Uruguay— Sería muy 
largo contestar todo lo que desea, así es que sola­
mente le daremos algunas de las películas más im* 
portantes que han filmado Marlene Díetrích, Mae 
West y Ginger Rogers. Mae West comenzó a tra­
bajar para la Paramount en 1932, cuando hizo sn 
primer film, “ Níght After Níght,”  a la que la 
siguió “ She Done Hlm Wrong”  y  después ‘*I’m 
No Angel.”  La que ahora filma se llama “ Now 
I ’m a Lady.”  Algunos films de Ginger: “ Carni* 
val Boat," “ Tenderfoot,”  “ Hat Chcck Gírl.”  “ 42nd 
Street,”  “ Gold Diggers of 1933,”  “ Don’t Bct On 
Lo ve,”  “ Flyíng Down to Rio,”  “The Gay DI- 
vorcce”  y  “ Romance ín Manhattan.”  La Dietricli 
ha filmado “ Shanghai Express," "Blonde Venus,”  
' Song of Songs”  y “ Scarlet Empress.”  Hasta 
otra.

Opticnásta, Panamá— No e:cisten entradas sccre* 
tas y efectivas para lo que desea. Es todo cues* 
tión de suerte. No le acoDsejamos enviar argumen­

tos cinematográficos— ahora, sí usted desea hacer­
lo - - . Siento no poder ayudarla, pero Mauricc 
Chevalier no dice la fecba en que nació, solamente 
sabemos que el año (y  eso'debe serle suficiente) 
fue 1893. Siga escribiendo.

Crazy About Claudette, La Paz. Bolivia— Aqui 
estén los datos de su predilecta: Claudette Colbert 
nadó en París, Francia, el 13 de septiembre de 
1907- Tiene pelo castaño obscuro y ojos color 
caíé. Casada con Norman Fosier, de quien se 
está divorciando. Su nombre de familia es Chau- 
choin, “ Hole in the Wall”  se hizo en 1921, la 
era silenciosa y también en 1929, hablada. En la 
última trabajaron: Claudette Colbert, Edward G. 
Robtnson y  David Newall. los principales. En 
“ The Lady Líes” : Walter Huston, Claudette Col­
bert,- Cbailes Ruggles, Tom Brown y  otros. Lea 
el argumento de “ Imitation oí Life”  en nuestra 
edición de lebrero 1935. También lea todos los 
meses la sección “ Lo que hacen las estrellas.”

Loathsom, Caracas, Venezuela— Jackie Searl na* 
ció en Anaheim. California, cl 7 de julio (no dice 
el año). Paso su pedido a quien corresponde. De 
los otros dos chicos no tenemos la biografía.

Millán Bíelsa, Zaragoza, España —  “ Movie 
Crazy," película de Harold Lloyd, fue dirigida por 
Clyde Bruckman. "Svengali”  fue dirigida por 
Archie Mayo. N o conocemos ningún fifm con el 
titulo de "The Stage Classic-”  ‘Cbandu the Magi- 
cian”  fue dirigida por Marcel Vamel y William C. 
Menzies. “Damas de Presidio”  es la traducción 
del título "Ladies of the Bíg House,”  film diri­
gido por Marión Gering- “ Palmy Days,”  film de 
Eddie Cantor, Charlotte Creenwood, Barbara 
Weeks, George Raft, etc., fué dirigido por A . Ed­
ward Sutherland para United Artists Studios. “ El 
Fraude,”  me supongo se refiere a "The Cheat," 
fibnada en el año 1931 por Paramount y dirigida 
por George AbbotL “ Alias the Doctor," de First

(^ a  a la p ágin a  34)

Este cuarteto de jóvenes tiene razón de sentirse feliz. Son Henry Wadsworth, Ruth 
Clianning. Bill Henry y Ceorge Walcott, que se preparan en los estudios M CM  a ser

futuras estrellas.
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En China se llama “ tiffin,”  pero en 
este set de los estudios Warner 
Brothers, U hora del te es considerada 
por esta compañía de conocidos actores 
que filman ‘T h e  Right to Live,”  un 
momento en que cambian impresiones. 
Se distinguen C. Aubrey Smith, Peggy 

Wood y George Brent.

Una foto recibida de Ramón Pereda, 
que sigue teniendo éxito en films de 

México,

En el circulo vemos 
la risueña fisonomía 
de Dick PoweII, astro 
de Warner Brothers, 
enseñando su nueva 
morada en construc­
ción a Janet Chandler, 
una joven de su ciu­
dad natal en Kansas. 
Abajo vemos una foto 
de la genial artista 
May R o bs o n, que 
tiene la distinción de 
ser bisabuela. Aquí 
está con su hijo, nieto 

y bisnieto.

Arriba se puede ver el cuadro feliz que 
forman el actor de carácter W alter Con- 
nolly y su esposa, la actriz Nedda Harrl- 
gan, ambos de la Columbia Pictures. El 
tiene un papel importante en “ Broadway 

B ill" y ella aparece en “ l'll Fix It ."

Raúl Roulien y Conchita Montenegro, reciben la visita de 
su buen amigo el Sr. Henry C. Niese, Cónsul de la 
República Argentina en Los Angeles, durante la. filmación 
de la película hispana, “Asegure a su mujer," de la Fox, 
en la que Raúl y Conchita desempeñan los papeles 

principales.
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“ GRAND OLD C IRL”
Film RKO

LA CARACTERIST ICA  M AY ROBSON, EN 
EL PAPEL DE DIRECTORA DE ESCUELA, 
VUELVE A  C IM EN TA R SU POPULARIDAD,

La anciana Robson caracteriza una bonda­
dosa directora, cuyo interés por sus alumnos 
traspasa los limites de lo corriente. Su mayor 
interés es velar por ellos como una buena ma­
dre y protegerlos contra sus propias debilida­
des y locuras de adolescentes. Para evitar que 
se reúnan en lugares impropios, establece ella 
misma un club donde pueden encontrarse y 
divertirse en forma adecuada. Sin embargo, 
cuando ocurre una pelea en el club, pierde la 
anciana su puesto culpándosela de ser la cau­
sante. Al final vuelve a recobrarlo al inter­
ceder por ella nada menos que el presidente 
de la nación, exalumno de sus años de profe­
sora, cuando él visita la escuela de su niñez 
en los momentos en que May se despedía en 
silencio de las aulas. Colaboran Mary Car- 
lisie, Alan Hale y Fred McMurray.

“ I AM A TH IEF”
Film Warners 

EN QUE UNA PAN D ILLA  DE LADRONES 
DE ALTO COPETE M UESTRA INGENUIDAD 
EN EL ROBO DE jOYAS REALE-S-

La acción se desarrolla en Europa donde 
cualquier cosa puede pasar y donde pasan muy 
a menudo. Ricardo Cortez es un ladrón soli­
tario que se entromete en los planes de una 
banda de ladrones europeos, codiciando todos 
las joyas de una dama de la sociedad que es 
un poco descuidada y ofrece buenas probabili­
dades de ser despojada con gran facilidad. En­
tre las personas misteriosas que están ansian­
do las joyas, se encuentra Mary Astor, y cuan­
do Cortez se marcha de París rumbo a Cons- 
tantinopla con las joyas, entre sus perseguido­
res se encuentra ella. A  bordo del tren donde 
van todos, ocurren dos asesinatos y muchas 
sorpresas, cuando se descubre que Mary es una 
detective, que ama a Cortez y que este renun­
cia a la vida de ladrón por amor a ella. Con 
Dudiey Digges, Robert Barrat y Irving Pichel.

P O R  T I T O  D A V I S O N

UN AC TO R  DE CARACTER, de 
regreso en Nueva Y o rk , hacía 
declaraciones a los represen­

tantes de ia prensa:
— Desde e! día que llegué a Ho- 

Uywood— decía— sólo m e han colo­
cado en papeles de idiota . . .

— ¡M alo eso de tener e! tipo . . .  ! 
— interrumpió uno de los repor­
tera, mientras hacia notas en una 
libreta.

UN A  P U E R T A  E N T R E A B IE R ­
T A  suele relatar los más curiosos 

incidentes. Mientras esperaba una ma­
ñana en la antesala de un productor,

escuché el siguiente d iálogo:
— Señor, llevo tantos años trabajan­

do a su lado que ya me están saliendo 
canas. ¿ N o  cree usted que debería tener 
una compensación?

— Por supuesto . . . Vaya y  cómprese 
un tónico para teñirse el pelo y cargúelo 
a mi cuenta . . .

SI ESE periodista sigue escri­
biendo de m í en esa form a—  

le decía una estrella extranjera a 
olra actriz, mientras cenaban en un 
club— voy a olvidarme que soy una 
dama . . . f  va a la página 56)

¡Que placer recibir cartas de sus fanáticos! Ann Sothern, estrella de Columbia, recibe 
al cartero en la puerta de su casa con una sonrisa de agradecimiento. Ann se pre­

para a filmar "Eight Bells."
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-En Hollywood he aprendi­
do lo p o co  q ue  v a l e  el 
criterio de las multitudes —

P O R  
J O S E  

Q U I R O Z  
B U S T A M A N T E

Ba r b a r a  s t a i v w y c k ,  la esneiia
de “ Illicit,”  es una imagen muy 
conocida en películas donde la 

tragedia pone su sello ensangrentado. 
Barbara tiene ojos de m irar profundo  
y voz enérgica de voluntad firme. Su 
historia está llena de iucomprensión  
y de lucha y Binsabores. Describir a 
esta mujei" á quien Hollywood “ no co­
noce”  y con guien el gran m undo es­
telar “ no simpatiza,”  es describir una 
racha impetuosa de originalidad, de 
violencia y de fuerza.

Para Barbara son los epítetos recios, las 
pinceladas vigorosas. HoIl}Tvocd no la ha 
comprendido porque no ha comprendido 
nunca todo lo inquebrantable, lo violento. 
Cuando descubrió en torno a sí un ambien­
te de claudicaciones y de blanduras, Bar­
bara hizo un gesto de indignación y  creyó 
que podía barrer con él y pasar sobre las 
pequeñeces ajenas como un huracán.

De  e s a  primera actitud de desafío, sólo 
quedó bien pronto un gesto de amar­

gura y  decepción. Sus duras frases contra 
el mundo social del cine, sus quejas amar­
gas contra actores y  productores, se han 
hecho proverbiales. Se la ha descrito como 
una mujer trágica, como una criatura des­
cabellada que cree en la posibilidad de rebe­
larse contra el medio ambiente, de modelar 
el mundo y  las cosas conforme a la propia 
voluntad.

H ollywood la miró con desconfianza pri­
mero, con frío desden después. Ella lo sabe 
y se ha resignado a lo  inevitable:

— En este lugar he aprendido lo poco 
que vale el criterio de las multitudes. A  
los que suben, encumbran y  consagran; a 
los que caen, escarnecen (va  a la fagina 46)

dice 
■ ^ a r h a r a

LA CARA EN 
LA PORTADA
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R E V I S T A  
DE C I N T A S

T H E  MAN W H O  RECIA IM ED  HIS 
HEAD”  ,

Film Universal 
CLAUDE RA INS ESTA ESTABLECIENDO 

UNA REPUTACION DE CARACTER T EM IBLE
Y M ISTERIOSO.

Los lectores se acordarán de aquella voz que 
pertenecía al "Hombre Invisible,”  que Univer­
sal presentara hace tiempo. Bueno, aquella 
voz pertenece a Claude Rains. actor de teatro, 
que está llamando la atención por sus caracte­
rizaciones de hombre funesto y degenerado. En 
esta película, Rains mata a Lionel Atwill .y le 
corta la cabeza. Rains, que es un periodista 
notable, accede a las demandas de su ambi­
ciosa esposa y escribe editoriales pacifistas 
para el editor Atwill, que éste firma. Pero 
Atwill está en liga con los manufactureros de 
pertrechos de guerra y cuando ésta se declara, 
Atwill se enriquece y Rains se enlista en el 
ejército. Cuando está ausente, Atwill -le hace 
el amor a su mujer, Joan Bennett y es entonces 
cuando Rains regresa a cometer el horrendo 
crimen,

“ THE W H IT E  COCKATOO”
Film Warners 

INTERESANTE M ELODRAM A DE UNA 
PAN D ILLA  DE MALVADOS QUE COD IC IAN 
LA  FORTUNA DE UN A  JO VEN  M ILLO N ARIA .

Jéan Muir es la joven heredera de una gran 
fortuna que divide en partes iguales con su 
hermano, teniendo cada uno la mitad de un 
documento que, unidas las dos partes, sirve 
para identificarlos, La acción comienza a 
desarrollarse en un hotel en Francia, un lugar 
misterioso donde empiezan a ocurrirle cosas a 
Jean, con un par de malvados que quieren 
arrebatarle su mitad del documento. Entra el 
héroe en la persona de Ricardo Cortez, un 
ingeniero norteamericano que decide proteger 
a Jean contra sus enemigos. Entra también 
otro héroe, en forma de pájaro: una cacatúa 
blanca, que con la ayuda de su pico que mete 
en los bolsillos de toda persona que se encuen­
tra, saca a luz varias revelaciones sorprendentes 
que identifican a los autores de varios crímenes. 
En el reparto: Ruth Donnelly y Minna Combell.

P O R  G A L O  P A N D O

La  R E P R O D U C C IO N  de las car­
tas íntimas de Napoleón Bonaparte 
en la prensa del mundo entero, ha 

inspirado a los estudios de Paramount a 
filmar una cinta alrededor de tan histó­
rico personaje. Pero en la película, Jose­
fina se llevará los honores de la jornada, 
pues que la parte de emperatriz será en­
carnada por M arlene Dietrich. Y  sien­
do una cinta de la estrella alemana, el 
rol del guerrero corso pasará a ser el de 
un simple leading-man.

De  l a s  E S T R E L L A S  H IS P A ­
N A S de H ollyw ood, Dolores del 

Río es una de las que habla más correcto 
el idioma inglés . . . Pero lo  curioso del 
caso es que se le está olvidando el nues­
tro.,

Ha  l l e g a d o  a  H O L L Y ­
W O O D , contratado por los estu­

dios de la Fox, el excelente actor argen­
tino Enrique D e Rosas. Es muy hala­
gador ver que los comentarios de C IN E - 
L A N D IA  hacen eco en los estudios y se 
contraten artistas de todas las naciona­
lidades, sin distinción de países ni de 
manera de pronunciar la zeta . . .

La  P R E S E N T A C IO N  de Ballets 
Rusos en el T eatro Philarmonic de 

Los Angeles, congregó a lo más granado 
de la colonia cinesca. Entre la concu­
rrencia divisamos a la Garbo, a la D iet­
rich y  a la Sten.

V E R E M O S  P R O X I M A M E N T E  
una nueva película escalofriante.

- Se trata de “ El regreso de Franken- 
stein,”  con el temible Boris KarlofE. El 
actor inglés, fuera de la pantalla, es tan 
tímido, que se asusta hasta de las ara­
ñas . . .

SE R U M O R A  E N  H O L L Y W O O D  
que Kay Francis estaba tan enamo­

rada de M aurice Cbevalier, que tres ve­
ces estuvo a punto de suicidarse. Pero 
según parece, más tarde se dió cuenta 
que L ’enfant gaté de París no valía tan­
to en la vida real como en la pantalla, 
y cambió de parecer . . .

J O A N  C R A W F O R D  es una mujer de 
suerte. En cada una de sus películas 

se rodea siempre de buenos y  atrayentes 
galanes. Cuando no es Franchot Tone 
quien le hace el amor, es Clark Gable

Leslie Howard, de quien los despachos cablegrafíeos de Londres avisan estar enfermo, 
aparece en esta escena del film “ The Scarlet Pimpernell,'’ hecha en Inglaterra para

Artistas Unidos,
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com entarios sobre 
los artistas del cine

quien se lo declara, y si éste último está 
ocupado trabajando en alguna otra cin­
ta, actúa con Robert Montgomery. Con 
este galán la veremos en su nueva pro­
ducción “ N o M ore Ladies.”

Gr e t a  g a r b o  ha roto su retiro.
Hace pocos días la vimos jugando 

una partida de tennis en la residencia de 
Dolores del R ío. ¿Q u é ocurre en H o­
llywood ?

R o b e r t  T A Y L O R  es un nuevo 
galán de gran promesa. Está con­

tratado en los estudios de M etro-G old- 
wyn-M ayer y en el poco tiernpo que lle­
va actuando ante las cámaras ha apare-

son, por ejemplo, que se arruinó con si­
milar empresa. Tem a, diálogo, direc­
ción y  supervisión están a cargo del astro 
mexicano. N o  vaya a repetirse aquello 
de “ Quien mucho abarca . .

C L A R K  G A B L E  ha ganado una va­
liosa medalla. Le fué otorgada por 

una revista de cine norteamericana, por 
considerársele el astro más popular del 
año.

C O R A  SUE C O L L IN S , la precoz 
actriz que apareciera encarnando a 

Greta Garbo, cuando niñita, en “ Queen 
Christina,”  ha sido declarada después de 
un minucioso examen mental, como una

Debe ser bien tarde a juzgar por los bostezos y estiradas de este grupo de que forman 
parte Ross Alexander, Jean Muir y Dick PoweII en el set de “ Midsummer Night’s 

Dream,”  de Warner 8ros.

cido en una decena de películas. Y  es 
de esperar que así tan rápidamente como 
ha triunfado no desaparezca. Esa es la 
eterna rutina de Hollywood.

C IE N  M I L  D O L A R E S  pagará 
Samuel Goldwyn por un argumen­

to, muy original, para Éddie Cantor. Y  
por muy original que sea el tema, vere­
mos como siempre al popular bufo pin­
tado con carbón cantándonos una de sus 
típicas canciones.

HO L L Y W O O D , al comentar la pro- 
 ̂ ducción que Ramón Novarro fil­

mara independientemente, recuerda el 
caso de otros artistas: el de Gloria Swan-

niñita prodigio. ¡Lástima que no se en­
cuentren prodigios entre las más creci- 
ditas!

R o b e r t  D O N A T , después de su 
triunfo en “ T he Count o f M onte- 

cristo”  ha firmado contrato con los estu­
dios de W arner-First National para pro­
tagonizar una serie de películas, la pri­
mera de las cuales será “ Captain 
Blood,”  basada en unas aventuras ma­
rítimas del novelista Rafael Sabatini.

BE T T E  D A V IS  ha solucionado un 
asunto que le tenía los nervios de 

punta. Sus agentes querían cobrarle por 
concepto de comisiones, la no desprecia- 

( v a a l a f á g i n a l l )

R E V I S T A  
DE C I N T A S

□
“ DAVID COPPERFIELD”

Film MCM
SACADA DE UN A  N O VELA  DEL FAMOSO 

AUTOR CHARLES DICKENS, ESTE DRAMA 
ES UN A  PRODUCCION SOBRESALIENTE,

Con un reparto de artistas notables, y con 
un argumento que sería demasiado largo enu­
merar en estas cortas líneas, la empresa MCM 
no ha escatimado esfuerzo alguno en llevar a 
la pantalla una de las mis famosas obras clá­
sicas de Dickens. En el rol de David, el pro­
tagonista, se distinguen el niño Freddie Bartho- 
lomew durante su infancia y Frank Lawton 
ya adolescente y hecho hombre. Edna May 
Oliver, muy bien en el papel de tia solterona 
muy excéntrica, pero con un corazón de oro. 
W . C. Fields, comediante, en el papel de Mi- 
cawber, ocupa el primer lugar en el reparto. 
Se distinguen también Lionel .Barrymore, Mau- 
reen O'Sullivan, Roland Young. Basil Rathbone, 
Herbert Mundin, Elizabeth Alian, Lewis Stone 
y Elsa Lanchester. En el reparto también Jean 
Cadell, Jessie Ralph y Lennox Fawle.

“ THE CILDED L ILY ”
Film Faramount 

CO M ED IA  B IEN  ACTUAD A  Y  D IR IG IDA  
CON ELEM ENTO S QUE LA  HACEN DESTA­
CARSE DE LA  PRODUCCION O RD INARIA .

Claudette Coibert, ayudada por un novato, 
Fred MacMurray, nos ofrece una deliciosa co­
media que ha de gustar a todos los miembros 
de la familia. Claudette hace el papel de 
taquígrafa-secretaria que sostiene una amistad 
desinteresada y sincera con Fred MacMurray, 
un repórter, y todos los jueves en la tarde se 
juntan a pasar una hora de alegre conversa­
ción en un banco en la terraza de la biblio­
teca, en lo más céntrico de la ciudad neoyor­
quina. Un día se encuentra Claudette con Ray 
Milland, un Lord inglés de incógnito en Amé­
rica, y los dos se enamoran ciegamente. Ella 
cree que él es un pobre sin trabajo y trata 
de ayudarlo, pero él vuelve a Inglaterra a con­
tarle a su madre su amor por Claudette sin 
despedirse de ésta. El resultado de esto es 
una acción animada y entretenida.
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El milagro del S ig lo
P O R  

L O R E N Z O  
M A R T I N E Z

Aquí vemos al Dr. Robert
E. Cornish, en su labora­
torio de la Universidad 
de California, donde ha 
llevado a cabo con gran 
éxito sus experimentos 
en devolver la vida a ani­

males muertos.

Re c i e n t e m e n t e  la
prensa del m undo  
entero se lia ocupa­

do de un experimento ex­
traordinario realizado en 
los laboratorios de la 
Universidad de Califor­
nia, por un cirujano has­
ta entonces desconocido.
Su nom bre es Robert E.
Cornish y su hazaña el 
devolver la vida a un pe­
rro cuya muerte había 
sido provocada algunos 
minutos antes por una 
fuerte dosis de éter. Este
hcclio bien puede ser considerado com o el milagro  
del siglo y es el prim er escalón de nuevos experimen­
tos que, según el D r. Cornish, le llevarán a la posibili­
dad de resucitar seres humanos.

Desde que el mundo es mundo, alquimistas y magos, quími­
cos y  cirujanos, han desplegado esfuerzos inauditos hacia dos 
ideales, prosaico el uno, humano el o tro : hacer oro y  resucitar 
a sus semejantes. Pero ninguno, desde el día bíblico de la 
resurrección de Lázaro, había logrado lo que el D r. Cornish 
acaba de realizar en su laboratorio de Berkeley. Todas las 
maravillas de la ciencia y  la mecánica no tienen, en realidad, 
comparación con el triunfo alcanzado por este médico. ¿Q ué 
significa, por lo menos desde un punto de vista humano y  sen­
timental, la radio o el avión que salvan distancias y tiempo 
ante esta posibilidad de volver a la vida a los seres queridos 
que se nos van ?

Uno de los experimentos mas 
interesantes y  sensacionales 
que han ocurrido últimamente 
es el retorno a la vida, de un 
perro. El cine presenta este 

suceso que aqui  ̂se narra.

T odos los inventores del 
mundo han trabajado y  tra­
bajan para darnos máquinas 
que nos faciliten nuestra exis­
tencia material y, especial­
mente, que acorten las dis­
tancias que nos separan de 
otros seres con los cuales vivi­
mos en contacto comercial. 
Además, se nos dan instru­
mentos que nos ayudan a ha­
cer la vida agradable, como 
el automóvil, la radio y  el ci­
nematógrafo ; pero nada defi­
nitivo se había conseguido 
basta hoy para ahogar ese te­

mor que todos llevamos más o menos oculto dentro de noso­
tros mismos: el miedo de perder a los que tanto queremos o 
de desaparecer nosotros mismos por una muerte que bien pu­
diéramos llamar inesperada y  prematura, una muerte acciden­
tal en la que el cuerpo aún está sano y  vigoroso y los tejidos, 
órganos y sangre aún no han sufrido deterioro. Sólo en los 
Estados Unidos se calcula que mueren anualmente más de 
cien mil personas por asfixia, inmersión, susto y  otras causas 
similares que, de contar con un medio adecuado y más potente 
que los que existen actualmente, habrían podido recobrar la 
vida. Eso es lo  que el D r. Cornish está tratando de resolver, 
habiendo obtenido el primer éxito que recüerda la historia en 
esta clase de experimentos.

Doctorado a los diez y ocho años, este sabio de poco más 
de treinta años no ha salido virtualmente de su laboratorio 
desde el día en que concibió la fva  a la página 4-2)
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notic ias de las a c t iv i ­
dades en los estudios

ble suma de $17,500 dólares. Pero la 
rubia estrellita alegó que ella les había 
notificado por escrito, exigiendo la rup­
tura de su contrato y por tanto no te­
nían derecho a esa cantidad de dinero.

Lu p e  v e l e z  y j o h n n y
W E IS S M U L L E R  acaban de anun­

ciar públicamente, que ni ella llevará 
adelante su segundo juicio de divorcio ni 
Johnny proseguirá su juicio de defensa 
en el que negaba que había destrozado 
los muebles de la casa y  que le había pe­
gado a su esposa. Por centésima vez, 
tratarán de vivir juntos bajo un mismo 
techo . . .

J O S E P H IN E  H U T C H IN S O N , jo ­
ven actriz neoyorquina que fué traída 

a Holl}rwood por los estudios de W arner- 
First National para actuar junto a Dick 
Powcll, acaba de dar una sorpresa a sus 
amigos, casándose con James Townsend, 
ex-aviador de la guerra y  hoy día agente 
de artistas.

AR T H U R  L A K E  está tan profun­
damente enamorado, que sus pa­

dres temen por su salud. La causante 
de este estado es la heredera neoyorquina 
Hazel Forbes. Habrá que ver de qué 
está enamorado el juvenil actor.

< < \  O  P O D E M O S  A V E N IR N O S ”
>  Y  esa fué razón suficiente para 

que la linda Elizabeth Alian obtuviese 
su divorcio de su esposo, el empresario 
teatral londinense W illiam  O ’Bryen.

L i l i  D A M IT A , más joven y bonita 
que nunca, ha regresado a H olly­

wood. Seria competidora para Lupe 
Vélez en fiestas nocturnas, pues L ili es 
tan bulliciosa como el pimiento mexi­
cano . . .

JE A N N E 'IT E  M a c D O N A L D  aca­
ba de devolver una broma pesada al 

director W . S. Van Dyke. Hace algu­
nos días éste invitó a la estrella y a varios 
miembros del reparto de la cinta musical

Anifa Louise nos muestra como descansa de su trabajo en un sostén especialmente 
construido, para evitar que arrugue el delicado vestido que lucirá en el film “ Mid-
summer Night's Dream,”  de Warners. El del paraguas es el director alemán Max

Reinhardt.

R E V I S T A  
DE C I N T A S
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T H E  CAY BRIDE”
Film MCM

M ELODRAMA DEL BAJO  M UNDO. DE 
ACCION A N IM AD A  Y  CON ALGO DE CO ­
MEDIA, CON CAROLE LOMBARD Y  CHES- 
TER MORRIS.

Los gangsters que tan famosos se hicieran 
en la época de la “ prohibición,”  vuelven a las 
andadas en este film, corregidos y aumenta­
dos. Carole es una corista q u o  busca la plata  
dondequiera que se encuentra, sin muchos es­
crúpulos. Su racket más importante es el ca­
sarse con un bandido tras otro, Con el fin de 
sacarle todo el dinero q u e  pueda. Dos de sus 
maridos la enviudaron a tiros a fin de poder 
casarse con ella. El primero es Nat Pendle- 
ton, a quien cree rico, pero como no lo es, 
otro, Sam Hardy, lo mata para poder ser el 
tercero. Entretanto, Carole Se enamora de 
verdad de Chester Morris y deciden los dos ir 
por el camino d el bien. En fin. que es difícil 
encontrar en esta era d e  reforma cinemática 
un film más ridiculo y repugnante que éste.

□
■HELLDORADO”

Film Fox
DRAMA DE C A LIFO RN IA  Y SUS M IN A S 

DE ORO, CON UN ARGUM ENTO  BASTANTE 
INTERESAN TE Y  BIEN  ACTUADO.

Este film nos presenta a Richard Arlen en el 
rol de pillo promotor que se da a la fuga a 
raíz de organizar una empresa minera y enga­
ñar a los accionistas. Se encuentra en el ca­
mino con un ¡oven rico (Ralph Bellamyl que le 
ofrece llevarlo en su auto. Ralph viaja con 
Madge Evans, su novia, con quien va a casarse 
tan pronto encuentren un Juez de Paz. Su 
viaje se interrumpe cuando llegan a un lugar 
inundado. Arlen salva a un grupo que ha per­
dido su hogar en la inundación y llegan todos 
a la cabana de Henry B. Walthall, un viejo 
minero que, algo loco, cree que Arlen es su 
socio ha tiempo desaparecido, y le cuenta de 
una rica mina que ha descubierto, Arlen vuelve 
a las andadas, pero todo acaba bien, conclu­
yendo por quitarle a Bellamy la novia, que se 
enamora de él, James Gleason, Stepin Fetchit.
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“ CLIVE OF INDIA”
Film A. U.

DRAMA DE LA  CO LO N IZA C IO N  DE LA 
IN D IA  POR INGLATERRA. CON ROÑALO 
CO LM AN EN EL PAPEL P R IN C IP A L

La hísíoría relata que un inglés llamado Clive 
trabajaba de simple empleado en las oficinas 
de una casa exportadora de te, ganado $25 al 
mes, Descontento da su suerte se alistó en el 
ejército llegando a distinguirse y obteniendo 
el grado de teniente. Con un valor y temeri­
dad fuera de lo común, llegó a escalar el más 
alto puesto que la Gran Bretaña le pudo ofrecer, 
por sor el hombre que llegó a dominar la 
India, haciendo de ella la colonia más rica del 
imperio inglés. Y  la película nos da a un 
héroe audaz y romántico en la figura de Ronaid 
Colman, que llega a escalar la gloria y la for­
tuna, inspirado por el amor que siente por una 
mujer, LSretta Young, que llega a ser su 
esposa, En el reparto se distinguen Colin 
Clive, Francis Lester, C. Aubrey Smith, César 
Romero y otros.
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“A NOTORIOUS GENTLEM AN”
Film Universal 

M ELODRAM A EN QUE UN ABOGADO DE­
FENSOR TRATA  DE DEFENDERSE A S I M IS ­
MO DE UN CR IM EN .

Después de varios años de defender a cri­
minales. durante los cuales ha conseguido esta­
blecer una gran reputación de abogado hábil 
y poco escrupuloso, Charles Bickford decide 
matar a un enemigo suyo ISidney Blackmer), 
novio de la mujer que codicia IHelen Vin- 
sonl y prepara el crimen, en lo que él cree 
ser un plan perfecto que ha de hacer recaer 
la sospecha en otra persona ()ohn Darrow). 
Pero Bickford no cuenta con la huéspeda, en 
la persona de Onslow Stevens, fiscal de audien­
cia que se interesa en el asunto y llega a des­
cubrir la trama que el otro consideraba per­
fecta. Pero la experiencia demuestra que sólo 
basta un desliz pata que el criminal se delate, 
y en este caso Bickford comete un descuido 
que al final lo condena irremediablemente, sal­
vando a la victima inocente.

Los artistas hispanos Raúl Roullen, Rosita Diaz y el escritor Enrique jardiel Ponciela, del 
elenco Fox, descansan bebiendo una sabrosa taza de café con leche.

“ Naughty Marietta”  a una fiesta en su 
casa. La reunión se prolongó hasta las 
primeras horas de la madrugada y  al des­
pedirse el director les ordenó que estu­
viesen esa mañana a las ocho en punto 
para comenzar a filmar . . .  Y  Jcanette 
se desquitó, invitando a Van D.yke a una 
fiesta en la que había sólo muchachas, 
i Imagínense qué bromita más pesada . . . !

E l  c o r o  d e  n i ñ o s  de la Cate-
I dral de Viena, aparecerá en unas 

escenas de la cinta musical “ T he Big 
Broadcast o f 1935,”  de los estudios de 
Paramount. En ella veremos también 
al gran favorito Carlos Gardel.

R O G E R  P R Y O R , pretendiente a la 
mano de la linda Ann Sothern, ha 

pedido a los estudios de Universal que 
lo  dejen en libertad, rompiendo el con­
trato que lo une a esa empresa. Y  el estu­
dio ha dicho que nones . . .

E'N  l o s  t a l l e r e s  de Artistas
i Unidos se ha comenzado la filma­

ción de una de las películas más impor­
tantes del año, “ Les Miserables,”  del 
inmortal V íctor H ugo. - Protagonizan 
la producción Fredric M arch, que en­
cam a Jean Valjean, secundado por 
Charles Laughtoa y  RoCbelle Hudson. 
Dirige la ainta Richard Boleslavskí.

Ha c e  a l g u n o s  d í a s  Gary
Cooper tuvo ocasión de ser presen­

tado por primera vez a M yrna Loy. Y  
lo curioso del caso es que Gary y  Myrna 
vienen de la misma ciudad— Helena, es­
tado de Montana— y vivían a dos cua­
dras de distancia.

R O N A L D  c o l m a n  dejará los es­
tudios de Artistas Unidos para ir 

a los de la M etro  a filmar “ T h e  T ale 
of T w o  Cities,”  bajo la dirección de 
Raoul W alsh. Í 1  actor inglés está ha­
ciendo concesiones . . . Hace poco con­
sintió en afeitarse su ya tradicional hi- 
gotito para la cinta “ Clive of India.”

E l  c o d i c i a d o  t i t u l o  del
I hombre mejor vestido de H ollywood 

se lo ha ganado W arner Baxter. Segu­
ramente le aumentarán el salario . . . 
para que siga manteniendo el título.

E l  E X I T O  D E  “ U ves o f a Beng-al 
Lancer”  ha sido tan grande, que su 

exhibición está quebrando todos los re­
cords de entrada.

V IR G IN IA  C H E R R IL L  y  Cary 
Grant andan juntos nuevamente. 
Hace pocas semanas, como lo  anuncia­

mos, la rubia estrellita le sacó “ los tra­
pos al sol”  a {va a ¡a página 56)
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A  la derecha vemos a Wallace Beery y tres de los 
artistas de circo que aparecen con él en la pelí­
cula “Tlie Mighty Barnum,”  de Artistas Unidos. El 
gigante se llama Tex Madsen y los enanos, Ceorge 
Basno y su esposa Olive. Todos están en traje de 

época.

La actriz cantante, Crace Moore, de Columbia, después de un 
viaje de recreo por Nueva York, es agasajada a su llegada a Los 
Angeles. En este grupo aparece con Edward C. Robinson, Valentín 

Parers (su esposa) y su director.
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R E P A R T O

ENRICO D ASPU RO  . . . .  Enrico Caruso (h ijo )
T E R E S A ................................................................. M ona Maris
F O R T U N I ..................................................... Samuel Pedroza
ED UARDO DE M ARTINO . . . Francisco Marán
PAPA D A S P U R O ......................................Enrique Acosta
M AM A D A S P U R O .....................................Emilia LeoTalli
M A R I A ..................................................................Cai'men Rio
M AESTRO R U B I N I .................................... Antonio Vida!
M AD AM E C O R E L L I ...................................... María Calvo
B E P P O ......................................................M artín Garralaga

(Película de W arner Brothers)

Arriba vemos a Carmen del Ría y Enrico Caruso, Jr., en una escena amorosa de 
este film. A la izquierda, cinco de las escenas más importantes, con los miem­

bros principales del reparto de artistas hispanos.
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,  R A  día de carnaval! El pueblo 
I 1^ entero de Ñapóles vivía horas de 
I intensa alegría. M iles de personas 
disfrazadas corrían por las calles de la ciu­
dad cantando y bailando al compás de 
orquestas populares. Para la gente joven 
aquello era un verdadero paraíso . . .

Todos se divertían, menos uno. Ese 
era Enrico Daspuro, un muchacho que 
trabajaba junto a la fragua en la herrería 
de su padre. ¡E l, que amaba el canto y 
la miísica, tenía que pasarse las horas jun­
to al yunque! Desde lejos llegaban los 
compases de los aires populares y  los gri­
tos de alegría crecían por momentos: era 
como una invitación. Enrico, ya sin con­
tenerse y desafiando la mirada de reproche 
de su padre, que adivinaba sus intencio­
nes, tomó su gorra y salió a escape en di­
rección al sitio de donde venía esa música 
que tanto le fascinaba . . .

E' N  E L  carnaval, Enrico se encontró 
i con M aría, su novia, una hermosa 

muchacha de cabellos largos y  ojos soña­
dores. Tomados de la mano seguían a la 
muchedumbre, embelesados con tanta ale­
gría y palpitando sus corazones con tanta 
emoción. Los amigos de Enrico, que co-

En esta escena vemos a Enrico (Ei can­
tante de Ñapóles) en los momentos 
que recibe ayuda del editor musical 
Eduardo de Uartino (Francisco Marán) 
y su amiga Teresa (Mona Maris) para 
que pueda trasladarse a Milán a probar 

fortuna y aprender a cantar.

nocían sus aptitudes vocales, le rogaban 
que contara. Y  así, siguiendo el com­
pás de una tarantela, comenzó a cantar 
con toda la fuerza de sus pulmones.

Esa noche, al regresar a su casa, En­
rico se encontró con la austera figura de 
su padre que le esperaba, mientras su 
madre sollozaba como si presagiase un 
momento desagradable.

— T e  has burlado de mí— le dijo el 
padre con voz áspera— y vamos a ver 
cómo aprendes una lección que no has 
de olvidar . . .  {va  a la página 35)

El joven cantante Enrico divierte a los 
parroquianos del café con sus can­
ciones que son recibidas con gran 
entusiasmo. Entre los parroquianos se 
encuentra su futuro benefactor Edu­
ardo de Martino que lo ayuda en sus 
aspiraciones a una carrera arKsHca.
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La vida de lean Harlow está 
repleta de emociones y sucesos 
sensacionales. Por eso es ella 
una de las personalidades de la 
pantalla más explotadas por la 
prensa mundial, ávida de noti­

cias emocionantes.

La  v i d a  de Jean Harlow es com o un 
fogonazo de magnesio. En la senda 
extraordinaria de su carrera cinemá­

tica, la gloria fu é  repentinamente lluvia 
de oro que a veces se convirtiera en chu- 
baBco de lágrimas que humedecieran las 
mejillas de la beldad irresistible de cabe­
llo platinado y modales de modistilla.

Miss Barbara Brown, exsecretaria y amiga 
íntima de Jean, me hizo la siguiente confesión 
según ella absolutamente cierta:

— Jean es una buena muchacha. Los papeles 
que ha caracterizado en la pantalla y  su figura 
exótica, predisponen al público al juzgar sus 
cualidades morales. En su vida privada, la 
mala suerte, la publicidad desfavorable, la han 
acompañado a menudo.

Todavía es hora de preguntarnos: Pero ¿es 
la verdadera Jean H arlow  una muchacha cohi­
bida amante de la virtud, una equilibrada men­
tal víctima del infortunio de la popularidad? 
¿E s la joven tórrida de mirada provocadora, 
13rotagonista de tragedias, peligrosamente res­
ponsable y sellada por el fuego de todos los de-

-LAS COSAS QUE ME PASAN-

seos, tan sólo la invención de periodistas an­
siosos de publicidad ?

Escuchemos la versión de sus propias 
aventuras tal y como brota de los labios de 
Jean, que debía quejarse amargamente de 
las injusticias del mundo que.la rodea, pero 
que lo acepta todo filosóficamente.

— Desde luego, yo he nacido bajo una 
estrella funesta que me condena a vivir para 
siempre en boca de murmuradores y  chis­
mosos. Inesperadamente he sido víctima de 
acontecimientos desgraciados que le pueden 
ocurrir a cualquier cuando menos lo piensa. 
Desde entonces y aún antes, muchos diarios 
se concentraron en mí como en una víctima 
fácil. Muchísimas cosas y  sucesos de mi 
vida han sido transformados para conver­
tirlos en ocurrencias sensacionales a ojos 
del público.

A
L U I S

M O N T E R O

H ay que tener en cuenta que, desde antes 
de la muerte de Paul Bern, Jean ya había 
llenado repetidas veces los títulos de los 
periódicos. La unión matrimonial de Paul 
Bern, hombre de mediana edad, bondadoso, 
más bien melancólico, y  Jean Harlow, pro­
totipo del materialismo y  encarnación nove­
lesca de pasiones violentas, era un aconte­
cimiento inesperado, insospechable, que daba 
a los plumistas incansables una oportunidad 
de dar rienda suelta a su sed de lo  sensa­
cional.

LO S amigos de Jean declaran que su 
matrimonio con Paul Bern obedeció a 

los deseos que tenía la estrella de edificarse 
una vida íntima sólida, algo que oponer al 
torrente difamador que amenazaba naufra­
gar su carrera apenas iniciada.

— Jean es una buena muchacha . . .  no 
merece lo que le pasa.

Cuando la tragedia de Paúl Bern cayó en 
el olvido, el sensacionalismo no soltó de sus 
garras a Jean H arlow . Se puede decir que 
de las mismas cenizas de su pimer fracaso 
brotó la segunda (vaalapáginaSO)
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30 Años de Exito Respaldan Este Gran

NUEVO CAMIÓN

DOTADO DEL FAMOSO MOTOR
CORONA-DORADA REO
•  Este extra fuerte camión, nuevo en 

el surtido Reo, posee las ventajas 
del atractivo aspecto y  de la fina cali­

dad, que tanto lo destacan en su cate­
goría. Con una capacidad bruta de 
4765 kg. (10.500 Ibs.) usa el famoso 
m otor-d e-cam ión  Corona D orada, 
fabricado por la Reo.

Este nuevo “ Speedwagon” indiscuti­
blemente representa, por su estilo, 
fuerza, velocidad, tiro, equilibrio y  dura­
ción, el autovehículo de mayor valía

intrínseca que ha fabricado la Reo.

AI adquirirse un Reo se consigue la 
inapreciable ventaja del Aforo de Habi­
lidad Reo— garantía exclusiva de rendi­
miento positivo quepredice exactamente 
lo que hace el camión. Escríbanos o 
cablegrafíenos, hoy mismo, pidiendo 
detalles completos.

P a r a  c a s i  t o d o  ¡ o  t r a n s p o r t a b le  e x is t e ,  e n  e l  
s u r t i a o  R e o ,  e l  v e h íc u lo  d e l  t ip o  y  tam aTia  
m á s  a d e c a a d o —d e s d e  l o s d e  t r a b a jo  l ig e r o  a  lo s  
d e l  s e r v i c i o  m a s  p e s a d o — ^ue l e  r e s u l t a  c o m ­
p a r a t iv a m e n t e  m a s  c o n v e n ie n t e  p o r  e l  p r e c io .

A L G U N A S  CA RA CTERISTICAS
M o to r  d e  6 c ilindros, d e  79 x  127 m m . 
( 3 - H " x 5 " )  y  3 .7 8  litros (230 p lgd s . cu b .) 
d e  c ilin d ra d a .. . .  68 H . P . a 2800 r .p .m .; 
G ran  fu erza  d e  r o ta c ió n  a  ba jas  velocidades 
m otr ice s—B lo q u e  al c rom o  n íq u e l...é m b o ­
los “ L o -E x ” . . .  P u en te  (e je ) trasero entera­
m ente flotan te, d e  construcciém  R e o  . . . 
C a ja d e  4  v e locid ad es, d e  con stru cción  R eo . 
F r e n o s  h idráu licos. E s p a c io  m á x im o  d e 
carga. D e  353 cm . (139") a 422 cm . (166°) 
entrejes o  d e  ba ta lla . A sp ecto  perfilado.

REO M O TO R  CAR C O M P A N Y L A N S IN G , M IC H IG A N , E. U. A.
D i r e c c i ó n  t e i e g r ó f i c a :  R E O C O  L a t i s i n g
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Norm a  
Shearer

Está temporalmente retirada 
de la pantalla, esperando la 
llegada de un nuevo vastago. 
Su esposo es Irving Thalberg,
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u f ♦ Consulten al médico 
antes de dar a sus hijitos 
un remedio desconocido!

recomendar para los uiños el uso de la 
magnesia, los médicos nunca se olvidan de especi­
ficar claramente: “ Leche de Magnesia de Phillips 
. . . el remedio seguro para sus hijitos.”

Por eso, señora, obtenga siempre el producto 
legítimo, es decir, el que lleva el nombre 
“ PHILLIPS.”  Consulte a su médico antes de 
aceptar una imitación o un substituto de origen 
desconocido o dudoso. Hágalo por la salud de 
sijs hijitos y por su propia tranquilidad.

Leche de Magnesia de

PHILLIPS
el antiácido-laxante ideal para niños y  adultos

Ayuntamiento de Madrid



De arriba a abajo vemos a Gloría Swanson 
IM C M l divorciada de Michael Farmer; Her- 
bert Marshall (Paramount) divorciado de Edna 
Best; Evelyn Venable IPararnount). casada 
con Hal Mohr; Gloria Stuart (Universal), 
casada con Arthur Seekman; Frank Lawton 
(Universal), casado con Evelyn Laye; Joan 
Crawford (M G M ) divorciada de Douglas 

Fairbanks, )r.

de
P O R  J O A Q U I N

La s  razones por las cuales dos pei’sonas deciden unirse en 
m atrim onio han cambiado m ucho desde que el m undo es 
m undo y especialmente desde que existe Hollywood . . . 

Eso de form ar un hogar, tener m uchos hijos, nietos y  biznie­
tos, es cosa del pasado que la ciudad del cine no puede aceptar 
ni comprender.

Una estrella de cine supone ser siempre eternamente joven. ¿Quién 
se imaginaría abuela a M ary Pickford, por ejemplo? Con un poco de 
make-up la estrella o el astro siguen manteniendo ima juventud más o 
menos eterna— no tanto, algunas veces, como la popularidad que se 
llena de arrugas antes que sus facciones— y siguen, a los cuarenta y 
hasta a los cincuenta, encarnando damas jóvenes y galanes. Ese es el 
caso de John Barrymore, Douglas Fairbanks y  Maurice Chevaliér; el 
primero de los cuales— se asegura— fue a Londres a hacerse rejuve­
necer mediante una operación facial. En cuanto a las estrellas, por 
cortesía me perdonará el lector que no mencione nombres, aunque no le 
costaría mucho, acordándose del año en que vió películas de actrices que 
aún siguen figurando, advertir que hay en H ollyw ood más de alguna 
“ dama joven”  que está ya redondeando los cuarenta.

D e modo que el matrimonio en H ollywood no se realiza precisamente 
“ para formar un hogar,”  porque eso significaría dar tiempo al tiempo 
y dejar correr los años, que estrellas y  astros ven venir con horror. El 
matrimonio, con excepciones como en todo, en la ciudad del cine es la 
legalización oficial temporaria de una. pasión del momento, que hay que 
llevar a la oficina del Registro Civil para dignificarla. Y  conste que 
menciono la unión legal y no la eclesiástica, porque hasta la costumbre 
de la iglesia y  el altar se está perdiendo cada vez más.

La gente de cine decide casarse de una manera inesperada, a media 
noche, en medio de alguna fiesta bastante alegre, etc. Y  novios y amigos 
contratan un avión y vuelan al amanecer hasta Las Vegas, en el estado 
de Nevada, o hasta Yuma en el de Arizona, dos localidades en donde 
las leyes permiten el matrimonio intempestivo, sin previo aviso ni permiso

Ayuntamiento de Madrid



DE L A  H O R I A

De abajo para arriba: Margaret Sullavan (Uni­
versal), casada con William W yier; Adolphe 
Menjou, casado con Verree feasdale; Kay 
Francis (Warners), divorciada de Kenneth 
McKenna; Cinger Rogers (RKO ¡, casada 
con Lew Ayres; Douglas Fairbanks (A .U.), 
divorciado de Mary Pickford; |eati Harlow 

divorciada de Hal Rosson.

E

y despertando al oficial del Registro Civil, se casan en un dos por tres, 
sin ceremonia, como quien firma un contrato apresurado, con la cabeza 
aún llena de los gases de los últimos cocklaih. Y  por eso es que ocurre 
muchas veces que el novio o la novia sean los más sorprendidos a la 
mañana sig;uiente al saber que se casaron la noche anterior.

Para ser más exacto habría que decir que la experiencia y la práctica 
demuestran una verdad casi inconmovible: que aquí la gente se casa para 
divorciarse algún día y  se divorcia para volver a casarse. E l mismo 
hecho de realizar la ceremonia en otros estados, en donde las leyes de 
divorcio son fáciles y  rápidas, indica que los flamantes cónyuges no olvi­
dan, en medio del entusiasmo amoroso del momento deí matrimonio, 
que es mejor dejar entreabierta desde el primer instante la posible puerta 
de la separación definitiva.

L  U L T I M O  año, como cualquier otro en la colonia cinesca, no ha 
j  sido más prolífico en matrimonios que en divorcios. Por el con­

trario, casi Siempre abundan estos últimos, lo que quiere decir que hay 
ahora en la ciudad del cine más solteros que antes; es decir, más gente 
líbre para casarse en 1935. L a  estadística acusa también un peligro; 
con menos matrimonios disminuye la natalidad y  la población. Pero 
eso ya no tiene remedio; indudablemente la colonia fílmica de H olly­
wood no será la que mantenga la población del país. La ciudad del 
cine está destinada a llenarse con la inmigración artística del resto del 
mundo, pero no a producir sus propios ciudadanos. Así como el cham­
pagne que se sirve en todas las mesas del mundo viene siempre de 
Francia, astros y  estrellas de HolljTvood vienen siempre de otras partes, 
ya sea del resto de los Estados Unidos o de Europa. Con raras excep­
ciones no existe todavía el artista local ni el príncipe heredero de las 
glorías artísticas del papá o la mamá, artistas cinescos. Douglas Fair­
banks, Jr., que parecía la excepción, nació en Nueva Y ork. Y  las 
estrellas y astros que tienen hijos— Norma Shearer, Joan Blondell, Joan 
Bennett, John Boles, Ann Harding, Richard Barthelmess, Marlene 
Dietrich, Joe E. Brown, Bing Crosby, Richard Arlen, Gloría Swanson, 
W allace Beery y varios más—  (■vaalapágina48)

r
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Cuando G A R B O  Y 
D IETRICHLa  g a r b o  Be sale de sus casillas, 

pierde el misterio, baja el puente 
levadizo de su castillo de misteriosa 

publicidad y va a sentarse a un cabaret 
popular a reirse, a hacer venías a los 
conocidos y sonreír a los desconocidos 
y a beber algunos co ck ta il»  durante cua­
tro horas. ¿Q u é ocuw e en Hollywood?

Es curioso lo  que ha .venido sucediendo con 
la célebre estrella sueca, iioy día la figura más 
simbólica de la pantalla norteamericana y 
mundial. Hasta hace pocos años, la base de 
la popularidad de un astro o una estrella resi­
día en la propaganda que el Departamento de 
Publicidad del respectivo estudio realizaba al­
rededor del interesado. Fotografías en todas 
las poses, vistas de su casa, asistencia obligada 
a toda clase de fiestas, poses con famosos visi­
tantes, entrevistas, opiniones sobre el rouge, 
los trajes y  hasta el uso del ajo en las comidas, 
todo ayudaba a hacer famoso a determinado 
artista de la pantalla, medíante sudores de tin­
ta de imprenta de parte de los encargados de 
la propaganda. Pero con la Garbo ha ocu­
rrido lo contrario. Se ha utilizado en ella la 
reacción negativa de hacerle publicidad . . . 
no haciéndosela; de hacerla fa­
mosa no hablando de ella; de 
provocar la curiosidad del pú­
blico al no contarle cómo vive, 
qué hace, ni qué amigos tiene.

Cuando se trata de Joan 
Cra'vvf ord, (¡va ala  página 44-)

P O R
C A R L O S

F.
B O R C O S Q U E

En la página opuesta vemos 
s Marlene Dietrich, estrella 
de l^aramount en una pose 
especial de su más reciente 
film para esa empresa, “ Ca- 

price Espagnol.”

se encontraron
CARA a CARA

Abajo presentamos a Creta 
Garbo, insigne estrella de 
MGM en una pose de su 
más reciente film “The 

Painted Veil,”  de MCM.
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El Coronel Stone (Sir Cuy Sfanding), em­
boscado d etrás  de una roca, acecha al 
enemigo en la distante llanura. Sir Cuy 
nos da en este film una de las m ejores  

caracterizaciones de su vida.

■

■ é 0
• Y
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R E P A R T O

. Gary Cooper 
Franchot Tone

I' c;í

TENIENTE M cGREGOR . .
TENIENTE F O R SYT H E  . .
SUBTENIENTE STONE . . Richard Cromwell
CORONEL S T O N E ..................Sir Guy Standing
M A Y O R  H AM ILTO N  . . . . C. Aubrey Smith 
TA Ñ IA  V O L K A N SK A Y A  . . . Kathleen Burke 
M OHAM M ED K H AN  . . . Douglas Dumbrille
HAM ZU LLA K H A N ............................ Monte Blue
TENIENTE B A R R E T T  . . . .  Colin Tapley 
EM IR , R E Y  DE CO PAL . . Akím  Tam aroff 

(Película Paramount, dirigida por 
Henry Hathaway)

-r - '-

“ THE 
UVES of 

a BENGAL 
LANCER"

Si

l-«

Arriba, una lujosísima escena de 
ambiente árabe. El banquete 
que el Emir, Rey de Copal, 
ofrece en su palacio en honor 
de los oficiales del Regimiento 

de Lanceros, de Bengala.

A la izquierda, la escena en que 
el mayor Hamiiton (C. Aubrey 
Smitbl sorprende a su subal 
temo el teniente McCregor 
ÍCary Cooper) hablando irres­
petuosamente de su coronel.

Ayuntamiento de Madrid
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. . . Ve estos puntos negros? 
— preguntaba el oficial ins­
tructor al joven subalterno 

indicándole unos círculos sobre el 
mapa de la India— En cada uno de 
estos lugares existe una guarnición 
de soldados que protegen la vida 
de los trescientos millones de al­
mas que form an la población de 
este dom inio. Hacia el norte, en la 
frontera, es donde hay mayor peli- 
gi'o y en donde ocurren mayores 
desgracias. Aquí tiene por ejemplo  
— agregó el militar mostrando otro 
círculo— el Regimiento 4 1  de Lan­
ceros Bengaleses, destacado en la 
misma frontera, un sitio estratégico 
y en el que deben hacerse m anio­
bras dianas.

Esa era en efecto, la vida dcl Regi­
miento 41 de Lanceros de Bengala. De 
guarnición en las inmediaciones del Can­
jes, el batallón que comandaba el C oro­
nel Stone patrullaba ( v a  a la  fá g m a S 2 )

- . i '-

Arriba, la caravana con su codi­
ciado cargamento de pertrechos 
de guerra, cruza el desierto con 
destino a las tierras del Emir. 
A la derecha, los tenientes Mc- 
Cregor y Forsythe, disfrazados 
de mercaderes árabes, son re­
conocidos por la bailarina Tania 
Valkansya con peligra de sus 

vidas.

rL : í’¡

•••''••• *'s. *-
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A  la izquierda, el fuerte de 
Mohammed Khan, jefe de la 
tribu rebelde, donde se es­
pera la llegada de los per­
trechos de guerra para 
hacerle guerra a los infieles. 
La escena presenta a los 
mercaderes árabes que vie­
nen a ofrecer sus mercan­
cías a los soldados de la 

guarnición.

■tt
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CAFE y  amarillo, o amarillo y  café, esá será una 
de las combinaciones más populares en las m o­
das de primavera. Tam bién habrá otras com bi­

naciones que competirán en popularidad: café y  azul 
turquesa, café y  rosa té, etc.

Gail Patrick, de los estudios Paramount, nos deja ver un 
elegante ensemblc que viste en una de las escenas del film 
“ Mississippi.”  Es un vestido de dos piezas, de grueso crepé 
amanllo. La falda tiene una tabla al frente que le presta

( v a  a la  página 32)
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Un primoroso jabot es 
el que vemos en Dolo­
res del Río a la izquier­
da. Está hecho con 
plisados de chiffon y lo 
sujeta ál cuello.de su 
vestido negro con un 

broche de fantasía.

Las aberturas en 
las faldas' están 
de moda. Varían 
éstas desde la 
pequeña/ para el 
traje de calle, 
hasta el tamaño 
que a 'la  derecha 
mostramos, apro­
piado para trajes 
de noche forma­
les o informales.
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amplitud. La blusa presenta bolsas sobrepuestas y 
lleva además una combinación de cuello y bufanda 
del rnismo género bordeada con cinta de seda color 
cafe. Completa este precioso modelo un saco de 
grueso crepé color café chocolate, con mangas de 
tres cuartos de largo. Los accesorios son color café.

El abrigo de invierno de Dorothy Daré es de 
color verde obscuro. T iene un cuello que se ata al 
frente en bonito lazo con bandas del mismo género. 
Además, lleva otro cuello de piel sobre el anterior, 
Las mangas tienen también un adorno de piel, que

Arriba, N a n c y 
Carroíi viste tra­
je de seda color 
negro cuya atrac- 
c i ó n  principal 
consiste en el an­
cho y novedoso 
cuello y en los 
dos prendedores 
d e  rhínestones 
que luce en el 
mismo y son la 
única nota de co­

lor y adorno.

al juntarlas dan el efec­
to de un manguito. La 
piel que adorna este bo­
nito abrigo es color café.

Presentamos una vista 
de la túnica de Anne 
Shirley, actriz de R K O . 
Aunque el traje es para 
cena o función informal 
y  la túnica se confeccio­
nó con fina tafeta, las 
líneas son severas y senci­
llas y todo el conjunto 
tiene un aire de estilo 
“ sastre.”  Los botones 
fueron ' forrados con la 
misma tafeta, el cinturón 
luce hileras de puntadas 
como en los cinturones 
de trajes sport, tiene bol­
sas y  hasta el cuello y  pu­
ños, de tela de lentejuela

t -
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plateada, tienden a dar este aire de estilo 
sastre al conjunto. Miss Shirley usa con 
este traje unas sandalias de cordón de 
seda trenzado, color negro.

OT R A  combinación de colores siem­
pre de moda y  siempre elegante, es 

el negro y  blanco. Para el vestido de 
calle, para la oficina, etc., el vestido de 
seda color negro con adornos blancos es 
algo que está siempre en su lugar.

Veamos por ejemplo el vestido de calle 
que luce Conchita Montenegro, actriz 
de la casa Fox. Es un traje de dos pie­
zas. Es de crepé fantasía color negro.

La falda está cortada al bies y  se ajusta 
a las caderas. La blusa tiene al cuello- 
un adorno de tela metálica color azul 
turquesa. Este adorno podría también 
ser blanco o rosa pálido. Pero lo más 
bonito- de este modelo es el saco negro 
forrado de la misma tela metálica con 
que se adornó el cuello. Las primorosas 
mangas, estilo campana, tienen una aber­
tura que deja ver así el forro. Conchita 
lleva un coqueto sombrerito de seda, co­
lor negro y  los demás accesorios son tam­
bién color negro.

Dolores del R ío, estrella de W arner 
Bros., presenta elegante traje de soirée

Siguen, siendo populares 
ios sacos cortos' confec­
cionados dei mismo géne­
ro que el traje de noche, 
como el que vemos abajo 

en loan Bennett.

'• V

1 'y 
''■V

Arriba. Creta Garbo lleva 
un turbante que forma 
parte de su traje estilo 
oriental. Es de sarga co­
lor blanco, al igual que su 

túnica.

J,* y-*'*

/

cuyo único adorno y nota 
de distinción son la rique­
za de la tela y el corte. Se 
confeccionó con pesada y 
gruesa seda color blanco. 
T anto el frente del traje 
como la parte posterior se 
forman de dos piezas cor­
tadas al bies y unidas al 
centro. A  la altura de la 
cintura, al frente, se ha 
formado una tabla que se 
abre dando amplitud a la 
blusa y hace juego al mis­
mo tiempo con la holgura 
del descote.

La simpática Ginger 
Rogéis, de los estudios 
R K O , luce elegante abri- 

( v a  a la  página 34)
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Cuando sus amigas la 
sorprenden...

Para hacer pastelitos de regalo.
1 Í 4  taza  d á tile s , s in  h u e s o  2  cu ch a ra d a s  a g u a

V i taza  a z ú ca r  2  cu ch a ra d a s  ju g o  n a ra n ja
1 c u c h a ra d a  ra y a d u ra  cá sca ra  n a ra n ja

H ierv a  todo  lo arriba m encionado hasta que se iiaya form a d o  una pasta suave. 
I  taza  m a n te ca  ^  c u c h a ra d ita  sa l
1 taza  a z ú c a r  m o r e n a  ta za  a g u a

3 ^  lazas h a rin a  2  tazas d e  c o m  fla k e s
2  c u ch a ra d ita s  p o lv o  lev a d u ra

B ata la m anteca hasta form a r una crem a ; agregue el azúcar y  siga  ba tien do ; sigue 
la harina, la que habrá sido cern ida  junto con la sal y  el p o lvo  de le v a d u ra ; después 
se ag reg a  el agua y  p or  últim o el C orn F lakes. Fórm ense las galletas m uy delgadas. 
Júntense dos galletas poniendo entre ellas relleno de la pasta de dátil, M étanse al 
horno en una lata engrasada y  euézanse a  una tem peratura m oderada (375 grados
F .) p or  unos 15 o 20 minutos.

. . . .  déles la bienvenida con cara 
sonriente,

dice

Iris Adrián
no les demuestre el apuro que le causa 
el no estar preparada para festejarlos.

A n t i g u a m e n t e  se enviaban in v i­
taciones y  los grandes com elitones se 
p reparaban  con  dias de anticipación. 

Las costum bres han cam biado y  ah ora  la 
visita  inesperada de dos, tres o  m ás parejas 
d a  lugar a una fiesta in form al, la que g e ­
neralm ente obtiene m ás éxito que las prem e­
ditadas. L a  alegría  hace co rre r  las horas sin 
sentirlo y  de pronto sentim os todos el “gusa­
n illo ”  del apetito.

D e  ahí que se haya p opu larizad o  la cena 
bufet con  sus satidivic/ies, sus bebidas de 
refresco, sus ensaladas, etc. Cosas todas 
fáciles y  prontas de preparar.

T om em os por e jem plo las ensaladas. L a 
señora de casa hará bien en ad qu irir  una 
fuente para p rep arar ensaladas, ya  sea ésta 
de m adera  o  de loza  y  lo suficientemente 
gran d e para poder m ezclar los ingredientes 
sin riesgo a desparram arlos.

Iris A d riá n , actriz de la casa Param ount, 
aparece en la  ilustración de este articulo 
preparan do en una fuente una ensalada de 
verdu ras, com o sigue:

Se fro ta  la fuente con  un diente de ajo. 
E sto es suficiente p ara  im partir un sabor 
exquisito a la ensalada sin hacerla  repu g­
nante.

E n seguida, p on ga  en la fuente lechuga 
p ica d a  en trozos pequeños, berros, rebanadas 
de rábano y  pepino.

Sí se desea, puede variarse  la ensalada 
cam bian do algunos de estos ingredientes y  
poniendo en su lugar pedacitos de tom ate y 
apio, o bien incluyendo todo  esto.

E n una fuente pequeña se hará una salsa 
com binando v inagre, aceite de  o livo , sal y 
pim ienta.

A lgu n as personas no frotan  la fuente con 
el a jo , sino que ponen éste en la salsa hacién­
d o la  en un frasco  de v id r io  herm éticam ente 
tapado, ei que agitan p or  unos m om entos a 
fin de m ezclar bien el sabor de todos los 
ingredientes.

Si usted es p recav id a , tendrá siem pre en 
su alacena un fra sco  con  esta salsa, la que 
irá  usando a m edida que la v a  necesitando. 
N o d eje en  el fra sco  el a jo , pues de otro 
m odo tom ará con el tiem po un sabor dem a­
siado fu erte  a  este condim ento.

V acíe  la  salsa que ha p rep arad o  sobre las 
verdu ras. . A h ora , y  con ayuda de un gran 
tenedor y  una cuchara , de m adera  si es 
posible, m ezcle cuidadosam ente las verduras 
a fin de que todas queden  m ojadas con la 

( v a  a la fá g in a 3 4 )
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Ann
Harding

Ann Harding acaba de filmar “ Enchanted 
April,, para los estudios RKO, donde está 

contratada,

SONRIA Y  DESCUBRA LAS PERLAS 
DE SU BOCA

Fu e  e n  e l se t d e l film  “ E n c h a n tc d  
A p r i l ,”  d e  lo s e stu d io s  R K O ,  d o n d e  
c o n se g u im o s e sta  in fo r m a c ió n  p a r a  

la s  le cto ras.
A n n  H a r d in g , la  e s tre lla  d e l film , so n ­

r e ía  a  p e s a r  d e l d e ca im ie n to  e n  q u e  se 
e n c o n tra b a . L o s  m é d ic o s  l e  h a b ía n  o rd e ­
n a d o  d e s c a n s a r  y  lo s m is m o s  j e f e s  le  p e ­
d ía n  se r e t ir a r a , p e r o  eso  s ig n ific a r ía  
l a  p é r d id a  d e u n  d ía  d e  tr a b a jo  p a r a  lo s  
d e m á s  m ie m b ro s  d e  la  c o m p a ñ ía — y  A n n  
H a r d in g , co m o  v e r d a d e r a  a r tis ta , s e  m a n ­
tu v o  h a s ta  e l ú ltim o  m o m e n to .

Fué entonces cuando com entam os en !a 
herm osura de sus dientes. ¿Q u é  m arca de 
pasta o p o lvo  dentrifico u saba? ¿Q u é  daba 
a sus dientes aquella blancura y  brillo  fa s ­
cinadores?

— N o es ni un secreto ni dentadura posti­
za— no pudo menos que contestar sonriendo 
a las preguntas. •

— Les diré cua l es el sistema de lim pieza 
que sigo en el cu id ad o  de mi dentadura y, 
si com o ustedes creen, las lectoras de C IN E - 
L A N D IA  encuentran mis consejas interesan­
tes, la alegria  d e  poder iiaberlas sido útil 
será m i m ayor recom pensa.

— Es m i creen cia  que el cu id ad o  de la 
dentadura es uno de los factores principales 
en la  cam paña de la m ujer p or  conseguir 
la m ayor herm osura. N o qu iero decir  por 
esto el uso constante del cep illo  para d ien­
tes, ni las visitas frecuentes al dentista, etc., 
etc. T o d o  esto, p or  supuesto, queda enten­
d id o  y  es ya  dei conocim iento general. Son 
m uchas otras cosas, pequeñas y  al parecer 
p oco  im portantes, las que ayudan a mante­
ner la -b lan cu ra  d e los dientes, el brillo  que 
en ellos fascina  y  a crear así la base prin ­
cipa l p ara  poseer unas encias sanas, ya  que 
la buena salud d e éstas tiene parte m uy im ­
portante en la salud general.

— P a ra  obtener unos dientes blancos, use 
la sal . . . Si, la sim ple sal que usamos en 
la mesa. Y o  tengo siem pre un fra sco  con

Patricia Ellis, joven artista de 
Warner Brothers, es buen ejem­
plo de lo que vale el cuidado 
de los dientes, de que habla 
Ann Harding en este artículo.

ofrece sus 
C O N S E J O S  d e  B E L L E Z A  
a las lectoras de C IN ELAN D IA

sal en el botiquín de m í cuarto de baño. La 
uso después de haber lim piado los dientes 
con un p o lv o  dentrifico. Y o  prefiero el p o l­
v o  a la pasta dentrífica, pero esto' p or  su­
puesto es cuestión de gustos. L a prim era  vez 
que se use no gustará la  aspereza, pero de 
ahí en adelante se convierte en a lgo  m uy 
indispensable,

— L a sal, en caso de que usted no lo sepa, 
es un antiséptico que la naturaleza nos ha 
dado. T am bién  es cicatrizante, en caso de 
tener alguna raspadura o inflam ación en las 
encias. Las encías necesitan m ayor estimulo 
que el p rop orcion ad o  p or  el dentrifico comúu 
y  corriente, por tanto, el uso de la sal es un

m étodo anticuado que nunca podría  y o  aban­
donar,

— Pruébenlo. Se acordarán  de mí. Que­
darán  más que com placidas al sentir la sen­
sación de lim pieza  que da a toda la boca—  
y  más que eso, estarán más a salvo de m i­
crob ios que lo que hasta ahora han estado.

NO SE DEJE DOM INAR POR LA  NERVIOSIDAD

cjU E G A  usted con  los cubiertos d e  mesa 
durante las com id as?  ¿S e  estira cons­

tantemente un r izo ?  ¿M u e v e  un p ie ince­
santem ente? ¿Se voltea  los an illos?  ¿ T o c a  

( v a  a ta  página i2 )
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¡USTED  T A M B I E N . . .
[Puede tener Rizos como los de las 

Estrellas!
Las estrellas de Holly* 

wood e¿(ablecen los nue* 
vos estilos de pcinsdos p&* 
ra el resto dcl mundo, y 
los Riradores “Holly* 

' wood,”  son usados por Jas 
estrellas Que todas las mu* 
Je res Jmítan, Con estos 
risadores usted puede ob­
tener fácilmente el mis* 
roo resnltado. Un broche 
de hule sujeta el rízador 
y el cabello, permitiendo 
que éste último se seque 
rápidamente.

En .dos múdelos y, tres 
tamaños, para su conve­
niencia. Use los rizadores 
‘ ‘Hollywood”  p a r t L  obtener 
los mejores resultados.

D ISTR IBU ID O R ES: 
Tenemos aún algunos bue­
nos territorios vacantes 
para agentes responsables.

Kathleen Burke, en 
“Llros of a Bengal 
LwiCer," <J© Par&mount.s

I^ H  El r i s a d o r  q a f f  k í o »  1<í s  Estréllas.
Si no puede obtenerlos en su ciudad, mándenos 

este cupón:

Hollywood Rapid Dry Curler,
Box 800, Hollywood. Calif., E.U.A.

Adjunto un dólar oro americano por 24 
Rizadores Hollywood 124 rizadores bastan 
para un peinado completo).
Nombre.........................................................................
Dirección.....................................................................
Ciudad.......................................País...........................

¿INFELIZ en AMORES?
Para lograr éxito en la conquista amorosa, se ne- 

. cesita algo más que amor, belteaa 
I o dinero. Usted puede alcansarla 
I p(yr medio de los siguientes cono- 
J  cifnientos:
l “ C6mo despertar la pasión amo- 
I rosa.— La atracción magnética de 
J los sexos.— Causas del desencanto. 
I — Para seducir a quien nos gusta 
I y retener a quien amamos.— Cómo 

llegar al corazón dcl hombre.—  
I Cómo oJnquistür el amor de la 
I mujer.— Cómo desarrollar mirada 
I magnética. —  Cómo renovar el 

aliciente de la dicha  ̂ etc.”  
Información gratis.Si ¡€ interesa, escriba hoy mismo a

P .  U T I L I D A D
A P A R T A D O  159 V I G O ( E S P A A A )

R E TR ATO S DE ESTRELLAS A  
CAM BIO DE SELLOS

60 Excelentes Fotograbados. 7x9 
pgds., de Famosas* Estrellas del 
Cine en un libro en inglés con 

cubierta de tela!
Envíe solamente lOOD sellos usa* 
dos de correo (en buen estado), 
ó 200 sellos de correo aéreo, y 
reciba este hermoso regalo. Sabe* 
roo? que le gustará. (No acep* 
tamos sellos corrientes de Esta­
dos Unidos. Se prefieren de gran­
des denominaciones y  conmeroo* 
rativos.)

O R I E N T A L  C H A R T  C O .
S u l t v  3 0 0 « 1 3 0  S .  B c n a d r f  A v u .  L o s  A i i g e l c e ,  C a l i f .

CU AN D O  S U S . .
('v ien í d e  la  página 32 )

H O  L L Y W O O  D
R A P I D - D R Y  C U R L E R

salsa. N o . la, m ezcle m ás de  lo necesario a 
fin d e  que las v erd u ra s retengan su aparien ­
cia de frescura . N o hay una ensalada más 
mal preparada ni de m ás fea  apariencia, que 
aquella que parece  haber sido batida, m ar- 
jh itando la  lechuga y  demás.

U na v ez  m ezclada la ensalada, adorne la 
orilla  d e  la fuente con  hojas d e  lechuga, apio 
3 ram itas de p erejil. P o r  encim a ponga 
rebanadas de huevo cocid o.

U na ensalada com o ésta, unos sandw iches, 
unos pastelillos y  una humeante taza d e café ,
3 una lim onada, n a ra n jad a  o te helado, y  
sus am istades se irán  a labando su hospitali­
dad.

MODAS DE
(v ie n e  d e  ¡a  ■página 31)

g o  de terciop elo  profusam ente adornado con 
piel d e  zorro . G in g er  sonríe sab iendo la 
elegancia que le prestan estas pieles, pero 
guárdese la m u jer d e  b a ja  estatura o la de 
cu rvas sobresalientes, de usar sem ejante 
ab rigo— su ap ariencia  no tendría  n a d a  de 
elegante ni atractiva.

Los tra jes que G reta  G arbo  usó en su film 
“T h e  P ainted V eil,”  de M G M , tienen mucho 
d e la influencia oriental. £ a  estas páginas 
podem os v e r  una d e las creacion es que más 
elog ios recib ieron  d e sus adm iradoras. Es 
de sarga b lanca y  consiste de dos piezas. 
L a  túnica, estilo m ilitar, luce al pecho un 
enorm e alam ar de cord ón  de seda. E l c in ­
turón se hizo tam bién del m ismo cordón  de 
seda.

Joan  Bennett, que aparece junto a B ing 
C rosby  en el film  “ M ississippi,”  d e  P a ra - 
mount, luce el tra je  de noche que presenta­
m os a las lectoras. Consiste en un vestido 
de corte sencillo, con  una pequeña cola . L le ­
v a  un gran  descote a la espalda que ba ja  
hasta la  cintura. Es de crepé fantasía, co lor  
b lanco y  lleva  adem ás un saco que se ajusta 
al cu ello  con  un pañolón  de seda de v iv os  y  
variad os colores.

Y  por últim o, P atricia  E ilis, de W a rn er  
Brothers, nos muestra a lgo  nuevo en cues­
tión de abrigos d e  arm iño. Las m angas son 
de las que llam an estilo “ cam pana”  y  ba jan 
de los hom bros sim ulando capa. O tro de­
talle n ov ed oso : el cuello  es circu lar.

CORREO D E . .
(v ie n e  d e  la  página 4̂ )

National, la dirigió Lloyd Bacon. "Charlie Chan's 
Grcatest Case”  fué dirigida para Fox por Hamil- 
ton MacFadden y “ Charlie. Chan’s Chance,”  tam­
bién de Fox, íué dirigida por John Blystone. 
“ Susan Lenox, Iler Fali and Rise,”  film de la 
Metfo-G6ldwyn« Mayor, fué dirigida por Robert Z, 
Lconard.

José Pereyra Morían, Montevideo, Uruguay—  
Gracias por los recortes de periódico que se sir­
vió enviamos. Su carta, sin embargo, no pudo 
ser leída debido a que escribió en las dos caras 
del papel y éste es muy transparente. Ramón 
Novarro ha filmado una película desde que regresó 
de su viaje a Sudamérlca, el título es “ The Night 
is YouDg.”

Una Gretagarbista, Coruña, España— En el film 
"Night Flight/ de MGM, trabajaron John Barry* 
more, Helen Hay es, Clark Gable, Lionel Barry- 
more, Robert Montgomery, Myma Loy, William 
Cargan y otros. En "The Painted Veil”  toman 
parte Greta Garbo Herbert Marsball, Jean Her- 
shoit y  George Brent entre los principales. El 
reparto de “ Wonder Bar”  es el siguiente: Al JoU

son, Kay Francís, Dick Powcll, Dolores del Río, 
Ricardo Cortez, Hugh Herbert, Guy Kíbbee, Ruth

Donnelly, Fifi D'Orsay, Hal LeRoy, Robert 
Barratt, Louíse Fazenda, Spencer Chartera y  Henry 
O ’Neill, Dirigida por Lloyd Bacon para First 
National. Procurare darle más contestaciones en 
otra edición y espero que usted siga escribiendo.

Cabuide, Píraentel, Perú— Siento decirle que no 
existe en Hollywood ningún actor o actriz de esa 
nacionalidad, ni siquiera en el rango de actores de 
poca importancia, pero no dudo que se encuentren 
muchos entre el rango de los extras y podría ase­
gurar sin temor a equivocarme que entre éstos los 
hay de casi todas las nacionalidades. Del habla 
española^ los que ban llegado a obtener éxito son 
los mexicanos, españoles, seguidos de argentinos, 
cubanos y brasileños. Éntre los primeros: Lupe 
Vcle2 , Ramón Novarro, Dolores del Rio, Raquel 
Torres, Lupe Tovar; entre lod -segundos, Antonio 
Moreno, Gílbert Roland, Rosita Moreno, Conchita 
Montenegro, etc,; Mona Maris es argentina, César 
Romero es cubano y Raúl Roulien es brasileño.. 
De los que he mencionado, unos son todavía popu* 
lares y  trabajan, otroa han visto ya el ocaso de su 
sol cinematogránco. 9i be olvidado de mencionar 
algxinos nombres entre estas nacionalidades, u 
otras, desde hoy pido míl perdones, pero estos son 
los que por el momento recuerdo.

25-27, Medellín, Colombia-!-; Saludos, mi vieja 
amiga 1 Siento que la bonita Joan Crawford este 
perdiendo su afecto— quizá recobre su admiración 
perdida en alguna otra película. De Conrad Nagel 
puedo decirle que todavía esta vivito y  coleando. 
Usted no lo ba visto porque ya no trabaja tan 
segruido como cuando estuvo en su apogeo (y 
aquí en secreto le digo que el pobre de Conrad 
se está quedando c-a l-v-o). Conrad trabaja a ve­
ces en el cine y  a veces en el teatro. Ultima* 
mente hizo para RKO "Dangerous Córner”  con 
Virginia Bruce, la última esposa de John Gil* 
bert. Conrad Nagel nació eí 16 de marzo de 
1897, en Kcokuk, lowa. Su pelo es rubio y  sus 
ojos café. Casado hasta hace poco con Ruth 
Helmg, Tienen una niña que nació en 1920. 
Hasta otra.

CARTAS A L  . . .
(•viene d e  la  págin a  3 )

Es enojoso  que, p ara  v e r  una obra  deter­
m inada que nos a g ra d a ^ -o  que suponem os 
que nos agradará— tengam os que ir  al otro 
extrem o del pueblo, todo  p or  la encantadora 
voluntad  de ios em presarios a ferrad os a ex­
h ib ir pelícu las de una sola  m arca, con  p lacer 
tal v e z  de sus bolsillos p ero  con  detrim ento 
d el público, que está interesado solamente 
en adm irar la  obra  y  el artista intérprete, 
p ero  que le im porta un com ino la casa que 
la produce.

Im parcia l Z.

“ SU PERSONALIDAD SE ADAPTA A 
LOS TIEMPOS"

C E L A Y A , G U A N A J U A T O , M E X IC O —  
H ojean d o  v ie ja s  revistas, m « encontré con 

-una fo to g ra fía  de M a e  W est ,en la cua l ni 
remotam ente tiene el ¡ e x  appeal que ahora 
posee p or  quintales. E ncontré otra  de D o ­
lores del R ío, cuan do ésta no era  más que 
la  esposa de D on Jaim e M artín ez  del R io  y  
en ella no tiene el glam our de que ah ora  se 
rodea . V i tam bién una d e G reta  G a rb o , en 
la que luce una expresión p icaresca, que 
ahora nadie ad iv in aría  en la exótica y  fría  

-sueca.
L os tiem pos cam bian y  las estrellas tam ­

bién. Joan  C ra w ford , la que adm iré en 
“ P a id ,"  no es la m ism a que adm iré en “ O íd  
C lothes." Loretta Y o u n g  no es en "M id n igh t 
M ary”  la  niña ingenua que actuó en “ Scarlet 
Seas.”  N i la dulce N orm a Shearer de “ O íd  
H e id e lberg " puede com pararse con la sofis­
ticada m ujer de “T h e  D iv orcee ”  y  sus sub­
secuentes producciones.

Y  sin em bargo . . . tan atractivas eran 
entonces, com o lo  son ahora. Y  es que 
H ollyw ood  las cam bia, las hace evolucionar 
y  así han pod id o  conservar la form idab le  
atracción que siem pre han sab ido despertar 
las estrellas cinem áticas en el fanática pú­
blico cinéfilo.

i

Jesús G óm ez, Jr.
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EL C A N T A N T E .
(iñ en e  d e  la  p ágin a  15 )

— ¡M a rce lin o , p or  D ios . . . ! — interrum ­
pió la m adre en defensa d e su hijo.

P ero  la ind ignación  del p ad re  crecía  por 
instantes.

— ¡D e  ah ora  en adelante vas a ser esclavo 
de la fra g u a  hasta que no se te ablande la 
m ollera, y  si te pesco otra  v e z  cantando una 
sola nota, te la vas a tra ga r  a golpes . . , !

A qu ellas palabras de su p ad re  eran  m uy 
crueles. H acien do un esfu erzo  suprem o, el 
m uchacho se encaró coa  el autor d e  sus dias.

— T o d a  m i v id a  he soñ ado con  ser can­
tante. Si no te parece  bien, me iré  de 
casa , . .

— ¡S í, in d a !— v o c ife ró  el padre— ¡P refiero  
no tener en casa ilusos com o tú !

L a  m adre lloraba. E l m uchacho, tratando 
de calm arla , le habló cariñosam ente.

— N o te aflijas, m adre . . ¡N o  te a flijas!
Y  acercándose a la buena señora, la abrazó 

y  la besó tiernamente.
L a ven ta ja  de tra ba jar ante la fragu a, 

pensaba p ara  si E nrico a la m añana siguien­
te, es que p rop orcion a  una buena cam a y  
una buena com ida. En su v id a  de v a g a ­
bundo estas cosas se presentaban dem asiado 
problem áticas. P or  cam a h abía  usad'o el 
banco de una p lazoleta  pública y  el segundo 
problem a, el de la  alim entación, se v e ia  aún 
d ifíc il d e  resolver . . .

M uchas veces se ha dicho que el ham bre 
aguza el ingen io. A lg o  p arecid o  debió ha­
berle ocu rr id o  a  E n rico  D aspuro. C am i­
nando lentam ente llegó  hasta la calle  en que 
estaban los cafés al a ire libre. O bservó que 
mientras uno estaba casi v a cío , el vecin o 
tenía gran  clientela. Se acercó  al prop ietario 
d el prim er ca fé  y  le aseguró que, cantando, 
le traería  gran  cantidad  de parroquianos, 
pero que tenía que darle d e  com er. A ceptó 
aquel y  E nrico com en zó su labor, que con­
sistió en interrum pir las canciones que, el 
cantante del ca fé  d e  enfrente o fre c ía  a la 
concurrencia. El ard id  p ro d u jo  su efecto. 
M om entos m ás tarde todos los parroquianos 
se trasladaban, en grupo, al loca l en que 
cantaba E n rico  y  cad a  una de sus canciones 
era recib ida  con una salva  de aplausos. 
P ero  a continuación v in o  la torm enta: el p ro ­
p ietario del otro ca fé  entabló una acalorada 
discusión con  su vecin o  y  si n o  hubiera sido 
p or  la intervención d e la policía , se habrían 
id o  a las m anos. L a situación se aclaró 
rápidam ente: el que tenía la cu lpa era E n­
rico y  antes de que se p rod u jera  una m ayor 
aglom eración , los gendarm es optaron  p or  de­
tenerlo. A fortunadam ente dos personas, que 
habían estado presenciando el incidente no 
sin cierta  curiosidad , salieron en defensa del 
m uchacho, obteniendo su inm ediata libertad. 
El b ienhechor resultó ser E duardo de M a r- 
tino, con ocido  ed itor m usical de M ilán , que 
v ia ja b a  p or  Ita lia  en com pañía de T eresa , 
una antigua am iga suya.

, E nrico, agrad ecid o  del gesto generoso de 
los forasteros, se o fre c ió  p ara  acom pañarlos 
en ca lid a d  d e gu ía y  m ostrarles las bellezas 
de N ápoles. E l espíritu bonachón y  carác­
ter liv ian o  del m uchacho, p rod u jeron  una 
indudable sim patía en la p are ja , aceptando 
com placidos su ofrecim iento.

l lo r a s  más tarde, la  visita  term inaba. E n­
rico les h abía  contado su historia, su a le ja ­
m iento del hogar, sus deseos d e  llegar a 
M ilán , sus am biciones d e  ser cantante . . .  Y  
aquellos, conm ovidos con la historia del jo ­
ven, decid ían  ayudarle.

— ¡T o m a , m uchacho, con  eso llegarás a 
M ilá n !— le d ijo  de M artin o dándole algunos 
billetes. Y  en seguida, escribiendo algunas 
frases en una tarjeta, añ ad ió :— Y  aquí tie-

Haga Recobrar 
A  Su Esposo Su Buen Humor

La vida es hoy bastante dura para amargarla m ás con  
dejarnos perder las energías; pero el peor de los males 
m odernos es el estreñimiento com ún. Cuando un  
hom bre se halla libre de sus efectos deprimentes sus 
problemas no le abrum an tanto.

E l medio m ás simple y agradable de devolver al cuerpo 
su regularidad n atural es tom ar dos cucharadas diarias 
de un alimento cereal v e r d a d e r a m e n te  delicioso. 
Kellogg’ s ALL-BRAN e je r c i ta  loe intestinos, los tonifica, 
y purifica la sangre. Su eficacia llega a curar la 
mayoría de los casos de estreñimiento.

Sírvase el ALL-BR AN con leche fr ía , solo o con otros 

cereales. De venta en todas las tiendas de comestibles.

ALL-BRAN
(T o d o  salvado)

E l remedio benigno y natural 

contra el ESTREÑIM IENTO

ALL-BRAN

Ayuntamiento de Madrid



¿Qué dice su 
Horóscopo?
Permítame Revelárselo 

Gratís
¿Quiere Vd- saber sin g&sto algruno, lo que 

las estrellas indican y lo que el destino le de* 
para; si la fortuna, la prosperidad y la felicidad 
acompañarán a Ud. en conexión con sus asun* 
tos, ocupaciones, amov, 
l a z o s  matrimoniales, 
a m is t a d e s ,  enemigos 
v i a j e s ,  enfermedades, 
períodos afortunados j* 
desafortunados» las tram­
pas por «vitar, las opor­
tunidades por astr, y 
cualesquiera o t r a  ín* 
íormnción de incalcula­
ble valor para Vd.? En 
este caso se le ofrecc la 
oportunidad para obtener 
itna Leciura Astral de 
su vida ABSO LU TA­
M ENTE GKATUITA.

Su Lcctura 
Astral' que

Pio/esof f í O X R O y  
El fainóso Asfíoh^oGRATIS

consistirá en no menos 
de dos páginas enteras
escritas a máquina, se le remitirá a Ud. inme­
diatamente, de este gran astrólogo cuyas prc* 
dicciones han despertado el interés de los dos 
Continentes, Permítame que le diga GRATIS 
beclios sorprendentes que pudieran cambiar 
todo el curso de su existencia y  traerle éxito, 
felicidad y prosperidad.

Envíe simplemente su nombre y señas escritas 
con claridad, indique sí es caballero, señora o 
señorita y la fecha exacta del nacimiento. 
No liay necesidad de Incluir dinero; pero si lo 
desea, podrá incluir el ei^uivalente de 25 cents. 
E. U. A, para cubrir gastos de correspondencia 
y  de administración. No lo difiera, escriba 
ahora tnismo. Dirección R O X R O Y  STUOIOS, 
Dept. 1*405-C, Emmastaat, 42, J-a Haya Ho­
landa. Franquee sus cartas suñcientemente.

Nota: E l Prof. Roxroy gosa de gran estima­
ción de parte de íiis numerosos clientes. Es el 
astrólogo tnás antiguo y *nás conocido del Con­
tinente. Ha estado practicando desde hace 20 
años en la misma dirección. S » credibilidad 
podrá juzgarse por el hecho de que todo su 
trabajo, por el cual carga dinero, está basado en 
la garantía de satisfacción o reembolso del 
dinero.

A m ^  H etro io s d e tod as las 
I x  A k. I  I  ^  E ^ lr e lla s  d e  Cinc, y 

o tro s o b se q u io s .
Por 100 sellos de correo usados, le daremos una 
foto genuina y aufografiada (5x7") de una estrella. 
Album con espacio para cien fotos, 1000 sellos; 
Cámara, 1200; Lápiz Labial o Colorete, 300; Pluma 
Fuente, 500; Perfume, 400. Al hacer su pedido 
recuerde que 25 sellos aéreos equivalen a 100 ordi­
narios. Remoje los sellos para desprenderlos del papel.

HLTINDALE T H A D IN G  C O .
G lo n d n io , C n l if .,  E .U .A . D u p t. 15

No deje de leer C INELAND IA  todos 
los meses. Subscríbase directamente 
por S1.50 DIs. anual.

INGLES CON DISCOS 
FONOGRAFICOS

O i^  la viva vez del Profesor ea su casa. 
La enseñanza está g;arantizada.

O UD. APRENDE
O NO L E  COSTARA UN CENTAVO. 

Pida Lección de Prueba Gratis. 
IN STITU TO  U N IV E RSA L (D. 81) 

126S Lexington Avenue, New York

nes una recom endación para el M aestro R u- 
bini, el fa m oso  p ro fesor  de canto.

— ; G racias, excelencias, mil g r a c ia s !— con ­
testó E nricd  em ocionado— A lg ú n  d ía  me 
oirán  caotar  en “ L a  Scala”  . . . N o  -les d e­
frau d a ré  . . .

A qu ella  m ism a noche, y  sin que el padre 
se enterase, E n rico  iba a despedirse d e  su 
m adre y  de M a ria . Q uería recib ir la  ben­
d ición de ese ser querido antes de iniciarse 
en su v id a  m usical y  artística.

E ncontrarse en M ilán  y  v a g a r  por sus 
calles, p rod u jo  en E nrico D aspuro una sen­
sación de  gran  alegría . E staba en la tra­
d icion al ciudad  del bel canto. Su con sagra­
ción definitiva no tardaría  en llegar. Sin 
p érd ida  de tiem po y  tarjeta  en m ano, .se en­
cam inó hacia  la residencia del m aestro Ru- 
bini.

Su aspecto de p rov in cian o  y  su tim idez 
h icieron p e ligrar su prim era  tentativa. El 
portero dudó al com ienzo, pero en seguida 
lo  h izo entrar haciéndolo esperar durante 
va ria s  horas. M ás tarde veía  al m aestro, 
qu ien lo  rechazaba sin darle la más remota 
esperanza . . .

— T e n g o  dem asiados discípulos y  no puedo 
perder el tiem po con ilusos.

Fue rechazado

Esas habían sid o  las últim as palabras de 
Rubini. C abizba jo , y  tratando de contener la 
am argura que lo  em bargaba, com enzó a v a ­
g a r  p or  las calles d e  M ilán . ¡E l, que se 
cre ía  con  condiciones p ara  triunfar, era re­
chazado sin haber siqu iera sido escuchado!

C uando E n rico  siutió que el cansancio ha­
bía hech o presa de él, se detuvo cerca  de un 
m odesto café . M iró  a su a lred edor y  v ió  a 
un g ru p o  de cantantes que, vistiendo los 
tra jes d e  las óperas más conocidas, penetra­
ban al interior del restaurant en m edio  de 
los aplauso$ d e  los parroquianos. E nrico se 
m ezcló entre la gente y  m inutos m ás tarde 
se encontraba sentado a una m esa del café 
observan do lo  que ocurría . Fortuni, un ex- 
fam oso b a jo  de “ L a Scala,”  tenia una aca­
dem ia de canto y  d e  v e z  en cuando o frecía  
pequeños conciertos que servían  para pre­
sentar a sus alumnos. E l b a jo  vestía  el tra je 
de M efistófeles y  entre el g ru p o  de discípu­
los era fá c il reconocer a R igoletto, O telo, a 
C an io  y  a Julieta . . .  L a v o z  cavernosa  de 
Fortuni resonó p o r  todos los ám bitos del lo ­
c a l : iba a representar la  O pera  B u fa  de 
C am pini,

E nrico oía em belesado. A  pesar de las 
pocas horas que llevaba en M ilán, ya  se 
sentía cofflo que pertenecía a esa v id a  b o ­
hem ia tan seductora. Cuando hubo term i­
nado ei canto, la presencia d e  un m ozo que 
esperaba la orden , lo hizo recapacitar. T om ó  
precipitadam ente su som brero y  su m aleta y  
abandonó el local.

O bscurecía. E l siguiente problem a— el de 
consegu ir una habitación— había que solu cio­
narlo. A ú n  le quedaban unas pocas liras 
en su bolsillo. Cam inó al azar y  d ió por 
fin, con una m odesta casa de pensión, regen­
tada p or  M adam e C orelli, una antigua ba i­
larina  d e la O pera  y  a quien los años y  los 
kilos de g o rd u ra  habían ob lig a d o  a o lv id a r  
sus habilidades terpsicoreanas, p or  los que­
haceres domésticos- C uando E nrico se v ió  
solo en la habitación, abrió las ventanas. 
A llá , m uy a la distancia, se d iv isaba , en la 
penum bra de la noche, la silueta d e ese tea­
tro que ha hecho latir tantos corazones de 
cantantes; L a Scala de M ilán .

M ientras entonaba algunas partes de  la 
O pera  B u fa  que h abía  o íd o  esa tarde, su 
canto fu e  interrum pido p or  un leve golpe. 
E ra  nada m enos que Fortuni, que v iv ía  en 
la pensión d e M adam e C orelli y  quien, atraí­
do  por la v o z  del extraño, decid ía  verle,

— jM a g n ífico , m a g n ífic o !— exclam ó entu­
siasm ado el ba jo— ¡C a n te  usted otra v e z ! 
¿D ón d e  aprendió usted eso? ¿C óm o se lla ­
m a? ¿Q u ién  es usted ?

E n rico  trató de contestar lo  m e jor  que 
pudo. E ra  d e  N ápoles . . .

— i D e N ápoles . . . ! ¡N o  me extraña 
que usted, cante I Y o  soy  tam bién d e allá

Y  com en zaron  a charlar, produciéndose 
una gran sim patía entre ambos- E nrico le 
contó su entrevista con  R ub in i y  el trata­
miento que había recib ido.

— ¡N o  te preocupes, m uchacho . . .  y o  te 
enseñaré!

. y  el gran  Fortuni, que es mucho 
más gran d e  que Rubini, está asom brado de 
mis aptitudes. N o le cuesta ningún traba jo  
enseñarm e porque el estilo y  la técn ica bro­
tan espontáneamente de m í. H e tenido que 
rehusar im portantes contratos. L os p erió­
d icos se em peñan en ocuparse de mí, pero yo 
no qu iero dem asiada public id ad  ahora . T e  
incluyo dos liras, una p ara  ti y  otra para 
M aría , p ara  que las gasten en lo que más 
Ies guste.— T u  h ijo  que tanto te quiere—  
E nrico .”

Las últimas palabras de la  carta las leyó 
M a r ía  entre lágrim as. L ágrim as de fe lic i­
d ad  que denotaban visiblem ente su amor. 
La m adre del h ijo  ausente sollozaba tam ­
bién d e fe lic ida d . ¡A lg ú n  d ía  v o lv e r ía  sii 
E nrico con vertid o  en un hom bre fam oso y  
ella se sentiría orgullosa  d e  é l!

P ero  la v erd ad  era  m uy distinta. N i abun­
daban los contratos ni los p eriód icos se ocu ­
paban de él. Lo que si ocu rr ía  era que F or­
tuni se h abía  d ed icad o  a enseñarle a  can ­
tar, con ta l fe rv o r , que había  sacrificado sus 
dem ás alum nos p ara  p rep arar a  E nrico.

L a  prim era oportun idad  de cantar se le 
presentaba a E nrico después de largos meses 
de angustia y  de m iseria . D oña R osa  D elle- 
P iani, con ocida  dam a de la  soc ied a d ' de 
M ilán , había solicitado de Fortuni un can­
tante napolitano p ara  que cantase en una 
gran  recepción  que iba  a ofrecer.

El día de la fiesta

L legó el d ía  de la fiesta. L a  residencia 
d e  D oña R osa  estaba engalanada. Entre los 
invitados figuraban el m aestro R ubini y 
E duardo de M artin i y  T eresa . Estos últi­
m os acababan d e regresar d e  un v ia je  p or  
A m érica . L lega d a  la hora  del concierto, la 
concurrencia  se reunió en el g ra n  salón. Se 
oyeron  los acordes del C ore  In gra to  y  la 
figura del jo v e n  cantante napolitano ap are­
ció  en el im prov isad o escenario. Y  com enzó 
a cantar la  m elodía, con tal p erfecc ión  y  con 
tal seguridad , que conquistó la adm iración 
de los presentes. T eresa , sentada cerca  de 
E duardo, m iraba interesada al m uchacho. 
¿ P o d ía  ser é l?  Y  sin contenerse, preguntó 
ca lladam ente;

— E d u ard o  . . . ¿qu ién  es ese m uchacho?
. . . Estoy segura d e que . . .  ¿E s  el m ucha­
cho de N áp oles?  . . .

N o se había equ ivocado. M om entos más 
tarde E nrico era llam ado ante su presencia 
y  recib ía  las más ca lurosas felicitaciones. 
T a m b ién  R ubini se acercó a estrecharle la 
m ano y  aún m ás; le prop on ía  tom arlo  ba jo  
su tutela.

— D urante un año p or  lo m enos, no can­
tará usted una sola nota fu era  de mi aca ­
demia.

E n rico  agradeció , p ero  no podía  aceptar. 
¿ Y  cóm o iba a  v iv ir ?

— N ad a es im posible. N o h a y  obstáculo 
que no se pueda vencer. Q u izá y o  podría  
ayudarle— interrum pió T eresa , una v ez  que 
E d u ard o  se había retirado.

E nrico la m iró con gesto agradecido .
— M i d ign idad  no m e perm ite, señora . . .

i
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Esta bella actriz acaba 
de ser contratada por los 
estudios Columbia. To­
davía no debuta en 

films. Ayuntamiento de Madrid



H andolph  
Sco tt

Es uno de ios actores 
que más se distinguen 
eri papeles del oeste. 
Su ú timo film fué 
'Vanishing Pioneer,” 

de Paramount.Ayuntamiento de Madrid
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Jean 
A rth u r

Jean ha vuelto a ia 
pan ta l l a ,  contratada 
por Columbia, Su film 
más reciente es “ Pass- 
port to Fame,” de ese 

estudio.Ayuntamiento de Madrid



Gílbert
H oland

Acaba de filmar "Mys- 
tery Blonde,”  en los es­
tudios Fox, con Mona 

Barrie,

Ayuntamiento de Madrid



r
— L a  d ign idad  no d a  d e com er, m uchacho 

— a gregó  sonriendo el maestro.
— A g ra d ezco  tanta bondad— v o lv ió  a repe­

tir  E nrico— pero no puedo aceptar. — Y  ha­
ciendo una ven ia , a n a d ió : — A d iós , señora, 
adiós m aestro . . .

El p ro fesor  y  T e re s a  se le  quedaron m i­
rando:

— M e gusta ese m uchacho . . . hay algo 
en él . . . ¿N o  cree usted?

— P ara mí, nada más que una bella v o z  
. . . P ero  es un tonto.

— T on to , en este caso, qu iere d ecir un 
caballero. Y o  le ayudaré. ¿D ón d e  podría  
ver a Fortuni, ese am igo suyo?

— C reo que lo con ozco . ¿Q u é  v a  usted a 
hacer?

— P edirle  que le preste a E nrico todo  el 
d inero que necesite sin que él se entere que 
soy  y o  quien se lo  p rop orcion a . B ien sen­
cillo  . . .

— Es rid ícu lo  que usted se preocupe tanto 
de ese pobre d ia b lo  . . .

— M e preocupé d e  otros que v a lían  menos. 
N o  todos los d ías se encuentra un diablo 
con  una v o z  de ángel.

— N i un ángel que a veces hace diabluras 
— com ento m aliciosam ente el maestro.

— ¿ E s  d iablu ra  ayu dar a un p obre?
— Si el pobre es jov en  y  canta, es peli­

groso. . Creám e a m i . . .
L a estratagem a de T eresa  d io  espléndidos 

resultados. E n rico  com enzó a estudiar ba jo  
la d irección  del m aestro R ubin i. Su grado  
de p erfección  había llegado a  tal punto que 
la fech a  de su debut se aproxim aba ráp id a ­
mente.

Llega su hora de triunfo

P or fin llegó el d ía  ansiado. Los días 
anteriores a él, la prensa— con  ayuda de 
T eresa , que ya no ocultaba su pasión p or  el 
m uchacho— le h abía  d ad o gran  im portancia 
y  se esperaba que la presentación iba  a 
constituir un verdad ero  acontecim iento.

— T o d o  el m undo v a  a envid iarnos por 
haber descubierto a E nrico— com entaba T e ­
resa p latican do con  E duardo m ientras leían 
los com entarios de la prensa.

E nrico no cabía  en sí d e  fe lic id a d . Se 
acercaba su hora  d e triunfo. A qu ella  tarde 
se encam inó hacia  el pequeño ca fé  a v e r  a 
Fortuni. Y  allí se enteraba de uno de los 
más am argos com entarios sobre su persona: 
que era sostenido p or  T eresa  y  que la ayuda 
de Fortuni era un sim ple cuento. Ind ignado 
fu é  a entrevistarse con la supuesta bienhe­
chora p ara  descubrir la verdad .

P ero  para T eresa  fu é fá cil convencerlo 
d e  que no era v erd a d . Y  aún más, encon­
trándose am bos solos en el salón, e lla  no 
pudo contener su pasión y  se acercó al m u­
chacho besándolo am orosam ente.

— 'i Bien, m uy bien . . . !
E ra E duardo d e  M artin o que entraba de 

sorpresa a la habitación y  descubría a ia 
p are ja . T ra ta n d o  de contenerse, se con ­
cretó a d ecir :

— ¿ D e  m odo que éste es el descubrim iento 
de que tanto estuvim os hablando, eh . . . ?

E nrico no encontró pa labras con qué res­
ponder. ¡A q u e l tenia toda la ra z ón ! Si no 
hubiese sido p or  él, aún an daría  v a g a n d o  por 
los m uelles de Ñ apóles. T eresa , conm ovida 
y  aún interesada p or  el m uchacho, se acercó 
a él.

— N o im porta, E nrico- Esta noche ten­
drás un gran  triu n fo  . . .

— Y o  no qu iero triu n far así— contestó el 
cantante despreciativam ente. Y  sin decir 
una p a labra  más, se retiró  de la habitación.

Se acercaba la hora  del début. L a  mente 
del napolitano parecía  com pletam ente atur­
d ida con los sucesos que acababan de ocu ­
rrir. D esesperado, anunció a  los em presarios

Una p iel o l e o s a  

pronto se pone áspera

P a r a  una piel oleosa, Elizabeth 
Arden recomienda una mezcla, por 
partes iguales, de estos tres prepa­
rados . . . Crema para los Poros, 
para refinar y  contraer los poros; 
Aceite para los Músculos, para 
restaurar los tejidos laxos y  los 
músculos fláccidos; Crema contra 
las Arrugas, para afirmar y  suavizar 
el cutis. M ezcle Ud. misma esta 
Crema, T res en Una, y  aplíquela 
religiosam ente todas las noches. 
Corregirá así ese estado oleoso y 
áspero, y  su cutis adquirirá suavi­
dad y  lozanía.

Si bien no hay cutis qu e no req u iera  alguna crem a o tratam iento  
especial, e l p r im er  cuidado d e  la  p ie l . . . y a  sea  áspera  o delicada, 
seca  u oleosa  . . . consiste en  lim piarla, entonarla y  su av izarla  a diario. 
E stos son lo s  ¡r e s  pasos esenciales p a ra  logra r  un culis terso y  radiante.

Los artícu los He tocador de Eli:^dhetli A rd en  se venden en hu 
ciudades principales de los sigu ien tes pni'ses:

ECUADOR M EXICO PUERTO RICO
C O lO lfB IA

ANTILLAS CSILE
Ar S e N t FnT ^  COlOJfBIA EL SALVADOR NICARAGUA R EFVBU C4
SOLIVIA COSTA RICA GUATEilÁLA PANAZIA URUGUAY '

, BRASIL CUBA HONDURAS PERU VESEZUELA

E l i z a b e t h  A rd e n  • 691 Fifth Ave., Nueva Y ork, E . U . A . 
L O N D R E S  • P A R IS  • B E R L IN  • R O M A

que no cantaría esa noche. ¡N o  v o lv er ía  a 
cantar más en su v id a !  C uando regrésó a 
su habitación, se encontraba con  otra  am arga 
n otic ia : M a ría  le telegrafiaba d icién dole  que 
su m adre estaba m oribunda y  le pedía que 
regresase a su lado.

¡Q u é  h a cer?  Los m inutos que v iv ió  en 
esos instantes fu eron  d e cruel sufrim iento. 
¡S í, cantaría, siem pre que le pagasen antici­
padam ente para partir esa m ism a noche para 
N ápoles! L os em presarios, se llevaron  las 
m anos a  la cabeza . ¿D esd e  cuando iban a 
pagar p or  adelantado en una fu nción  de 
début? P ero  ya  era dem asiado tarde y  tu­
v ie ron  que aceptar.

L legó la hora  del début. Los dos em pre­
sarios, nerviosísim os con los últim os acon­
tecim ientos, decid ieron  irse a un bar cercano 
al teatro a  esperar los resultados d e  la pre­
sentación de E nrico D aspuro.

E ran cerca  de las nueve y  m edia de la 
noche. M ientras bebían sendas copitas de 
licor, un m ensajero entró com o un rayo con 
una expresión lív ida .

— E l ba jo  desafinó desde el p rin cip io  hasta 
el final d e  su aria . . .  I

Y  tan ráp ido com o llegó, desapareció. Los 
dos em presarios se m iraron. Q uince m inu­
tos m ás tarde regresaba el m ensajero. A p e ­
nas resp iraba :

— Silbaron a . . .  la  soprano . . .  y  a los 
de la ga ler ía  no les gusta el barítono . . .

— ¡ M enos m al que no saben donde esta­
m os!— com entó uno de los em presarios ex c i- 
tadam ente. En seguida le d ijo  á l m ensa­
je r o :  -

— ¡V ete , vete  y  tráenos m ás noticias!
M ás tarde v o lv ía . V en ía  transp irando . . .
— i Es terrib le . . . t ¡E s fenom enal . . . ! 

¡E s colosal . . . !
— ¿Q u é pasa . . . ? ¿E stán rom piendo 

las butacas?
— ¡N o  . . . D aspu ro . . .  el tenor es sober­

bio . . . g rand ioso  . . .  I
T a l  com o lo h abia  proyectado, E n rico  lo 

había rea liza do . A penas term inada la  fu n ­
ción había tom ad o el prim er tren p ara  N á­
poles. El pensam iento d e  llegar al lad o  de 
su m adre dem asiado tarde lo hacía  su frir.

— ¡M a d re , m adre m ía !
Fueron sus, prim eras pa labras cuando lle ­

g ó  junto al lecho de la  enferm a. A l  reco ­
nocer !a m adre la v o z  del h ijo  querido, 
abrió levem ente los o jos  y  una sonrisa se 
d ibu jó  en sus labios. Junto a la cam a, el 
doctor, el padre y  M a ría  observaban aten­
tamente. P arecía  com o que el regreso del 
m uchacho la había vuelto a la v id a  . . .

Instantes más tarde llegaba Fortuni acom ­
pañado de los dos em presarios. E l éxito 
del m uchacho h abia  sido  sensacional- P or 
eso ven ían  a o frecerle  un m agnífico contrato. 

— ¡N o  . . .  no v o lv eré  a cantar!
E l padre m iró hacia  el lecho y  tom ando 

Cuando escríba a los anunciantes, mencione CINELANDIA.
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Richard Dix y Maria Alba en una escena dei film “ W est of the Pecos," de RKO.

a su h ijo  d e  un brazo, le d ijo  talladam ente 
al o íd o :

— D arías un gran  disgusto a tu m adre 
. . . E lla , m ás que nadie, ha celebrado tus 
triunfos . . .

¡T e n ía  ra z ón ! Y  allí m ism o firm ó el d o­
cum ento. Sonreía al pensar que los días 
junto a la fra g u a  term inarían p ara  su padre 
y  que su m adre no tendría que tra ba jar más.

— Nos ¡rem os, todos a M ilán  . . .
M a ría  lo observaba en silencio. E nrico, 

acercándose a la m uchacha y  tornándole las 
m anos, le d ijo  tiernam ente:

— M aría , tú tam bién vendrás conm igo . . .

CO NSEJO S DE ..
(v ie n e  d e  la  página 33)

“ el p ian o”  con ios dedos sobre la m esa, etc., 
etc.?

Si usted posee a lguno u otro de estos há­
bitos de nerv iosidad , sus probabilidades de 
llegar a ser una m ujer encantadora son m uy 
escasas- E l encanto de la m ujer se basa en 
la atracción fís ica— y en muchas otras cosas. 
E l reposo es un elem ento im portante en el 
encanto intangible de la m ujer. E sencial­
mente, el reposo es la ab ilidad  de pararse o 
sentarse con quietud. Suena muy sencillo.

¿ n o  es así? pero es d ifíc il consegu irlo . M ien ­
tras la m ayor parte de los hábitos de herm o­
sura se vuelven  con  el tiem po operaciones 
m ecánicas, la m ujer debe aprender a con ­
trolar la inquietud y  la  im pacien cia  d om i­
nando los hábitos de nerviosidad .

C om ience p or  descubrir sus hábitos m o­
lestos y  luego busque el rem edio p ara  ellos. 
Si tiene la costum bre de v o ltea r  y  ju g a r  con 
los anillos, no los use. Si se ja la  constante­
mente un rizo, peínese diferente. Si juega 
con  los cubiertos de m esa, ponga sus manos 
en el reg a zo  en el interm edio de ios plati­
llos. L a cura  d e  m uchos hábitos d e  nerv iosi­
d ad  puede obtenerse con estas ayudas sen­
cillas,

Estas reglas se aplican a todas las perso­
nalidades, a las rubias y  m orenas, a la- es­
pectadora o a la m ujer atleta, la vergon zosa  
y  la descarada, cualquiera que sea su m ake- 
up o  su m odo de v iv ir :  el reposo es indis­
pensable al encanto fem enino. D e je  los 
hábitos que distraen la atención de las p er­
sonas y  atra iga  esa atención p ara  su p er­
sona. L a nerviosidad  form a  un v e lo  poco 
atractivo que obscurece la  personalidad  
atractiva d e  más de una m ujer.

U no de los m ejores ejem plos d e  reposo 
entre las estrellas del cine lo  tenemos en 
A n n  I-Iarding. Su serenidad y  sus m odales 
son tan perfectos en este sentido, que ha 
obtenido el g ra d o  m áxim o de naturalidad.

EL AROM A DE LAS FLORES
C  L  perfum e es indudablem ente un gusto 

'  personal. N unca use c ierto arom a sola­
mente porque alguien se lo ha recom endado- 
Q uizá ese perfum e no le sienta a su perso­
nalidad.

— Y o  prefiero el arom a de las flores— dice 
A n n  H a rd in g— . M e  recuerdan la sencillez, 
ia lim pieza, la juventud  y  todas las buenas 
cualidades de una m ujer. Si usted es tan 
amante de  los cam pos, las montañas^ loa 
riachuelos, el a ire perfum ado de los naran­
ja les y  los jard ines, estos arom as pueden 
gustarle a  usted también.

— Y o  encuentro las sales con arom a de 
pino o  bálsam o tan refrescantes com o fr a ­
gantes. Y  me hace fe liz  tener m i baño siem ­
pre lleno d e estos arom as.

Una sugestión sobre perfum es; aplíquelo 
tras el lóbulo de  las ore ja s  con  la yem a de 
un dedo, o bien aplíquelo en el partid o  del 
pelo. E vite usar m ucho, y a  que el perfum e 
seca el pelo. Use p oco  o nada en sus vesti­
dos porque el perfum e no es tan efectivo  en 
la ropa com o en la piel, ya  sea ésta tras el 
lóbulo de  las ore jas , en el pecho cerca  del 
descote o  en el cuello.

EL M ILA G R O  . .
fv ie n e  J e  la página 10)

p osib ilidad  d e v o lv e r  la v id a  a un corazón  
p a ra liza do . Su entusiasm o es ya  una obse­
sión que ha preocupado a su fam ilia  y  a 
sus am igos. D escuida  su p rop ia  persona, 
sus ropas, sus horas de com id a  y  de sueño. 
A  los quince años fué por últim a v e z  a un 
teatro o a un cine. N o ha tenido jam ás una 
am iga ni ha frecuen tado clubs ni sociedad. 
N o  ha v ia ja d o  tam p oco : en su v id a  ha pues­
to los pies en un vagón  de fe rroca rr il. Su 
única activ idad  fis ica  es ir  de su casa a su 
laboi'atorio cad a  m añana y  v o lv e r  a su casa 
p or  la noche, y  eso no siem pre: hay veces 
que duerm e ju nto  a  sus instrum entos y  a 
sus retortas.

R ea liza d o  con éxito el p rim er experim ento 
definitivo, fu é  tal la curiosidad  que p rovocó , 
que se v ió  el D r. C ornisb rodeado de una 
m uchedum bre curiosa  de m édicos, period is­
tas y  estudiantes. Fué necesario separarle 
de los labora torios generales de ia U n iversi­
dad  a fin de que le dejasen  tranqu ilo . Un 
v ie jo  g a ra g e  fu é  con vertid o  en laboratorio, 
le jos de los pabellones principales y  aili con ­
tinúa ah ora  el m édico sus nuevos experi­
m entos. L os cam eram en  d e  actualidades fu e ­
ron rech azados uno a uno. El D r. Cornish 
no quería , en absoluto, d a r  el m enor carác­
ter com ercia l o popu lachero a sus experi­
m entos; p or  lo m enos hasta que éstos fu e ­
ran definitivos.

U n estudio le o frec ió  cincuenta m il dólares 
p or  film ar una. cinta corta en la que se viese 
cóm o resucitaba a un perro. D esechó la 
o ferta  a  pesar de la necesidad que tiene de 
d ispon er de d inero para sus nuevos ensayos.
Y  com en zaron  a llegarle, también, num ero­
sos ofrecim ientos de personas que querían 
serv ir  d e  sujetos. Ind iv idu os cansados de 
la v id a , m uchachos jóvenes áv idos de  ha­
cerse fam osos, m ujeres de tem peram ento his­
térico, se o frecían  para m orir a sus m anos. 
C asi todos aseguraban no im portarles si se 
les resucitaba o no, com prom etiéndose a fir­
m ar docum entos p ara  sa lvar al m édico de 
toda responsabilidad. P ero  el D r. Cornish 
asegura que sus experim entos no han llegado 
aún al m om ento d e p robarlos en seres hum a­
nos y  que el dia en que esté listo p ara  ha­
cerlo utilizará casos de personas m uertas a 
consecuencia de accidentes.

E ntre tanto, un jov en  prod u ctor cinem ato­
gráfico  alem án, el D r. Eugene Frenke, que
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en la v id a  p riv a d a  es el esposu de la estre­
lla rusa A n n a Sten, al leer el relato de los 
ensayos del D r. C ornish , concebía el propó­
sito de llevar a  ia pantalla un ep isodio de 
tanta im portancia  com o ese, escribiendo un 
argum ento basado en el am or de un padre 
p or  au único h ijo  y  el de  éste por su perro 
favorito .

Los estudios de U niversal aceptaron  ha­
cerse ca rg o  de p roducir la idea  del Dr. 
Frenke, p ero  fa ltaba lo p rin cip a l: obtener a 
su v ez  no sólo la aprobación  sino la coope­
ración del D r. C ornish, con  el antecedente 
de que anteriorm ente éste h abía  rehusado 
toda clase de ofertas cinem atográficas.

Las gestiones se llevaron  a cabo en el más 
absoluto secreto. P ortan do buenas cartas de 
recom endación, el D r. Frenke hizo num ero­
sos v ia je s  al laboratorio del D r. Cornish, 
en B erkeley, C a liforn ia , consiguiendo por 
último ser escuchado. L a prim era respuesta 
fu é negativa . M ás adelante el m édico p are­
ció  interesarse y  hasta prom etió una posible 
respuesta fa vora b le . M ás tarde contestó se­
cam ente que no. T em ia , y  con cierta razón, 
que su colaboración  en una pelícu la de argu ­
mento le colocase en la posición de un hom ­
bre que desea publicidad  fá cil para sus en­
sayos científicos. E l D r. Frenke no cejó. El 
tem a, escrito p or  él, le ganó el triu n fo  defi­
nitivo.

E l prim er experim ento del D r. Cornish 
había sido el de resucitar a un perro. En 
la pelícu la  era un niño el que a su v ez  d e­
seaba que su perro  recobrase la v ida . F oto­
gra fiar ese experim ento que parece un m ila­
g ro , era gan arse la sim patía y  el interés 
de m illones de niños, en el m undo entero, 
que tienen g ra n  parte de su afecto puesto 
en sus perros. Y  ese interés es indudable­
mente necesario p ara  los fu turos experim en­
tos del D r. Cornish, que posiblem ente dura­
rán m uchos años, qu izá hasta que los niños 
(le h oy  sean hom bres. E so decid ió al D r. 
Cornish, quien prom etió toda su cooperación.

En el laboratorio

L a  film ación se in ició  inm ediatam ente, d eci­
d iéndose que las escenas d e la operación  se­
rían film adas directam ente en los laborato­
rios del D r. Cornish, en Berkeley. O nslow  
Stevens fu é e leg ido p ara  encarnar el papel 
de protagonista secundado p or  Lois W ilson . 
El niño G eorg e  Breakston— el m ism o a quien 
y a  adm iram os en su caracterización  en “ No 
G reater G lo ry "— encarnó al h ijo . El Dr. 
Cornish aparece tam bién en el m omento de 
la dram ática operación , siendo ese el m ayor 
interés de toda la pelícu la  que es por cierto 
intensamente hum ana e interesante.

L a  experiencia  fué em ocionante p ara  to ­
dos aquellos que tom aron parte en la film a­
ción de la escena en el laboratorio. El cine 
es ficción y  esa idea  se ha arra igad o tanto 
en H olly w ood , que cuando se filman escenas 
v iolentas o trágicas, n inguno de los que es­
tán en el set se im presiona más allá de lo 
necesario, p ara  d a r  una sensación de rea li­
dad en su labor, P ero  en este caso no solu 
se trataba de la realidad  utilizada en una 
ficción, sino de una rea lidad  profundam ente 
em ocionante: v e r  m orir a un ser y  verle  re­
sucitar m ás tarde. P ero  no podría  decirse 
que el hecho se realizaba para obtener im 
espectáculo de entretención, sino una lección 
objetiva que interesará a la hum anidad y 
p rod u cirá  curiosidad , interés y  respeto. En 
algunos casos, el cine ha utilizado escenas 
que realm ente han sucedido, com o en "T h e  
O allan t L ad y ,”  que com en zaba con la trá­
g ica  muerte del a v ia d or  D e P inedo, en N ue­
v a  Y o rk ; p ero  en este caso la rea lidad  esta­
ba al serv icio  del argum ento que se filmaba.

E l p erro  e legido, al que se bautizó con el 
nom bre d e L ázaro  III , fu é  co loca d o  en la

UN SABROSO 
BUENOS DÍAS 1!

¡H elo aquí! Un tazón de Kellogg’ s Corn Flakes, leche fría  y 
rajítas de banana. ¡Preparado en un instante! ¡A l primer 
bocado ya despertó el apetito para aeuniular energía hasta 
m ediodía! ¡Crujientes y sutiles hojuelas de m aíz, tan fáciles de 
digerir! Un magnifíco alimento, tanto para el cuerpo como  
para el cerebro.

Nada hay que cocinar con Kcllogg’s. Siempre listo para 
cualquier comida— crespo y fresco com o si saliera del horno de 
tostar. Es tan cóm odo com o económ ico. Diez raciones en cada 
paquete. Exija el nom bre Kellogg’ s. De venta en todas las 
tiendas de comestibles.

CORN
FLAKES

CORN FLAKES
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mesa de operaciones. Un m omento antes el 
D r. Cornish le había quitado la  v id a  me­
diante una fu erte dosis de  éter. Num erosos 
m édicos que presenciaban la operación  com ­
p robaron  el hecho. L a escena, sin em bargo, 
fu e  tan v iolenta , que un cam eram an  solicitó 
ser re leva do  de su puesto y  una m uchacha 
estenógrafa perd ió el conocim iento. V ino 
entonce$ la film ación de la escena de la resu­
rrección. El m édico inhalaba el oxígeno, 
lan zán dolo en seguida con las pulsaciones 
de una resp iración  norm al, dentro del hocico 
dei perro , mientras otro m édico realizaba 
una transfusión ráp ida  de sangre y  colocaba 
una inyección de suero v iv ifica dor. Unos 
minutos más tarde se advertía  un leve m ovi­
m iento en el pecho del anim al. E l m ov i­
m iento, que la cám ara registró de cerca , fué 
aum entando hasta convertirse en la palp i­
tación norm al del corazón . El perro  había 
recobrado la v id a  totalm ente.

El Lázaro III vive feliz

A ctualm ente, L ázaro  III  v iv e  fe liz  en los 
estudios d e  U niversal, ignorante, posible­
mente, de! extraño y  trascendental experi­
mento del que fu é  héroe, mientras en Berke- 
ley  el D r. Cornish m antiene junto a él a 
L ázaro  II, el p erro  en el cual h izo su p r i­
m er experim ento. Y  la  fantasía  popular, 
que siem pre te je  fábulas alrededor de los 
m isterios d e  la ciencia , asegura que los d e­
más perros ya no se acercan a estos anim a­
les vueltos a la v id a  y  cuya alm a ha sido 
creada artificialm ente . . . M ás aún, se dice 
que aquellas personas que los acarician  no 
consiguen en seguida que ningún otro perro  
se acerque a ellas . . .

Y  allí está, entre tanto, en Berkeley, en­
cerra d o  de nuevo en su labora torio , el Dr. 
Cornish, con  una sola  meta ante sí, que tanto 
puede d em orar semanas, com o meses o  años: 
¡a  de resucitar seres hum anos muertos por 
accidente o  p or  enferm edades que no hayan 
alcan zado a destru ir un órgan o  v ita l. M ien ­
tras la pelícu la, que se titula “ L ife  R e- 
turns," irá  p or  todas partes m ostrando uno 
de los experim entos científicos más grandes

rea liza dos desde que el m undo es m undo, 
posiblem ente la  conquista que m ás ha de 
satisfacer nuestros sentim ientos, ya  que to­
das las m aravillas de  esta edad m ecánica 
no han pod id o  ap agar en nosotros nuestro 
afecto por aquellos que nos rodean y  cuyas 
v id a s  deseam os a la rg a r  hasta donde hum a­
namente sea posible.

CUAN D O  GARBO
(v ie n e  d e  la  págin a  25)

o de M a e  W est o de M arlen e  D ietrích , el 
estudio se encarga, disim uladam ente, de lan­
zar a  los cuatro v ientos todo lo  que conviene 
decir. Y  las revistas y  los d iarios cinem a­
tográficos rechazan  aquello  que suena a pu­
b licidad  pura  y  extractan lo  m ás intere­
sante, teniendo, adem ás, sus prop ios scouts 
que v iv en  a lred edor de íos estudios para re ­
cog er  in form aciones fidedignas, no desfigu­
radas p or  el v isto  bueno oficial de los je fes 
de las em presas.

C on  toda artista la prensa se" hace de 
rog ar . Con la G arbo  ocurre  otra cosa d is­
tinta : se p ide  y  se busca todo  lo  que sea 
posible .saber de ella. E l sistema es v ie jo  
com o el m u n d o: el hom bre rechaza aquella 
que tiene en exceso y  se interesa por aquello 
otro que se le escatim a. G reta  G a rb o  tiene 
!a  m ejor  p rb p a ga n d a : no tener propaganda . 
L o  qu? no quiere d ecir que no v a lg a  m ucho. 
U na estrella sin im portancia, d e jad a  en la 
situación de m isterio en que se deja  a G reta 
G arbo, p asaría  al o lv id o . A s í les ha pasado 
a algunas que qu eriendo im itar a la estrella 
sueca, se han encerrado en sus casas, negán­
dose a perm itir que se hable d e  ellas y  en­
contrándose el m e jor  d e  los d ías con que el 
público  y  estudios las han olv idado.

Irreverentem ente, el caso de la G a rb o  p o­
dría  com pararse con el del P ap a  o  el de 
A l  C apone. Se sabe tan p oco  de am bos, que 
todo  lo que se cuente— inventado casi siem ­
pre— resulta interesante. Y  es que, además, 
todos ellos deben ser en p riv ad o , perfecta  y  
hasta vulgarm ente hum anos y  sencillos, El

Como se siente el ser mamá de un precioso bebé, es lo que Joan Blondell dice al director 
Archie Mayo, Clenda Farrell y Al )olson en el set de “ Co Into Your Dance,”  de Warners. 

Detrás de Joan está su esposo Ccorge Barnes.

m isterio les engrandece, Y o  m e im agino a 
la G arbo  en la cocin a  d e su casa, friéndose 
unos huevos con cebolla  p ara  el desayuno, 
m ientras m uchos de sus adm iradores la im a­
ginarán  en su lecho, envuelta en una túnica 
crea d a  p or  A d riá n , sirviéndose ca v ia r  que 
ie trae una doncella  . . ,

P ero  ah ora  la  G a rb o  nos acaba d e dar 
una sorpresa m ayúscula. H a salido al aire 
libre, com o el avestruz que saca la  cabeza 
del escondrijo , y  nos ha o fre c id o  el espectá­
cu lo  de su hum anidad sim ple y  norm al, agra ­
dable d e  v e r  y  de o ír . P ero  adem ás nos ha 
p rob ad o  una cosa más im portante: que es 
m ucho m ás fam osa  y  p rov oca  m ucha m ayor 
curiosidad  que estrella a lguna de la pan ­
talla. E  incluim os en esta última serie a la 
m ism ísim a M arlen e  D ietrích , la única que, 
con  ciertas probabilidades, ha p od id o  com pe­
tir con la estrella sueca.

N o hace m uchas noches, a eso d e  las seis, 
recib í yo un llam ad o telefón ico de  un m ucha­
ch o a quien con ozco  y  que tra ba ja  en El 
T roca d ero , el restaurant d e  m oda  de ia  co ­
lonia fiim ica ,

— V enga esta noche . . .  v a  a v en ir  la 
G arbo  . . .

N o alcancé a preguntarle cóm o lo  sabía. 
P ero  com o no era la  prim era v e z  que me 
o frec ía  un “ in form e”  interesante— porque 
aquí en H o lly w ood  se dan inform es sobre 
las estrellas d e  la pantalla com o en nuestros 
países se les dan  sobre los fu turos g a n a d o ­
res de las carreras del dom in go— ie cre í y  
me decid í a ir. H a cía  años que no había 
v isto  d e  cerca a la estrella sueca, com o no 
fu ese de pasada entrando o saliendo d e ios 
estudios de la M etro . C onservo, eso si, un 
récord  period ístico  en vid iad o en H o lly w ood : 
el de haber sido el último que ie h izo  una 
entrevista, en 1928, d ias antes de  que la es­
trella se encerrase en su m utism o y  se negase 
a toda charla con  fines de publicidad.

La llegada de Greta

N o sólo estaba lleno el local, sino la ca lle ; 
el “ in form e”  había corr id o  com o reguero 
de p ó lvora . H a b ía  m edia  docen a  de fo tó ­
g ra fo s  escondidos en d iversos sitios, unos 
dentro de autom óviles d e  alquiler, otros d e­
trás d e  ios tablones de un ed ificio  en cons­
trucción, algunos máa en la azotea del frente. 
P ero  todos sa lieron  m ás o m enos d efrau d a ­
dos. L a G arbo  entró p or  la puerta posterior, 
se ba jó  d e  su iim ousine casi en las m ismas 
narices del ch e j  asom ado a la entrada de 
las cocin as y  p or  allí m ism o salió más tarde 
cubriéndose el rostro con  el abrigo . P ero  
dentro del loca l estuvo, eso sí, en libertad, 
si bien loa adm inistradores del estableci­
m iento se nega ron  rotundam ente, p or  d efe­
rencia  a sus clientes, a perm itir que se to­
m ase fo to g ra fía  alguna. D e m odo que no 
ha qu edado un recuerdo m uy defin itivo  de 
la  escapada d e la G a rb o , si bien m ás de 
algún d iar io  se ha apuntado con  a lguna ins­
tantánea que b ien  puede ser e lla  com o otra 
dam a cualquiera . . .

N o se hablaba d e otra cosa  en H ollyw ood  
aquella noche y  la siguiente m añana. ¿V ió  
a la G a r b o ?  ¿Q u é  hizo la  G a r b o ?  ¿C óm o 
fu é ei encuentro de Ja G arbo  y  la D ietrích? 
L o  m ism o que si en L ondres se hubiese v isto 
a la R eina  M a ría  yen d o  a un cabaret a 
b a ila r  un fo x - tr o í  . . .

A  las nueve de la noche el ca fé  estaba 
repleto. T o d a s  las m esas estaban ocupadas 
menos una. que tenía un em ocionante carte- 
lito  d e  “ R eservad a ," E ra  la m esa p ara  la 
G a rb o . ¿C on  quién v en d r ía ?  ¿C u án d o  v en ­
d r ía ?  ¿C óm o se h abía  sa b id o?  Se com en­
taba que alguien h abía  reservado la  mesa 
m encionando el hecho de que era  p ara  M iss 
G a rb o  y  sus am igos. Y  algún m ozo indis­
creto  había hecho co rre r  la nueva. E l ad-
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m ÍD Ístrador e s ta b a  desolado. A  lo m ejo r 
MÍ3s G a rb o  se sentiría m olesta al v e r  sem e­
jante ag lom eración  y  no entraría.

L a concurrencia  era  im presionante. En 
la .m esa  vecin a  a aquella reservada , estaba 
M arlene D ietrich  acom pañada del d irector 
alem án F ritz  L an g . ¿E staba allí p ara  ver 
a  la  G arbo  o p or  ca su a lid a d ?  Sabia, indu­
dablem ente, que v en d ría  la  estrella sueca.
Y  seguram ente p o r  la  mente de la D ietrich 
p asaron  m uchas dudas. ¿D e b ía  irse o  que­
d arse? Si se iba, era con fesión  de derrota. 
Si se quedaba, la cu riosidad  que despertaría 
la G a r b o  la haría p asar  a segundo término. 
P ero  se quedó.

E l encuentro iba  a  ser sensacional. P ara 
H o lly w ood  tenía m ás im portancia que el de 
M ussolin i y  H itler, no hace m ucho tiempo. 
Es que aquí v iv im os de cine, de celuloide 
y  d e  estrellas . . .

A  las d iez  y  m edia  de la  noche una lim oii- 
sine  L incoln , m odelo del año 1923, entró por 
un costado y  v in o  a colocarse frente  a la 
puerta d e la cocin a , ü n  m om ento después 
entraban al salón principal, riéndose y  cele­
brando la cu riosidad  de los que estaban afue­
ra , el em presario alem án M a x  R einhardt, su 
h ijo  G ottfried , la  escritora  Sullca V iertel, 
esposa del d irector  B erth old  V iertel, el prín ­
cipe F élix  R o lo  y  la  princesa N atalia  Paley, 
h ija  del G ra n  D uque Paul, de R usia , y  ¡a h  
. . .  I tam bién ven ía  con  ellos G reta  G arbo. 
V esfia  un tra je  g r is  de estilo sastre, c oa  un 
abrigo la rg o  y  sencillo, m uy v aron il, y  una 
boin a v asca  co lo r  n eg ro  y  echada sobre el 
lad o  derecho. N o m e crea  m ucho— la lectora 
especialm ente— mi descripción  de la toilette  
d e  la G arbo, porque naturalm ente n o  soy 
especialista en m odas. P ero  eso fuá lo que 
m e pareció que llevaba  puesto la G a rb o  y  
lo  que tam bién al d ía  siguiente d ije ron  las 
cronistas sociales de la prensa hollyw oodense.

Otras celebridades

E l sexteto ocup ó la  m esa reservada . A lr e ­
d ed or  d e  ellos estaba la fior  y  nata cinesca. 
En una mesa vecin a  M arlen e  D ietrich  y 
F ritz  L ang , en  o tra  Lupe V élez y  Johnny 
W eissm u ller y  en otra  Joe E . B row n , su es­
p osa  y  dos am igos. En m esas un p oco  más 
lejanas seguía  la  concurrencia  c inesca : el 
d irector E rnst Lubitsch con P eg g y  Fears, la 
alegre L ily  D am ita con  un m uchachito muy 
jov en  y  d e  m uy buena figura, Joan Bennett 
con su esposo el escritor G en e M arkey, el 
escritor C harles F eldm an y  su esposa, Jean 
H ow a rd  y  el d irector H a rry  L achm an con 
sus esposa, que es asiática y  usa el m aqui­
lla je  fa c ia l m ás com entado de la colon ia 
cinesca.

G reta  G arbo  p arecía  encantada y, además, 
com pletam ente a jena  a la cu riosidad  que 
despertaba. E l prod u ctor W a lte r  W an ger, 
que fu é  quien tu v o  a su ca rg o  la o rg an iza ­
ción d e  la  pelícu la  “ Queen C hristina," vino 
desde una m esa le ja n a  a sa ludar a la estre­
lla y  am bos conversaron  am igablem ente, 
riéndose. A l  retirarse W a n g e r  se detuvo en 
la m esa de M arlene D ietrich . “ P rim ero la 
G a rb o , después y o  . . .”— habrá pensado la 
estrella alem ana. Y  así fué. L a curiosidad  
despertada p or  aquella era, realm ente, enor­
m e. T o d o s  estaban pendientes de lo  que 
hacía , de  lo  que decía . M arlen e  D ietrich 
había p asad o  com pletam ente a segundo tér­
m ino. ¿S ería  sim plem ente p or  ser la  p r i­
m era v e z  que se v e ia  a la G a rb o  tan libre­
mente en p ú b lico ?  Posiblem ente. P ero  allí 
estaban los hechos innegables.

En un m om ento dado, L upe V élez se rió, 
d e  algún chiste que su esposo acababa de 
contarle. G reta  G a rb o  p areció  reconocer la 
v o z  y  se v o lv ió . A m bas estrellas se sa lu da­

se  conocían , en  realidad, p or  haberse
visto al pasar en los estudios de la M etro.

A N T E  L A  L U Z  D E  L A  C I E N C I A

L as som bras d e  ignorancia qu e rod eaban  al m u n d o, han ido 
d esvan ecién d ose  ante la lu z  escrutadora d e  la  ciencia m édica.
L a  lucha p or conquistar los m isterios d e  la naturaleza, con ­
tinúa sin cesar.

T am b ién  en el cam p o de la h igiene bucal, la ciencia ha 
triunfado. Se reco n oce  ahora, que lim itarse a cepillar los 
dientes con dentífricos com unes, n o  es suficiente. E s  preciso  
atacar la A cid ez Bactérica q u e  se form a en las dentaduras d es­
cuidadas y  que causa caries dental e  irritación d e  las encías.

L a  C re m a  D en tal Squibb evita estos peligros científica­
m ente porque contrarresta  la A c id e z  B actérica. L im p ia  y  
h erm osea los d ien tes; sin em bargo, n o  podrá dañar la boca  
delicada de un niño. Su sabor es m u y agradable; su  precio  
económ ico.

D u ran te tres cuartos de siglo la C a sa  Sq u ib b  se ha dedicado  
al servicio  d e  la  m edicina científica. E l n o m b re  Squibb inspira  
confianza en tod o  el m u n d o ; es un sím b olo  d e  Calidad.

CREMA DENTAL SQUIBB
Contrarresta la Acidez Bactérica;, causa de la caries dental.
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Lillian Bond y Jack Holf, en una escena interesanfa de “ Gimpy,”  film Columbia.

Lupe Vélez le habió (d e  mesa a m esa,) y 
G reta  G arbo  le contestó afectuosam ente. A l 
v o lv e r  el cuerpo, v ió  la estrella sueca a M a r ­
lene D ietrich . A m bas se m iraron  un instante 
intensamente y  la estrella sueca inició  una 
sonrisa ¡le saludo. M arlene contestó y  am ­
bas se hicieron una ven ia  afectuosa. N o se 
conocían- E ra la sim ple ven ia  d e  quien 
saluda a quien conoce tanto de nom bre y  
v ice -versa . E l saludo fue com o la chispa 
de dos corrientes eléctricas. T o d o  el ca fé  lo 
comentó. D os periodistas se pusieron de pie 
y  corrieron  a los teléfonos. H abía  que lan­
zar la noticia a! m undo. ; G reta  G arbo  y 
M arlene D ietrich se hablan saludado . . . ! 
A l día siguiente, un tercer d iario, por ser 
origin al, aseguró que se habían m irado dura 
y  fijam ente, sin pestañear , , ,

T ra n scu rría  la velada. G reta  G arbo  ha­
blaba riendo. Su v o z  grave , d e  tono m iste­
rioso, resonaba en el silencio con  que se 
la m iraba desde todos los rincones. D os o 
tres artistas conocidos se acercaron  a sa lu ­
darla y  con todos charló afectuosam ente. En 
uno o dos casos, al ser dam as las que se 
acercaban a ella, se puso de pie. N o menos 
d e  m edia docena de curiosos, de  los que 
siem pre abundan, se acercaron tam bién a 
darle  la m ano. Les saludó con cierta corte­
dad, com o sintiéndose coh ib id a  de p rovocar 
esa extraña adm iración , com o queriendo ha­
cerse perdonar el ser fam osa. Se había g a ­
nado a su público.

El program a del cabaret com enzó. La 
G arbo  fu é la más entusiasta en celebrarlo 
y  aplaudió, ex ig iendo algunos bis. M ien ­
tras escuchaba un núm ero de canto, el escri­
tor M ich ael Pearm an entró al local y  v iendo 
a la estrella por la espalda, la confundió por 
el pe in ad o  con L ily  D am ita, que estaba a 
una mesa más lejana. Se acercó  a ella y 
tom ándola por los hom bros, la  palm oteo 
afectuosam ente d icién dole ;

— ¡H elio , T o o ts ! . . .
L a estrella se v o lv ió  sonriente.
Y  hubo que v e r  la cara  del recién llegado. 

¡L a  G a rb o ! C reer que se saluda a una 
am iga y  encontrarse con  que se trata de 
G reta  G arbo, es en H ollyw ood  y  en cual­
qu ier otra  parte una sorpresa de m arca m a­
y or . Se deshizo en excusas, sonrió y  se a le ­
jó . L a G arbo  seguía riéndose, ce lebrando el 
incidente. Y  el público de las mesas v e c i­
nas a aquellas en que se sentó Pearraan, tuvo 
p ara  reírse durante un rato.

A  las dos y  m edía de la m adru gada M ax 
R einhardt d io la v o z  de partida y  todos se 
pusieron de píe. En su v ia je  hasta la puer­
ta, G reta  G a rb o  hubo de repartir sonrisas 
y  saludos a diestra y  siniestra. T o d o s  la 
saludaban. Faltó p oco  para que se llevase 
una ovación  de despedida. Su lim ousine  la 
esperaba ai lado a fuera  d e  la puerta de ser­
v ic io , desapareciendo p or  el B ou levard  Sun- 
set antes de que el público  estacionado al 
frente pudiese darse cuenta. D os minutos

después M arlene D ietrich  se levantó y  se 
fué, seguida de las m iradas de todos. A hora  
que ya  no estaba la G a rb o , v o lv ía  a p ro v o ­
ca r  curiosidad.

Y  el local se fué desocupando . . .
H abíam os asistido a un hecho histórico, 

sensacional, inaudito en la v id a  d e  la ciu ­
dad  del cine , . .

H abrá  que v e r  qué dice de él, la historia, 
cuando este sig lo  haya pasado y  nosotros 
tam bién . - .

LA  CARA EN . ,
(v ien e  d e  la  página  7)

sin escrúpulo.
M i prim era pelícu la  fué un fracaso  in­

justo, uno de esos fracasos sin excusa- H o lly ­
w ood  se acostum bró entonces a  la  id ea  de 
m irarm e com o a un ser in ferior . M i peque­
nez m icroscópica  no le p rod u jo  la m enor 
em oción. Después de “ L ad ies o f  Leisure”  y 
de “ Illicit,”  las cosas cam biaron, pero yo 
soy inalterable. Nuestra enem istad quedó 
establecida y  es irreconciliab le . P ara  G reta , 
p ara  Joan C ra w ford , y  p ara  otras, que sea 
la fam a y  ia adulación . Son cosas que yo ni 
siquiera com prendo.

B arbara  se encoje de hom bros.
Su absoluta despreocupación  revela  poco 

a poco un alm a superior, un alm a cap az  de 
resistir los embates de la v id a , ergu ida  com o 
una roca . U no discute si la sentim entalidad 
es precisam ente el elem ento fundam ental de 
la personalidad  artística. Aparentem ente, 
B arbara es f i la  y  ruda. Sus m odales son re ­
pentinos, sus gestos no son estudiados. C uan­
d o habla, usa todo el torrente de  voces y 
fraseo log ías vu lgares que se conocen con el 
nom bre de slang . .

y  es que dentro de sus m aneras rudas se 
esconde una fineza de sentim iento que esca­
p a  al observad or sin experiencia. B arbara 
no sim patiza con  el m undo que la rodea, 
que ella considera  un m undo in ferior , un 
m undo de fa lsedad  y  artificio. Su v id a  aven ­
turera explica  perfectam ente sus m odales tos­
cos. B arbara  representa una sucesión de 
traged ias. C om o todo aquel que ha conquis­
tado a lgo  a fu erza  d e  sacrificios intensos, 
cuando llega el m omento suprem o del triun­
fo , solam ente una frase  v iene a sus lab ios : 

— Después d e  todo, no v a lia  la pena.
P ero  ella, la actriz que algunos llam an 

“ despech ada," la m ujer de tem peram ento des­
tructivo, opone a sus arranques com bativos 
la virtud  del am or al prójim o. U na  virtud 
fragu ada  en el fu ego  de mil calam idades- 

— D e todos los p laceres no hay ninguno 
com o hacer bien a los pobres desconocidos, 
ayudar a los que sufren.

Esta frase  que desgraciadam ente no se 
escucha con frecuen cia  de labios de los p rós­
peros m eteoros de la ciudad del cinem a, b ro ­
ta del corazón  de una m ujer que conoció 
la traged ia  indescriptible que significa ser 
pobre. Es casi una exclam ación inevitable 
en los labios de cualquiera que hubiera atra­
vesado su m ism a trayectoria .

En B rooklyn , en N ueva Y ork , la m adre 
de B arbara  Stanwyck m urió cuan do ella te­
nía sólo dos años. Y  la fu tu ra  estrella no 
sólo conoció  la triste decepción de la or fa n ­
dad, sino que adem ás, abandonada en la 
indigencia, traspuso el um bral del asilo de 
huérfanos, re fu g io  d e  los que a nadie perte­
necen, cuna d e m elancolía  y  decadencia .

B arbara  envía  con frecuen cia  cheques a 
personas desconocidas que sufren en la ind i­
gencia . Se g oza  en v o lv e r  con cariñ o hacia 
los necesitados, esos m ism os bellos o jos  que 
tantas veces se han posado con  desprecio en 
sus vecin os ostentosos, en sus am igos resplan-
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decientes del gran  m undo.
U na noche, hace va rios  años, al v o lv er  a 

su casa, una residencia en M alibu  Beach, se 
encontró con que ésta era presa de las lla­
mas. E l fu ego  destruyó cuanto contenía. Las 
llamas ilum inaban el cielo prim avera l y  has­
ta la p laya húm eda saltaban las chispas 
ardientes. E lla , d e  pie, contem plaba la ca­
tástrofe con  la m ism a resignación con  que 
contem pla el m arino los" v a ivenes d e  la tem ­
pestad. U na breve frase  brotó de sus lab ios : 

— ; A h ora  que com en zaba a saborear las 
delicias de la v id a  quieta, en  fa m ilia ! . . .

P oco  antes de que B arbara  Stanwyck con ­
quistara la  g loria  cinem atográfica, la segun­
da d e sus dos herm anas m urió. B arbara 
su frió un colapso nerv ioso . E ra  una de esas 
tragedias que m atan la fe  en los corazones. 
U na m u jer jov en , una m ujer p ara  la cual la 
v id a  era com o un libro abierto ileno de en­
cantadoras leyendas. Y , sin em bargo, la 
muerte cortó el hilo de su existencia.

Pur fin ella se resignó.
— A  veces la v id a  nos parece  una horrible 

in justicia . Sin em bargo, y o  creo en la exis­
tencia de un Ser Suprem o y  en una ley  de 
com pensación. C on  estas dos arm as rae d e­
fiendo en ¡a v id a . C on  ellas m e abro paso. 
C on  ellas endulzo las asperezas d e! camino.

Ella, a pesar d e  sus crudezas, no es capaz 
de resignarse a  la hum illación, de doblarse 
a condescendencias rastreras. L os que la 
conocen intim am ente hablan de ella con un 
tono de v o z  bien distinto:

— M iss Stanwyck es desinteresada, tiene 
una v o z  de contienda y  un corazón  d e oro.

B arbara , a pesar de todas estas actitudes 
contradictorias, es una m uchacha que ha lu­
ch ad o en la v id a  duram ente y  que ha v en ­
cido . Se puede d iscutir la exageración  de 
su antagonism o contra H o lly w ood , pero na­
d ie debe atreverse a d iscutir sus cualidades 
personales. L a huérfana de B rookiyn pasó 
p or  el m undo luchando a brazo  partido con ­
tra el in fortunio. L os cabarets de  N ueva 
Y ork  conocieron  su silueta y  su rostro, si 
no bello  a lo  m enos intensam ente interesan­
te. B arbara  se abrió paso com o todas las 
m uchachas pobres que tienen cualidades ar­
tísticas, p ero  se m antuvo firm e y  venció. Su 
h og a r  es uno de los pocos duraderos y  fe ­
lices. N o  se la conocen  aventuras en que 
p od er  cebar los com entarios. Su historia en 
los estudios es una historia de batalla  y  de 
continuos altercados.

U na v e z  ella d i jo :  "M is  frases favoritas 
han sido en H o lly w ood :

— Los derrotaré, los llevaré ante los tri­
bunales . .

E l tiem po ha dulcificado sus inclinaciones. 
— Y a  no quiero que H o lly w ood  siga mi 

ejem plo- M e contento con que me deje  en 
paz. Que m e den papeles apropiados en los 
estudios. Eso es suficiente.

A l  lad o  de M arlene, de G reta , de C raw - 
fo rd . B arbara  Stanwyck es una actriz incom ­
prensible. A penas se puede concebir que las 
cuatro trabajen  para el m ism o público.

Su am bición suprem a es la  am bición de 
todas las personas conscientes:

— Q u iero v iv ir  mi prop ia  v id a , seguir mi 
p rop io  cam ino sin preocuparm e de lo que 
los dem ás hacen y  de lo  que los dem ás dicen. 
En el m undo hay d iversas clases de perso­
nas. L a  com prensión un iversal es imposible- 

B arbara  confiesa que cuando pasea por 
los lugares públicos, los m ismos que persi­
guen p or  autógrafos a las dem ás estrellas, 
pasan sin detenerse a! lado de ella.

— U n día un desconocido se me aproxim ó 
en un estudio y  me preguntó; “ N o es- esa 
(señ a lan do) Joan C r a w fo r d ? ”

A  B arbara  no la preocupan las ropas cos­
tosas, no invierte cantidades fabulosas en 
las tiendas lu josas de m odas del B oulevard . 
“ V isto lo  m ejor  que puedo,”  dice, "p ero  un 
tra je costoso no m e fascin a,”

RAQUEL SE DA CUENTA DE 
CÓMO OTRAS MUCHACHAS
Restablecen la B elleza Natural de sus Dientes

M ARTES
i Q u é  b la n c o s  y  
b r i l l a n t e s  e s t á n  
a h o r a !

M IERCO LES
R a q u e l ,  j d i m e  c ó m o  
h a s  a d q u ir id o  e s a  s o n ­
r i s a  t a n  e n ­
c a n ta d o r a ?

C o n  ! o  
ú n i c o  q u e  
e s  p o s ib le  
. . . co n  
K o ly n o s .

H a y  u n  n u e v o  m o d o  d e resta b lecer la 
belleza  n a tu ra l d e  la  d en tad u ra . U n  
m o d o  d e b la n qu ear  y  lustrar los 
d ientes su cios  y  m a n ch a d os  casi al 
in stan te . M illa res  d e  p erson as están 
ab an d on a n d o  las an ticu a d a s pastas 
d e n t a le s  y  a d o p t a n d o  e l  n u e v o  
m é t o d o .  S e  l la m a  C r e m a  D e n ta l  
K o ly n os .

A c tú a  de m o d o  to ta lm en te  d istin to  
—  p ro n to  e lim in a  d e lo s  d ientes la 
p e lícu la  am arillenta , y  al m ism o 
t iem p o  d estru ye  las ba cter ia s  que 
io s  m an ch a n  y  causan  la  caries den ta l.

L os  resu ltad os son  in m ed ia tos  y  
sorp ren den tes. K o ly n o s  resta b lece  a  
la  d en ta d u ra  su  in com p a ra b le  belleza 
natu ra l —  esa  son risa  sed u ctiv a  y  
en can ta d ora . N o t e  u sted  la  d iferen­
cia  en  e l e sp e jo . S u s  am igas la  n o ­
tarán  ca d a  v e z  q u e  u sted  se  ríe. E m ­
p iece  a  usar K o ly n o s . Q u edará  sor­
p ren d id a  d e  los resultados.

C R E M A  D E N T A L

KOLYNOS

Aplíquele MENTHOIATUM en se­
guida y el nene dejará de llorar 
gozando de la sensación refres 

cante» y calmante de este 
^  famoso producto.

En 49 
pa íses  lo 

han usado por 
más de treinta 

años p ara  catarros, 
cortadas, dolores de ca­

beza, irritaciones cutáneas. 
No hay nada que lo supere. 
Cuide su salud rechazando 
Imitaciones.
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U na de sus m ayores debilidades sería com ­
prarse UD rubi de  m uchos kilates, engarzado 
en platino. Los diam antes ie agradan, pero 
prefiere m irarlos a  usarlos.

B arbara  tiene fam a d e ser una de las 
estrellas que gu ard an  d inero. Cuando era 
pequeña tenía la am bición de ser m isionera. 
Soñaba con invertir el b rev e  sueño de la 
v id a  haciendo bien a los demás.

M uchas veces entra a las iglesias d e  gran ­
diosa arquitectura y  perm anece la rg o  rato 
contem plando cóm o se filtra la luz al través 
de los cristales m ulticolores. Sueña en la 
penum bra acogedora , sueños de cosas im ­
posibles.

El lu jo  excesivo, la ostentación, el aparato, 
son todas cosas que ella desconoce y  que no 
la producen  sensación alguna.

— Sé que H ollyw ood  no m e quiere, dice. 
M is fiestas prefiero tenerlas con  m is am igos 
íntimos.

H a cam biado en los últim os tiem pos. Su 
m anera de vestir, su m anera d e  peinarse, 
han evolucionado considerablem ente desde 
que regresó a la pantalla tras breve ausen­
cia  y  fué contratada p or  W a rn e r  Brothers.

B arbara  detesta, con razón , los excesos 
publicistas d e  los estudios, las exageraciones 
de los escritores que venden a tantos dólares 
la palabra escrita y  aborrece m uy en p a r­
ticular las leyendas que inventan a veces 
alrededor de las estrellas p ara  hacerlas céle­
bres.

— C uando rae preguntan m i v id a , me lim i­
to a responder; “ es una v id a  rutinaria, sin 
nada extraord inario, una v id a  que ha flu ido 
dem asiado pacíficam ente p ara  que p ueda  lle ­
narse con ella más d e m edia página.”

B arbara m erece adm iración , porque en la 
m etrópoli de la adulación y  del egoísm o, 
ella ha enfrentado fu erzas superiores, ha 
atravesado la rg o  trecho sin resignarse a la 
voluntad  ajena, ha dem ostrado hasta la sa­
ciedad  que prefiere el o lv id o  a  la servidum ­
bre.

T an tos  y  tantos actores que aceptan lo p r i­
m ero que se presenta, que aguardan com o 
perros fieles a los pies de sus am os m uchas 
veces equ ivocados, deberían v e r  en e lla  un 
e jem plo d e  d ign idad . N adie conoce m ejor  
que un actor aquello  que le conviene. Los 
que se someten contra su voluntad  a dem an­
das erradas, se condenan a si m ismos al

fra ca so  y  a la larga  se arrepienteo.
B arbara  está casada con Frank Fay. T iene 

un h ijito : D ion  Fay. Y  esta m ujer rebelde, 
esta m ujer incom prensiva , inclinada a la 
lucha, que dice de si m ism a que no nació 
p ara  las cosas sentimentales, ha depositado 
en el niño toda la fu erza  de su alm a im pul­
siva. L a  estrella que H ollyw ood  desdeña es 
una esposa am ante de su m arido y  una m adre 
que idolatra a su h ijo , una actriz cu yo nom ­
bre no ha em badurnado toda vía  con  letras 
de m olde la prim era página de los rotativos.

LAS BODAS . . .
(viene de la página 23)

no parecen m uy encantados ni m uy dispues­
tos a que sus herederos sigan la m ism a p ro ­
fesión. ¡S i sabrán ellos porqué 1

Pasem os revista ah ora  a los m atrim onios 
del año 1934-. E l más im portante d e  todos—  
porque no ha habido, en realidad, ninguno 
muy sensacional— es el d e  M a rg a ret  Sulla- 
van  y  su d irector, W illia m  W y ier , realizado 
de sorpresa durante la  film ación de la pelí­
cu la  “ T h e  G ood  F airy .”  M a rg a ret  Sulla- 
van , estrella de nuevo cuño, cu yo súbito 
triu n fo  en "O n ly  Y esterd ay”  la co locó  en 
prim era línea, era  casada, según se asegu­
raba, con  un jo v e n  actor  de teatro d e  N ue­
v a  Y ork , llam ad o H en ry  F onda , habiéndose 
d iv orc ia d o  am bos p or  una razón sentimen­
ta l: por no tener él una situación financiera 
sem ejante a la d e  su esposa y  no querer v i ­
v ir  a expensas de ella. El rom ance Sulla- 
v a n -W y le r  ha sid o  m eteórico y  se d ice que 
son m uy fe lices a pesar de  que y a  llevan 
nada menos que varias sem anas de casados. 
Es de deseárseles una larga  era  de fe lic id a d : 
un año, más o m enos . . .

M erv y n  L e R oy , d im inuto e inteligente 
d irector de películas, se casó en N ueva Y ork  
con D oris  W a rn er , h ija  de uno d e los her­
m anos W a rn er , propietarios de los estudios 
de ese nom bre en los cuales ha hecho aquel 
sus m ejores películas. Es un m atrim onio de 
am or que, de paso, prolon ga una asociación 
artística y  com ercia l m uy interesante. Es 
cosa m uy antigua que no hay m e jor  posición

Madgc Evans y Richard Arlen en una escena dcl film “ Helldorado" de Paramount.

que la de ser yerno del je fe .
D e  entre los m atrim onios más fam osos del 

año, ninguno tanto com o el d e  June K night 
y  P aul A m es, este últim o un m uchacho m i­
llonario, herm ano del exesposo de A drien ne 
A m es —  Stephen A m es —  actual m arido  de 
R aquel T orres . Sabíase que la exbailarina, 
y  ahora estrella de cine, sentía verdad era  
sim patía por P aul Am es, de quien se la veía  
siem pre acom pañada. Y  un buen d ía  se fué 
éste a C h icago  p or  asuntos de n egocios y, 
sintiéndose solo, desde allí llam ó p or  telé­
fo n o  a  su am iga. V oló  aquella  hasta C hi­
ca g o— la  frase  es exacta porque h izo  el v ia je  
en av ión— y  se casó la p a re ja  en la  oficina 
c iv il más cercan a al aeródrom o.

D os días después v o la ron  de regreso a 
H o lly w ood  los recién  casados yendo a v iv ir  
en una casa flamante que acababan de arren­
dar. C inco  días estuvieron juntos en ella. 
A l sexto d ía  June K n igh t d e ja b a  el techo 
conyugal y  se ib a  a v iv ir  con su m adre, 
d eclaran d o que jam ás v o lv er ía  a reunirse 
con su esposo. E s un record  . . . P aul Am es 
tom ó el tren rum bo a C h icago y  June K n igh t 
v o lv ió  a la flamante casa, o frec ien d o  una 
fiesta a  sus am istades, no sabem os si para 
celebrar la libertad  recobrada t> la nueva 
casa . .  .

Paul obtuvo el d iv orc io  el cinco d e  feb re ­
ro d e  este año 1935. P oco  se sabe de las 
razones aunque hay quienes aseguran que 
todo se debió a  que el m arido, que es m uy 
rico , acostum bra ir  a todas partes acom pa­
ñado d e un g u a rd ia  d e  corps que le defiende 
las espaldas y  la a legre estreÜita se molestó 
d e  ese constante testigo a qu ien v e ia , de la 
m añana a la noche, tanto com o a su esposo. 
E lla  se h abía  ca sa d o  con  uno solo . . .

G in g er  R og crs  y  L ew  A yrea, que se con o ­
cieron  film a n d o  una pelícu la  —  "M a rk ed  
M oney ,”  de la U niversa l— se casaron  algu­
nos m eses después con  toda la  pom pa ro ­
m ántica que se estaba echando de m enos en 
los últim os enlaces hollyw oodenses. Eso sí, 
que la novia, en v e z  de usar el clásico tra je  
blanco, se presentó vestida  prim averalm ente, 
realizándose la cerem onia , aunque el hecho 
p arezca  insólito, en una cap illa  situada den ­
tro  de un cem enterio. L a  p a re ja  sigue m uy 
fe liz  hasta la fech a  y  el acontecim iento, con 
todos sus agregad os de estrellas y  astros 
invitados, fa r ty ,  banquete, ba ile  y  despedida 
de los novios, fu é  g ra b a d o  en una película 
que la estrellita qu iere gu a rd ar  com o re ­
cuerdo. T o d o  lo que resta es desearle que 
n o  sea el prim er ep isod io  d e  una cinta de 
series. E l tiene ya  dos actos film ados, el 
p rim ero con L ola  Lañe.

Sigue la lista

L a lista m atrim onial del año suma y  s igue: 
R ichard  D ix , apenas d iv orc ia d o  d e  W in i- 
fred  Coe, se casó con su antigua secretaria, 
V irgin ia  W e b s te r ; G lo r ia  Stuart, apenas 
separada tam bién d e su esposo G ord on  B lair 
N ew ell, con tra jo  m atrim onio con  el escritor 
festivo  A rth u r Seekm an; la  estrellita hún­
g a ra  Sari M a ritza  es ahora la esposa del 
prod u ctor cinem atográfico Sam K atz.

C ary  G rant, después de m uchas dilaciones 
decid ió, estando en L ondres, casarse con  la 
estrellita V irg in ia  C herrill pero , a pesar de 
algunas sem anas d e  fe lic id a d  conyugal, ya 
está separada la p are ja  acusándose de in­
com patibilidad  y  de n egarle  él a e lla  el 
d inero  suficiente p ara  sus gastos de v id a , ha­
b ien do la  ju sticia  ob lig a d o  al esposo a dar 
a la esposa una m ensualidad suficiente m ien­
tras se ventila  el d ivorc io . Sin em bargo, es­
tando yo en Santa B arbara no hace m uchos 
d ías  presenciando la representación de la 
obra  teatral “ M errily  W e  R oll A lon g ,”  en 
cu yo prim er acto aparece V irg in ia , advertí
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a C ary  G ran t con anteojos negros, sentado 
en la últim a fila  de platea . . . A penas c o ­
m enzado el segundo acto V irg in ia , que ya 
habia term inado su labor, v in o  a sentarse 
con el od iad o  esposo, perm aneciendo hasta 
el final d e  la fu nción  tom ados de la m ano y  
echándom e a perder el espectáculo, porque 
m e pasé la noche haciéndom e cruces y  o lv i­
dándom e d e lo  que ocu rria  en la  escena.

E valyn  K n app , que parecia  m uy enam ora­
da  de D on aid  Cook, se casó con  el doctor 
A lb ert S n yd er; A n ita  P ag e , un p oco  dejad a  
de la m ano d e los d lre a o re s  cinem atográfi­
cos, con tra jo  m atrim onio con  el com positor 
N ació  H erb  B row n , que g an a  tanto com o 
un astro cinesco. W illia m  Seiter, recién 
d iv orc ia d o  de L aura L a  Plante, llev ó  a la 
oficina del R egistro C iv il a M arian  N ixon. 
N orm a T a im a d g e , después de m ucha am ena­
za, postergación  y  negativa , d ecid ió  d iv o r ­
ciarse de Joseph M . Schenck casándose, ape­
nas la  ley se lo  perm itió, con el cantante 
G eorg e  Jessel, d ando p or  o lv id a d o  su anti­
g u o  rom ance con G ilbert R olan d , que ahora 
d ed ica  sus atenciones a C onstance Bennett. 
Y  A d o lp h e  M en jou  con tra jo  m atrim onio con 
V erree T easd a le , actriz ya  no m uy joven , 
p ero  de espléndida figura, que está hacién­
dose  un lugar prom inente en H olly w ood  
m ientras el esposo com ien za a p erd er terre­
no artisticam ente.

P ero  aún h a y  algunos más. E l jo v e n  actor 
inglés Frank L aw ton , protagonista d e “ D av id  
C op perfie ld ," con tra jo  m atrim onio con  E ve- 
lyn L aye, actriz inglesa que acaba d e pasar 
m eteóricam ente, por segunda v ez , p or  H olly ­
w ood , d e jan do  tras de si una sola  labor 
cinesca m uy m ediocre en una pelícu la más 
m ediocre a ú n : “ T h e  N ight is Y ou n g ,”  com o 
¡ea d in g -la d y  de  R am ón N ov a rro . E lizabeth 
Y oung, actriz ju ven il, se casó con  el escritor 
Joseph M ank iew itz . E velyn  V enable, la  mu­
chacha que no se d e jab a  besar en la pan ­
talla, acaba de d e ja r  caer  la m uralla  de 
Jericó  ante el cam eram an  H a l M oh r. Ralph 
G raves se casó con  Betty F lou rn oy  y  Lorena 
Layson con  el agente de public id ad  Danny 
Danicer.

Más matrimonios

W illia m  C ollier, a quien ya  no se le ve 
m ucho en la pantalla, se casó con  M arie  
Stevens, corista del Z ieg fe ld  Follies. K atha- 
rine C ra w ford  es ahora la esposa dei m illo­
nario Jam es E d ga r y  B arbara  Fritchie de 
otro con  m uchos m illones tam bién llam ado 
J, R oss C lark  II— P orque aquí los m illones 
dan  núm ero, com o a los m onarcas . . .— . 
C harles B oyer, actor  fran cés que está dán ­
dose a conocer en H olly w ood  después de 
haber triu n fa d o  en P arís, es el flamante es­
poso de P at Paterson, actriz inglesa. Laura 
L a  Plante, que había id o  a R ig a , L atvia , a 
d ivorciarse  d e  W illia m  Seiter,— ¿p a ra  qué ir 
tan le jos  para una cosa  tan b a n a l?— se 
casó d e  vuelta  en L ondres con  Irv in g  Asher. 
W illia m  W ellm a n  con tra jo  m atrim onio con 
su p roteg ida , la actriz D oroth y  C oonan y 
Jane Shadduck se casó con  Jack K irk iand , 
cuyo titu lo es ser el exesposo de N an cy  C ar­
rol!.

Se nos acabó C upido y  com enzaré ahora 
con  la serie de ios d ivorcios, para los cuales 
no hay aún D ios m ás o  m enos m itológico. 
D e haberlo, habría que reem plazarle el ca r ­
ca j y  las flechas p or  un leg a jo  de documentos 
legales y  un cheque de alim ony. Y a  lo  ha­
brá  algún d ía , y  no seria raro  que fuese 
H ollyw ood  quien lo  crease. P or  lo  menos, 
la ciudad  del cine bien tiene derech o  a la 
m itad de la paternidad del d iv o r c io  a corto 
p lazo  y  sin consecuencias ni tra ged ia  . . .

El gran  d iv orc io  del año es el de D ouglas 
Fairbanks y  M a ry  P ick ford . ¿ P o r  qu é? El 
nom bre de los protagonistas indudablem ente

EN S u s  L a b io s ,  ta n g e e  

A V IV A  EL C o lo r  N a t u r a l
NO LOS CUBRE DE 'P IN TURA '...

S IN  T O C A R - L o s  l a b i o s  s i n  
re t o q u e  c a s i  s ie m p r e  p a r e c e n  
m a r c h i t o ?  y  a v e je n t a n  e l  r o s t r o .  

P IN T A D O S  — i K o  a r r ie s g u e  
t « d  p a r e c e r  p in ta d a  I A  lo s h o m *  
2>res d e s a g r a d a  e s e  a s p e c t o .  

C O N  T A N 0 E E -5 e  a v iv a  e !  c o l o r  
n a t u r a l ,  r e a lz a  la  b e l l e z a  y  e v ita  
la  a p a r ie n c ia  p in to r r e a d a .

N A T U R A L  que 

p a r a  r e a lz a r  s u  b e lle z a  u s e  u sted  

lá p iz  l a b i a l ;  m as, p a r a  q u e su s  

la b io s  n o a p a r e z c a n  v u lg a r e s ,  

c u b ie r to s  d e p in tu ra , u se  e l lá p iz  

Sin pigm en to  T a n g e e . E n  lu g a r  

d e p in ta r , T a n g e e  in te n s ifica  el 

c o lo r  n a tu ra l d e  su s la b io s . E s  un  

lá p iz  q u e , b a sa d o  e n  u n  p r in c ip io  

cie n tífic o , c a m b ia  d e m a tiz .

E n  la  b a r r ita , T a n g e e  e s  a n a ­

ra n ja d o , p e ro  a l a p lic a r lo , c a m ­

b ia  a  u n  to n o  g r a n a  e n ca n ta d o r  

y  n a tu ra l. T a n g e e , a d e m ás, s u a ­

v iz a  7  es p e rm a n e n te .

Tam bién en  fo n o  m ás obscuro  
(T iiea tiica l).

£L P O L V O  FACIAL 
T A N O E E  t a m b i é n  
a r m o n i z a  a h o r a  
c o n  e l  c o l o r  d e  su  c u t i s . . .  D a  
a p a r ie n c ia  lo z a n a  d e  fr e s c u r a  na> 
t u r a l . .  . E v i t a  e s e  d e s a g r a d a b le  
a s p e c t o  p o lv o r ie n t o .

PIDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTRAS
Tha G eor»« W . Luft Co.. 417 FIflh  Ave-, 
New York. II. S. A . l 'o r  10c etl moneda 
am ericaos, 6U edUlTalontd CQ moneda d .  m i 
p a ü  o S0 II03  da correo, flue Incluyo, airvsnse 
fiiTlarmo un íueGo m íniaiura con mucatraa 
de 4 pieDEiracíoncB Tangee. C iu d a d .............................................P a ís ,,

tiene" im portancia, aunque ambos estén muy 
lejos d e  seguir figurando en prim er puesto 
en las actividades cinescas de la ciudad  del 
cine. P ero  el p rin cipa l v a lor  que ha tenido 
esta separación, com o in form ación  period ís­
tica, ha sido lo  m ucho que la prensa norte­
am ericana se ha ocupado de ellos. Y  lo 
curioso del caso  es que ah ora  resulta que, 
m ostrados al m undo com o e jem p lo  de casa ­
dos, no reinó jam ás la fe lic id a d  en P ick fa ir 
y  la unión d e am bos £ué una alian za social 
para el exterior, m ientras p or  dentro la 
rubia M a ry  su fría  v ien d o las escapadas de 
su esposo a E uropa, en d onde se rozaba con 
gente del gran  m undo inglés que le queda­
ban un poco grandes a  la  “ N ov ia  de A m é­
rica .”  Y  asi filé  com o “ D ou g”  conoció  y  se 
enam oró d e L a d y  A sh ley , exm aniquí, exba i­
larina y  ah ora  exlady, recién d ivorciad a , y 
con quien v ia ja  en estos m om entos por 
E gipto, m ientras M a ry  P ick ford  anuncia 
que vu e lv e  con  nuevos bríos al teatro, se­
guram ente para o lv ida r.
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Bing Cfosby, el de voz de oro, aparece con un bigotito, y con este trío da lindas chicas, 
Joan Bennett, Queenie Smith y Cail Patrick, en el film "Mississippi,”  de Paramount.

E l d ivorc io  de Jean H a rlow  y  H al R gsrod 
ha sido, también, bastante cacareado. A  
ra íz  d e  la tra ged ia  del su icid io del anterior 
esposo d e la rubia platinada, se creyó que 
n o  habría  m atrim onio p ara  ésta en largo 
tiempo- Y  cuando se anunció la nueva boda, 
se le  d ió todo  el co lo r id o  de un romance 
dulce y  de h o g a r : la m uchacha, sacu dida por 
la m ala suerte, buscaba p or  fin la v id a  tran­
quila junto a un com pañero. P e ro  nada de 
eso. A  los pocos meses ya  no se avenían y 
ya  están separados.

Lupe V élez y  Johnny W eissrnuller seguían 
casados cuando com encé a  escribir este ar­
ticulo. P ero  en las últim as veinticuatro ho­
ras ya  se han separado y  vuelto a juntar 
dos veces, una de ellas anunciando “ en fo r ­
m a definitiva’ que no hay arreg lo  posible. 
A si lo había yo com entado en las notas para 
este artículo, p ero  hete aquí que anoche fui 
a los m atches  de boxeo del H o llyw ood  Sta- 
d ium  y  me encontré a Lupe y  a Johnny 
muy atortelados y  tom ados de la m ano . , . 
D e m odo que no puedo asegurar nada. M ien ­
tras este articu lo pasa p or  la m esa del d irec­
tor, v a  a la im prenta y  sale a luz éste 
núm ero de C IN E L A N D IA , ya  se habrán se­
parado y  unido la m ar de veces. E lija  el 
lector lo que le parezca  m ejor y  piense que 
en cualquier caso es probable que asi, ju ­
gan do a la gu erra  com o ios niños vecinos, 
seguirán aún p or  m ucho tiempo, porque en 
el fon d o  se quieren y  se avienen.

E l caso de June K n igh t y  P aul A m es ya 
lo  comenté entre ios m atrim onios porque ocu ­
rrió  dentro del p lazo acostum brado de la 
más m odesta de las lunas de m iel, asi com o 
el m atrim onio de L aura L a  Plante e Irv in g  
A sher, de que me ocu p o más arriba , debía 
figurar entre los d ivorcios  p or  haber ocu rr i­
do la tarde siguiente de haberse separado 
aquella d e  W illía m  Seiter.

Y  suma y  s ig u e : M iriam  Jordán  le cerró 
la puerta a su m arido, Joseph D av is. R on - 
a ld  Colm an, a quien m uchos creían  soltero y 
cuya esposa que v iv ía  en L ondres se había 
ven id o  negando obstinadam ente a  d iv o r ­
ciarse, acaba d e consegu ir su libertad  y  se 
anuncia que no sería raro que le viésem os 
casarse de nuevo, esta v ez  con a lguna actriz 
norteam ericana, G lo r ia  Stuart se d ivorció  
de G ord on  Nevpell, pero ya  está casada—  
v ea  el lector el p á r r a fo 'd e  los m atrim onios. 
E lissa L andi d e jó  a su esposo, John Cecil 
L aw rence, o m ejor  d icho éste la dejó  a ella 
acusándola además de no gu ard arle  mucho 
las espaldas, acusación que la estrella ase­
gu ra  que desvirtuará  públicam ente.

K atharine H epburn , de quien tam poco se 
sabia m ucho si estaba casada o no, acaba 
de libertarse d e  su cara  m itad, L u d iow  O g- 
den Smith, en una pequeña localidad  m exi­
cana en donde el d iv o rc io  se consigue en 
pocos minutos. John G ilbert y  V irgin ia  
B ruce se han separado ya  en definitiva, Ruth 
Chatterton y  G eorg e  Brent ya  no son m arido

y  m ujer, D oroth y  M ackaiil ya  no es la es­
posa del croon er  N eil M ille r  y  G lo r ia  Svfan- 
son y  M ich ael Farm er, el m illonario irlan­
dés, han partido p or  d iversos cam inos, v o l ­
v ien d o  ella a la carrera  cinesca y  él a  la 
v id a  socia l londinense que hacía antes de 
ven ir a H ollyw ood .

P ero  aún hay más. K a y  F rancis y  K en - 
neth M cK en n a , que en rea lidad  v iv ía n  se­
parados, e lla  d edicada al cine  en H ollyw ood  
y  él al teatro en N ueva Y ork , han partido 
en distintas d irecciones. T h eim a  T o d d  ya 
no es la esposa del actor y  agente de artis­
tas P at de C icco. Corinne G riffith  se ha 
separado de su esposo el em presario W aiter  
M orosco  y  anuncia su retorno al teatro y 
al cine— si a lguien se interesa por ella . . .—  
C onrad  N agel y  Ruth H elm s, a quienes se 
presentaba com o e jem plo de h og a r  holly- 
w oodense, se han separado en form a  silen­
ciosa. K athleen  Burke, la m ujer pantera, 
apenas si duró algunos meses casada con  el 
fo tóg ra fo  G lenn R ard in . H a rry  L angdon 
y  su esposa y a  no son m arido y  mujer. 
Charles R ay, el célebre actor de los días 
silenciosos, ha optado tam bién p or  separarse 
de su m ujer, C lara  G rant. R oscoe A tes  ha 
vuelto al terreno de los solteros. G regory  
RatofF, actor de carácter, casado con  una cé ­
lebre actriz de las tablas llam ada Eugene 
Leontovich , se ha separado. Y  N ed Sparks, 
el cóm ico de la ca ra  im pasible ha d e jad o  
tam bién a la suya, M erced es C aballero.

Siem pre hay en H ollyw ood  más d ivorcios  
que m atrim onios. El decreto final de sepa­
ración de D ou glas Fairbanks, Jr., y  Joan 
C ra w ford  y a  ha aparecido, d e jan do  a los 
excónyugcs en condiciones d e contraer en­
lace nuevam ente. Janet G ayn nr y  el abo­
g a d o  L ydel P eck  y a  están libres otra vez. 
Ig u a l cosa le ocurre a N an cy C arro ll y  su 
exesposo el escritor Bolton M a llo ry  y  a la 
estrellita H elen C handier y  el escritor Cyril 
Hum e. El d irector S. W . V an Dyke, de 
quien nadie sabía que fu era  casado, acaba 
de d ivorciarse , e igu a l cosa han hecho otro 
d irector, M a rión  G er in g  y  su esposa la actriz 
D orothy L ibaire. Y , p or  últim o, se d iv o r ­
cian H erbert M arsha ll y  su esposa la actriz 
inglesa E dna  Best, asegurándose que la  nue­
v a  pasión del británico ga lán  es !a  insi­
nuante G lo r ia  Swanson. ¿Q u é  im porta— se 
pregunta esta última^— un m atrim onio más 
. . . ?

LAS COSAS . . .
( 'viene d e  la  fa g in a  16)

aventura am orosa de Jean. Según palabras 
textuales de ella m isma, asoció para siem pre 
— al m enos así lo cre ía  entonces— a su v id a  
el ún ico  de cuantos la rodeaban que la  supo 
anim ar valerosam ente en los m om entos trá­
gicos, cuando las sonrisas ensartaban acusa­
ciones y  la m urm uración cre ía  haberla aplas­
tado para todo  el resto de su v ida .

P ero  esta v íctim a d e todos los infortunios 
v o lv ió  a asom brar con su m ala suerte a los 
m ismos que soñaban con hacerla  p rotago­
nista de todos los sensacionalism os. El nue­
v o  esposo de Jean su frió  un ataque de pará­
lisis infantil. Jean se d ivorc ió  al poco tiem ­
po. O tra v ez  las letras negras enclavaron  
su nom bre a la cabeza  de los d iarios. Y  la 
m uchacha de los cabellos rubios trató de 
buscar en la reclusión aquella paz  que cree 
m erecer y  para la cual parece no haber na­
c id o . Jean ha v iv id o  quizás la época más 
quieta de su v id a  durante los últimos meses. 
L os periód icos la han o lv id a d o  p or  un m o­
m ento. C om o una esfinge envuelta en el m is­
terio de su pasado vibrante, la m uchacha 
del cuerpo d iv in o  d e hetera, aparece en los 
lugares públicos sola y  desdeñosa.

Sin em bargo, ya se m urm ura d e un p róx i­
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m o m atrim onio con W iiü a m  P ow ^ll, el ex­
m arido de C arole  L om bard, que ha sido  para 
esta otra m ujer rubia y  tentadora “ la más 
desastrosa tentativa m atrim onial."

Jean explica  del m odo siguiente la con ­
ju ración  un iversal contra ella y  cóm o se hil­
vanó esta m entira sensacional.

— M i m adre y  yo fu im os a  A trow h ea d  
H ot Springs a pasar unas vacacion es. A  
los pocos días d e  estar allí, se despertó una 
ola  d e  ca lor  insoportable y  para no con v er­
tir nuestra vacación  en un torm ento, busca­
mos un lugar más agradable . E legim os sin 
especial razón  la playa D el M onte. A  la 
m añana siguiente B ill P ow éll m e llam ó por 
teléfono proponiéndom e que ju gáram os ju n ­
tos una partid a  de go lf. N i siqu iera sabía 
y o  que él estaba en el m ism o lugar. Fué 
una verdad era  sorpresa. Sin em bargo, dicen 
que fu i ahí de acuerdo con él. B ill es un 
com pañ ero agradable , un hom bre brillante 
de m odales atractivos pero él y  yo nunca 
hem os sido más que am igos.

— A  los pocos diaa leí en uq d iar io  de San 
Francisco referencias a lo  que se describía  
com o una aventura am orosa. E l d iar io  suso­
d ich o tra ía  una foto  en que estábam os los 
dos ba jo  el título “ H oy  íntimos, m añana ca ­
sados . . . ”

— M e quedé asom brada, pues sem ejante 
fo to  no se había tom ad o jam ás- Pensé que 
seria una escena d e alguna película, p ero  los 
dos no hem os tra ba jad o  nunca juntos. F inal­
mente se descubrió el pastel. Se trataba de 
un truco fotográ fico . A  una fo to  de P ow ell 
y  C aro le  L om bard  le habían  cam biado la 
cabeza  de ella p or  la m ía, revelándola  reto­
cad a  y  consiguiendo resultados perfectos.

— Casos com o este puedo ritar p or  docenas. 
Y o  no sé porqué el destino quiere que yo sea 
la v íctim a fa vorita  de todos aquellos editores 
que, para v en d er  sus diarios, son capaces 
com o N erón, d e  incendiar a R om a. Si las 
cosas que m e suceden a mí le sucedieran a 
cualquiera otra persona, pronto pasarían  al 
o lv id o , p ero  es evidente que los periodistas 
sienten p lacer en verm e envuelta en todos 
los escándalos posibles.

Víctim a de los chismes

¿ P o r  qué es que esta preparación  existe 
en torno de una m uchacha sim pática dotada 
de cualidades que la hacen verdaderam ente 
atrayente ?

E s p reciso  ante todo  preguntarse ¿ P o r  qué 
a Jean Harlovp, v ictim a injusta de la ch is­
m ografía , le han d e ocu rrir  a cad a  paso 
calam idades tales que, con  o sin preparación, 
levantan una ola  de com en tarios? Y  la única 
respuesta es la sonrisa de p lácida  aceptación 
con  que la m uchacha d e los cabellos platinos 
tiende los o jos  por su pasado repleto d e  v ida . 
Los hados, los dioses . . . ü n  ciudadano ro ­
m ano habría o fre c id o  una hecatom be a los 
D ioses d e  la V engan za . M odernam ente po­
demos d e c ir : Jean ha sido exaltada a una 
posición brillante cuando, según confesión 
propia, n i siquiera estaba p rep arad a  para 
ella. P or  la ley de  com pensación debía p a ­
sar ahora por am arguras y  desengaños que 
justifiquen sus días de g loria .

Jean no desdeña precisam ente el daño que 
los periód icos la hacen con  sus cam pañas de 
publicidad exagerad a  y  sensacional.

— Ciertam ente que no es nada agradable 
en un lugar com o H olly w ood , d onde las m a­
las lenguas gozan  con frecuen cia  en v itu pe­
rar al p ró jim o, verse d iariam ente convertida 
en el centro de las m urm uraciones. Y o  me 
r ío  . . . N o h ago caso . . .  Y  lo tom o en 
brom a. ¡ Y  claro, de este m odo es posible 
que todo  pase ina dvertid o , pero p or  des­
gracia , en el fon d o  no puedo d e ja r  de to-
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Los familiares de Mae W est viven con ella en Hollywood. En la foto, |ack West, |r., her­
mano; James Timony, el manager de Mae; Jack West, padre, (recién fallecido;) Mae W est; 

Beverly W est, hermana; Robert Barkoff, cuñado; y Boris Betraff, maestro dramático.

m arlo  en serio. N o las p uedo pasar p or  alto. 
M e afectan m ucho más de lo  que creen los 
<]ue las inventan.

Jean confiesa que es verd ad  que ella ha 
v iv id o  una v id a  más o m enos entretenida, 
que ha frecuentado bailes y  lugares de d iv er ­
sión, p ero  esto es cosa com ún y  corriente en 
la v ida , no sólo de las estrellas sano del ser 
hum ano más m odesto. C ualquier estrella 
sale acom pañada de un am igo de sus sim pa­
tías y  el hecho pasa por com pleto inadverti­
d o . Jean v a  dos veces a un cabaret acom pa­
ñ ada de cualquier desconocido y  el desco­
nocido es considerado instantáneamente com o 
la pasión nueva d e una m ujer insaciable.

Esta es la razón por la cual Jean, en los 
últim os tiem pos, ha llev ad o  una v id a  de re­
clusión.

— Es— dice ella— la única m anera d e  que 
no se ocupen  de mi, y  aún así y a  han inven­
tad o  v a ria s  historias . . .

Los ansiosos de que la fam a, id olo  de 
barro, cante con  " v o z  su nom bre pregon era ,”  
n o  han ad iv in ad o nunca los sinsabores que 
esos him nos llevan consigo  y  com o la deidad 
d e ba rro  puede convertirse súbitam ente en 
nuestro m ayor enem igo. Que se lo pregun­
ten a Jean, reina del senaacionalism o, cuyas 
fo tog ra fía s  se guardan en los arch ivos de 
los d iarios con gran  cu idado com o que nun­
ca  se sabe cuando se v a n  a necesitar, y  ella 
ad m itirá : “ Que en la v ida , su m ayor m oles­
tia es la m urm uración.”  Y  la m urm uración, 
¿qué es sino la degeneración  de la fa m a? 
¿Q u é  es el chism e, sino la introm isión de 
nuestros adm iradores en nuestra v id a  p ri­
v a d a ?

Jean, la m uchacha que lucha ah ora  por 
convencer al m undo de que ella no es la 
cortesana sibarítica  que aparece en la pan ­
talla y  que describen los periód icos, expone

en las siguientes frases sus am biciones y  d e­
seos en la v id a :

— Y o  sé que la am bición excesiva no es 
m érito ni m ucho menos. N unca he dicho 
que qu iero ser o soy  la m e jor  actriz  del 
m undo. Sem ejante afirm ación es absoluta­
mente fa lsa . M is  deseos se lim itan a ser 
una buena actriz. M i profesión  es actuar y 
¿qué menos puedo desear que la m ayor com ­
petencia p ro fesion a l?

— Y o  no n iego que me gusta m ucho actuar 
p ara la pantalla. A l p rin cip io  consideraba 
esta extraña ocupación com o a lgo  pasajero. 
N o m e h abía  identificado con  ella. A hora  
la considero algo esencial en mi v id a . Si 
qu iero ser fe liz  no puedo apartarm e de la 
cám ara, del escenario lleno de ficciones g ra ­
tas . .  .

— M is planes para el ftituro no existen. 
¿P a ra  qué hacer p lanes? ¿P a ra  qué g o za r ­
nos en la realización d e  cosas tal v ez  absur­
d a s?  Es m ucho m ejor d e ja r  que la v id a  nos 
indique donde debem os d irig irnos. A sí cada 
d ía  gu ard a  su sorpresa.

— U na v id a -d ig n a  de m ención es una v id a  
bien equilibrada. Esta frase  no creerá  mucha 
gente que la he dicho yo . Sin em bargo, asi 
es. En la v id a  humana debem os lim itar to ­
das nuestras actividades. N o dejarnos lle ­
v a r  de nuestros im pulsos con dem asiada 
fu erza , ni destruirlos tam poco. U na v id a  
p ara ser com pleta necesita que traba jo  y  
d iversión , deseos, am biciones, ensueños, sa­
crificios, esfu erzos desesperados y  quietud to ­
tal, a legría  y  d o lor, en fin, todas las cosas 
opuestas, estén m ezcladas en una sola  am al- 
gam a.

— Es preciso que nos adaptem os al m edio. 
Que hagam os de nuestra v id a  lo  m ejor . Que 
nuestros esfuerzos sean eficientes. Que con 
el mínimum consigam os el m áxim um .

— P or ley d e  com pensación, y o  creo  firm e­
mente el v ie jo  ad ag io  que d ice : “ Cuanto 
m ás sacrificam os p or  la  v ida , m ás derecho 
tenemos d e  esperar m ucho d e e lla ."  Y o  que 
he pasado p or  dolores, desencantos y  horas 
d e traged ia  más grandes que cualquier otra 
m uchacha d e H o lly w ood , espero confiada la 
h ora  en que la v id a  m e pague con m ano 
generosa p or  las horas de angustia que me 
ha o frec id o . Y  no tem o el futuro.

E l lector, sin duda, se quedará sorpren­
d ido. Estas palabras revelan  a una m ucha­
ch a  equilibrada. N o  se descubre en ellas 
p or  ningún lad o  a aquella esfinge de color 
p latino cuyo único enigm a es su próxim a 
locura.

Y  todaví.a el m isterio perm anece insoluble. 
T o d o s  los am igos de Jean la quieren y  apre­
cian y  tienen p ara  ella una fra se  de e log io :

— P or  m ucho que d iga n  d e ella , Jean tiene 
una virtud  que no tienen otras estrellas. Es 
sincera. Inm ensam ente sincera con sus am i­
gos.

L os am igos de Joan C ra w ford , de  Carole 
L om bard  y  otras, ¿ d irán  una frase  sem e­
jan te?

Después de todo, no hay que dejarse lle ­
v a r  de  las apariencias. L a  figura fís ica  de 
Jean, su exotism o, los tipos que ha encarnado 
en la pantalla, la o la  de public id ad  que la 
ha arrollado, todo hace pensar en que tal 
v ez  ia v erd a d era  Jean H a rlow  no se parece 
m ucho a la que el m undo se figura.

P ero  tod a vía  aun ¡os que sim patizan con 
e lla  se preguntan un p oco  p erp le jos : ¿P o r  
qué la suerte ha sido tan p oco  generosa con 
ella y  la ha con vertid o  en la protagonista 
d e  una interm inable serie de aventuras y 
traged ias?

H a y  que creer con el v ie jo  filóso fo  que 
cad a  uno, o  m ejor  d icho, la v id a  de cada 
uno, es la lóg ica  resultante de lo que cada 
uno es. E n  ese caso, tal v e z  los m urm ura­
dores sólo han reca rga do  los m atices d e  una 
realidad' ya  d e p or  sí m uy sugestiva . . .

T H E  L IV ES  OF .
(v ie n e  d e  la fa g in a  27)

diariam ente la  fron tera . E ra éste un m ili­
tar d e  aspecto distinguido, que habla d o­
blado los cincuenta años y  cuyo carácter 
austero y  enérg ico  le había conquistado el 
respeto de sus oficiales y  de la tropa.

A qu e l caluroso d ía  d e 'v e r a n o , el T en ien ­
te M cG re g o r  m archaba, com o de costum bre, 
a la cabeza  d e una patrulla. Junto a él 
iba  un teniente que io secundaba con gran 
eficiencia. A isladam ente se o ían  disparos. 
E ran  soldados d e M oham m ed K han, el gran 
cabecilla  de los insurgentes, que convenien­
temente ocultos tras las enorm es rocas d e la 
línea  fron ter iza , d isparaban contra la p a ­
trulla que m archaba en cam po abierto. E ! 
p lan  de batalla  era atraer al enem igo fuera 
d e  sus escondrijos, siendo la  patru lla el 
cebo que el coronel le presentaba para ese 
ob jeto . D e pronto, el teniente cayó pesada­
mente ai suelo.

El T en iente  M cG reg or , al v e r  a su com ­
pañero m ortalm ente herido, decid ió, a pesar 
d e  las órdenes que tenía, contestar el fuego. 
Sin p érd ida  d e  tiem po orden ó a  la  tropa 
desmontarse.

— i D escargar las am etralladoras . . . 'I —  
v oc iferó , m ientras im partía  órdenes cortas y  
precisas.

E l com bate com enzaba. T ra s  las enorm es 
roca.i, los soldados de M oham m ed K h an  d is­
p araban  sobre el escuadrón. M cG re g o r , a 
ia cabeza  de un pelotón de lanceros, se lanzó 
a la carga  en m edio  de la estupefacción de 
sus je fes , que desde la rg a  distancia lo ob-
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servaban. E ra  un m om ento em ocionante. 
Las am etralladoras vom itaban cientos de d is­
paros y  allá, en las rocas, uno de cad a  v e in ­
te daba en el blanco. A s í pasaron los m inu­
tos hasta que M oham m ed K h an , que guiaba 
sus soldados, orden aba la retirada ante« de 
caer en m anos de los lanceros. Ese era  su 
plan d e g u erra : atacar de sorpresa , o casio ­
nar ba jas al enem igo y  retirarse . . .

D e  vuelta en el cuartel, M cG re g o r  era 
som etido a un interrogatorio— h abía  desobe­
decido las órdenes d e sus superiores, lo que 
era una g ra v e  fa lta :

— ¡Q u e  no v u e lv a  a suceder esto, T e n ie n ­
te M c G r e g o r !— d ijo  el coronel.

y  no hubo castigo, pues que la  acción que 
éste acababa d e rea liza r era, después de 
todo, un acto de v a lo r  de un jov en  sin ex­
perien cia . M cG re g o r  recib ió  la am onesta­
ción calladam ente. A ntes d e  retirarse de la 
habitación, el m ayor H am ilton le ordenaba 
que fuese a  recib ir a dos nuevos oficiales que 
ven ían  a incorporarse  al R egim iento 41 de 
Lanceros en ca lid ad  d e substitutos.

— Son ellos el T en iente  Forsythe, del R e g i­
m iento de los A zu les  y  el Subteniente Stone, 
de  la Escuela M ilita r  de Sandhurst. A l o ir 
el nom bre de su h ijo , el coronel lanzó una 
m irada de reproche al m ayor. U na  v ez  
que M cG re g o r  se hubo retirado, d ijo ;

— Quién le ha pedido, M ayor, que se 
m ezcle en mis asuntos p riv ad os?

H am ilton gu a rd ó  silencio p or  un m omento 
y  d ijo ;

— ¿Q u iere  o lv id a r  p or  un instante que es 
m i superior, señ or?— contestó calm adam ente. 
Y  al v e r  que el coronel asentía con  la  cabeza, 
continuó:— M ira  T o m  . . .  en un par de años 
te retirarás del serv icio . P or eso he hecho 
v en ir  a tu h ijo . El nom bre de Stonc ha 
estado siem pre lig a d o  a  este regim iento.

— E n el e jército  no hay sitio p ara  senti­
mientos personales, m ayor— contestó Stone 
m alhum orado— . M i h ijo  tendrá que dem os­
trarse com o un buen sold ad o, d e  lo  contrario 
será trasladado inm ediatam ente. Y  a la 
p rim era  señal de fa voritism o d e parte suya 
o de cualquier otra  persona, tendrá que m ar­
charse . . .

Llegan  los oficiales

A  la  hora  conven ida , M cG re g o r  esperaba 
en la estación la  llegada de los dos nuevos 
oficiales. P oco  tra ba jo  le costó identificar­
los. L uego d e darles la bienven ida se d iri­
g ieron  rum bo al cuartel. Los dos reem pla­
zantes m ostrábanse sorprendidos d e  los d e­
talles pintorescos de la aldea. Forsythe era 
un oficial de apuesta figura, con  adem anes de 
bom be acostum brado a salones de em bajadas 
y  que tom aba todas las cosas p or  el lado d i­
v ertid o . Stone, en  cam bio, era  un niño aún, 
recién g radu ad o , sencillo y  alegre.

C uando llegó  la  hora d e la presentación, 
el Subteniente Stone palpitó de em oción. Iba 
a  verse  con  el autor d e  sus días después de 
largos años de separación. E l C oronel pre­
sid ía  un pequeño tribunal. C on  v o z  im pasi­
ble im partía  y  despachaba órdenes, ignoran­
d o  p or  com pleto la presencia de su hijo. 
M cG re g o r , se levantó, in d icando los nom ­
bres y  procedencia  de ios nuevos oficiales.

A l o ir  sus nom bres, los dos m ilitares se 
cu adraron  frente al coronel. Este, sin arru ­
g a r  el ceño los observó durante unos ins­
tantes. U na  v ez  que les hubo estrechado 
la m ano, d ijo ;

— T eniente  Forsythe, con  que usted viene 
del R egim iento de  los A zu les . . .  E l reg i­
miento d e  los dandys  de L ondres, ¿ e s ?  . . . 
M u ch o m e temo. T en iente , que encontrará 
aqui las cosas m uy distintas. T enem os repu­
tación de ser soldados y  nos sentimos orgu ­
llosos d e  ello.— L uego, d irig iéndose a su hijo, 
a g reg ó ;— Subteniente Stone, usted tiene m u­
ch o que aprender. E spero  que tanto usted

taque
EL V IE JO  M O H O  con el
Ace ite  3-EN-UNO

El moho no puede formarse 
en las superficies que se 
limpian y pulen con 

A C EITE 3-en-UNO 
3-en-Uno protege —  impida 
la herrumbre.
Usese para limpiar estufas, 
hornos, parrillas, planchas, 
espitas, herramientas y todas

las superficies oxidables, Las 
conserva limpias y brillantes, 
libres de moho, manchas y 
herrumbre,

Exija Aceite 3-en-Uno. 
No acepte substitutos.

El "3 ”  blanco sobre el 
" I ”  rojo es su prolección.

Use AC E IT E  3-EN-UNO
THREE-IN-ONE OIL COMPANY

com o el Teniente Forsythe se conduzcan a 
la altura d e nuestra reputación.

Eso fu é  todo, M cG re g o r  se quedó con  un 
palm o de narices. ¿E ra  esa la m anera de 
tratar a un h ijo ?  Sin h a llar que hacer, 
tom ó un p ed a zo  de papel y  llam ando al jo ­
ven  subteniente le ordenó que se lo llevase a 
su padre. Forsythe, com prendiendo la acti­
tud de M cG reg or , no pudo m enos que son­
reír.

— ¿Q u é es lo  que le produce tanta g ra c ia ?  
— preguntó m olesto M cG reg or .

— U sted . . . — contestó el o tro  lanzando 
una so n o ra 'ca rca ja d a — . V eo  que los brus­
cos soldados de esta reg ión  tienen corazón  
de oro . D ebe ser el instinto “ m aternal”  que 
todos poseem os y  que no tarda en sa lir  a 
luz . . .

E l ard id  d e  M cG re g o r  no surtió mucho 
efecto. E l encuentro entre p ad re  e h ijo  fué 
fr ió . C am biaron  dos o  tres p regu n tas; p re ­
guntó el coron el p or  la salud de su esposa 
y  nada más . . .  E l subteniente sentíase 
am argado de la  actitud de su pad re. No 
com prendía  cóm o podía  contenerse en tal 
form a  cuan do él hubiese qu erido arrojarse 
en sus brazos tal com o lo hacia  en los fe li­
ces d ías de su in fancia . Desamim ado, reg re ­
só a su cuarto.

L a v id a  m ilitar continuaba regularm ente. 
L a lab or del subteniente Stone se concretaba 
al cu id a d o  del fo r ra je  y  de las caballerizas. 
T a r e a  un tanto d esagradable  p ara  él que 
habia ido allí con la esperanza de recib ir su 
bautism o de fu eg o . V eía, no sin cierta am ar­
gura , que sus dos com pañeros de cuarto se 
ejercitaban  diariam ente en saltos y  m anio­
bras con  sus respectivos escuadrones.
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MANOIHOS Sil P{DID» eUAMTOS 
AkricuLOi otsce, r u f s  stCNoo io s  
»tOtCX>S QBAKOeS, OBStQUtA.UOS poe* 
iMIOi AOCCIQMALeS,
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"E l hombre que nunca sonríe," c sea Charles 
dos falderos, un wire hair

U na tarde, term inadas las faenas del día, 
los tres oficiales se reunían en su departa­
mento, Stone, sentado en la tina d e  baño, 
protestaba ante M cG re g o r  de su suerte, 
mientras éste se afeitaba frente a un espejo. 
Forsythe, recostado en un so fá  de la habita­
ción  contigua, se entretenía en tocar un ins­
trumento igual al que usan los nativos para 
dom inar la cobra . Sabía que M cG re g o r  no 
soportaba esa m úsica y  era para él un v e r ­
d ad ero  p lacer m olestarlo,

— M am á M cG re g o r  . . . variaciones con 
dos m anos— le decía  m ientras tocaba la dul­
zaina. M cG re g o r  perd ió la paciencia  y  se 
d irig ió  hacía Forsythe- En ese instante, una 
serpiente cobra  atraída por la  m úsica, se 
deslizaba suavem ente en dirección  al oficial, 
sin que éste se enterase. M cG reg or  no pudo 
m enos que sonreír al v e r  la co b r a : era una 
ocasión p ara  hacer pasar un susto a su 
am igo- Forsythe, al v e r  la v íbora  a un m e­
tro de él, erguida, se sintió desfallecer. M iró  
a su am igo con gesto desesperado p ero  éste 

insistía en nuevas variacion es d e la dulzaína- 
Forsythe soplaba con toda la fu erza  de sus 
pulm ones, transpirando h orror izad o . C uan­
do a M cG re g o r  le pareció que la lección h a ­
b ía  sido suficiente, sacó su pistola  y  m ató la 
serpiente. Forsythe levantó el instrumento 
en sus manos y  exclam ó:

— ¡D e  ocasión : se vende una dulzaina de 
segunda m ano . . . !

H abían pasado varias semanas. El co ro ­
nel Stone hizo llam ar a M cG re g o r  p ara  con ­
ferir le  una m isión im portante.

— Debem os ponernos en contacto con 
Barrett, nuestro espía— le d ijo— . E lija  un 
subalterno, d iez  hom bres y  carabinas, no lan­
zas . . .  Su m isión debe parecer una simple 
expedición de caza. ¿ A  quien qu iere e leg ir?

— A l Subteniente Stone . . .
— N o tiene experiencia. — Contestó inm e­

diatam ente el coronel. L leve a Forsythe.
C uando minutos más tarde M cG reg or  

anunciaba su misión a Forsythe, el joven  
subteniente no pudo contener su in d ign a­
ción. D irig ióse  a ver a su padre y  le en­
rostró la situación; él habia ven id o  a com ­
batir, no a lim piar caba llerizas. ¿ P o r  qué 
lo había hecho v en ir  a su la d o?

— Subteniente Stone— contestó el coronel—  
yo no lo  he hecho ven ir - . .

Butterworth, se desayuna acompañado por sus 
terrier y un daschhund.

E l m uchacho b a jó  la cabeza avergonzado. 
C ariacontecido abandonó el cuarto.

A  la hora  ind icada, la patru lla al m ando 
del T en iente  M cG re g o r  se habis puesto en 
m archa hacia la frontera . C om o siempre 
ocurria , la presencia del escuadrón era reci­
b ida  con d isparos. M cG re g o r  ordenó dete­
nerse. En ese m ism o instante la figura de 
un hindú apareció sobre una alta roca  g r i­
tan d o :

— ¡A tla h  . . . M oham m cd  Rassul. 11 
’ Ullal . . . La, L a  A lla h  . . . ( ¡N o  hay 
otro D ios que D ios y  M ahom a es su p ro ­
fe t a ! )

M cG re g o r  oyó atentamente. Forsythe, a

su lado, no acertaba a com prender la actitud 
de su je fe . D e pronto un num eroso grupo 
de nativos abandonaba sus posiciones tras 
las rocas y  se decid ía  a  ca rg a r  contra los 
lanceros. M cG re g o r  orden ó desm ontarse y 
tom ar posiciones. E l hom bre que parecía 
gu iarlos, corr ía  en dirección  a M cG re g o r  con 
las manos en alto. Cuando estaba a pocos 
m etros, el teniente g r itó :

— ;N o  d isparen . . . déjenm elo a  m í!
Y  en efecto, apuntó con  su pistola y  d is­

paró. E l hindú rodó  p or  el suelo viniendo 
a caer cerca de M cG reg or .

— M a c  . . . casi me volaste una oreja—  
d ijo  el extraño.

Se trataba del T en ien te  Barrett que habia 
cru za do  la frontera en ca lid ad  de espía.

— i  Qué debo decirle  al C oron e l?— pregun­
tó M cG reg or .

— Que M oham m ed K han ha consegu ido la 
unión de las tribus.

E l C oronel Stone había recib id o  esa tarde 
la v isita  del G enera l W o o d le y , je fe  de! Ser­
v ic io  Secreto. Frente al escritorio  del co ro ­
nel, am bos cam biaban im presiones.

— N o o lv id e . C oronel— d ijo  W oo d le y — que 
e! E stado de G op a l es nuestro am igo, com o 
lo es el Em ir, su rey . . . Usted bien lo  sabe.

— C on ozco  a Othem an A lí  desde hace más 
de veinte años. C ada año llevo al reg i­
miento a G op a l a m aniobras o p ara  cazar 
ja ba líes  . . . — Se detuvo un instante com o 
si se acordase de a lgo  que el general le 
había  contado anteriorm ente— . P ero, ¿no 
cree usted que dos m illones de cartuchos de 
m uniciones es d em asiad o? ¡E s suficiente 
p ara  com enzar una pequeña guerra  . . . !

— L o  com prendo perfectam ente, coronel, 
pero  eso es lo que el E m ir ha pedido. Sí se 
lo rehusam os term inará el buen estado de 
relaciones.

En ese m om ento entró un orden anza anun­
ciando la v isita  de M cG reg or .

Sin p érd ida  de tiem po el teniente penetró 
en el despacho del coronel. Ign oran do  la 
presencia  del extraño, que estaba vestido de 
civ il, com enzó a relatar los sucesos:

— El T en iente  B arrett m e acaba d e anun­
cia r  que M oham m ed K h an  ha incitado a to­
das las tribus de la frontera a !a  rebelión

joe E. Brown invita a todos los niños del vecindario a una merienda en honor del cumpleaños 
de su hijita Katharine, y al parecer, se divierte tanto como sus pequeños huéspedes.
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y Ies ha prom etido am etralladoras y  dos m i­
llones de cartuclios . . .

— ¿M u niciones . . . ? M u y  bien, M cG re - 
gor, eso es todo.

— A gra dézcase lo  a B arreti— contestó M c- 
G te g o r  haciendo un adem án de retirarse. Se 
disponía a salir, y  com o si recordase algo 
v o lv ió  hasta el coronel y  le d ijo , no sin 
c ierta dificultad p ara  expresarse:

— Perdone, señor . . . com prendo que no 
es asunto de m i incum bencia . . . pero ¿no 
podríam os sa lir  de aquí . . .  y o  por ejem plo, 
con un pequeño destacam ento y  tratar de 
atrapar a M oham m ed K h an , desbaratando 
asi todos sus planes?

— ¿Q u iere  usted sugerirm e— respondió el 
coronel sin d e ja r  de lan zar una ráp ida  m i­
rada al extraño— que com ience las hostili­
dades sin consultar al S ervicio  Secreto?

— ¡ S ervicio  Secreto . . . ! ; Qué saben 
esos tontos . . .  I T o d o  lo que harán será 
enviarnos a cualquier parte m enos a pelear. 
A  G op a l, por ejem plo, com o el último v e ­
rano, a ca z a r  jabalíes . . .

— ¡E xcelente  id e a !— exclam ó el general 
acercándose a la  mesa.

M cG re g o r  m iró sorprendido. Stone, tra­
tando de ocu ltar una sonrisa, h izo la pre­
sentación de estilo.

— Sir T h om as, el T en iente  M cG reg or . 
T en iente  M cG re g o r , el G enera l W ood ley , 
je fe  del S ervicio  Secreto B ritánico . . .

Salen para Copal

M cG re g o r  sintió com o que el m undo caía 
sobre él. L a v o z  del general que ordenaba 
que el regim iento se trasladase inm ediata­
mente a G op a l lo h izo v o lv e r  a la realidad.

— Partirem os a las seis de la m añana.
M cG re g o r  g iró  sobre sus talones y  se alejó 

de  la habitación.
— M agnifica  idea la de M oham m ed K han 

— com entó el general— El qu iere dos m illo­
nes de cartuchos y  el E m ir d e  G op a l nos 
p ide  a nosotros dos m illones. Y  com o G opal 
está situado en un sitio de d ifíc il acceso, 
M oham m ed K han y  sus soldados se ap od era ­
rán de las m uniciones antes de que lleguen 
a su destino. Debem os cu idar de que ese 
cargam ento sea entregado al E m ir personal­
mente . . .

Las instrucciones del G enera l W ood ley  
fu eron  seguidas al pie de la letra. E l R eg i- 
meinto 41 de L anceros de B engala  había 
acam pado en las inm ediaciones del pequeño 
reino de G op a l en ca lid ad  de huéspedes de 
honor. Othem an A li, p or  m edio de  su G ran 
V isir, había enviado un com ité de recepción 
y  gran  cantidad  de va liosos regalos. A d e ­
más, el coronel y  los oficiales eran invitados 
esa noche a una gran  fiesta que el Emir 
daba en hon or de los distinguidos visitantes.

Y  asi ocurrió. Othem an A li, el v ie jo  y 
p anzudo m onarca, luciendo un gran  turbante 
y  cubierto de joyas, se deshacía en atencio­
nes. Forsythe y  Stone, no acostum brados a 
esta clase de fiestas, adm iraban la riqueza 
y  boato del E m ir con  grandes o jos . No 
poca sorpresa experim entó el C oronel cuando 
Otheman A li  le presentó entre los invitados, 
nada m enos que a M oham m ed K han, su v ie ­
jo  r iva l. L a presentación tuvo ribetes de 
com edia , cada cual tratando de ocultar en 
la form a  más d iplom ática posible el od io  a 
muerte que se tenían . . - E n  m edio de am i­
gable  charla, el coron el se enteró de los 
planes de M oham m ed K han, quien había d e­
c id id o  a lejarse al dia siguiente, p ero  tanto 
insistió el coronel que los acom pañase en la 
cacería  d e  jabalíes, que term ino por com p ro­
m eterlo. M oham m ed K han aseguró que es­
taría  presente . . .

L a cacería  se llevó  a efecto sin que d e­
ja ra  de ocu rr ir  un g ra v e  contratiem po. El 
subteniente Stone, desobedeciendo las ins­
trucciones de su padre, se lanzó en la p er­

secución de un ja ba lí herido. El coronel, 
tem iendo p or  su h ijo , corr ió  tras él log ra n ­
d o rescatarlo ex_poniendo su p rop ia  v ida .

A nochecía . Stone, una v ez  más, desobe­
decía  las órdenes de su je fe  ausentándose 
d el cam pam ento para acudir a una cita  ur­
d ida p or  T a ñ ía , la bella y  atrayente com pa­
ñera de M oham m ed K han y  a quien el sub­
teniente h abía  con ocido en la  recepción del 
Em ir.

C uando a m edianoche M cG re g o r  y F or­
sythe se enteraban de la desaparición  de 
Stone, salieron en su busca. P ero, desgra­
ciadam ente, otro triste incidente ocu rr ía : 
m ientras exploraban el cam pam ento, avista­
ron  dos caba llos m ontados p or  hindús. El 
soldado de guard ia  d io orden de detenerse, 
p ero  uno d e los indios hizo g ira r  su caballo 
y  arrancó a todo escape. Sin perder un 
instante, M cG re g o r  sacó su pistola y  disparó 
sobre el jinete que huía, logra n d o  herirle. 
M om entos m ás tarde se aclaraba el m isterio; 
era  un soldado de M oham m ed K han que 
tra ía el cad áver dei T en iente  Barrett, quien 
h abía  sid o  sorp ren did o en su m isión d e  es­
p ionaje. El coron el com prendió en e! acto 
ios planes d e  su enem igo: h abía  capturado 
a su h ijo , siendo su proyecto ob ligarlo  a salir 
en su persecución y  m ientras esto ocurría , 
sus soldados se apoderarían  del con v oy  con 
las m uniciones. E l C oronel Stone, con volu n ­
tad férrea , quedó im pertérrito, decid iendo 
seguir allí y  sacrificar la  v id a  de su propio 
h ijo . M cG reg or , sin p od er  contenerse, se 
encaró con su je fe . ¡E ra  un hom bre sin 
co ra zón ! El coronel, sorp ren did o de su 
actitud y  de su com portam iento, orden ó su 
arresto inm ediato, pon iéndolo  b a jo  la custo­
d ia  del T en iente  Forsythe.

P ero la ¡dea de rescatar al m uchacho se 
había m etido en la mente d e los dos oficiales. 
Y  así, sin que nadie se d iera  cuenta, deser­
taban. D isfra zad os com o hum ildes m erca­
deres, se unían a una caravan a  de hindús 
que se d irig ía  a los dom inios de M oh am ­
med K h an . E ra  una em presa peligrosa , pero 
estaban dispuestos a sacrificarse. L ograron  
penetrar a la pequeña ciudadela  que ocupa­
ba el je fe  rebelde y  una v ez  allí dentro eran 
reconocidos por T a ñ ía  y  llevados más tarde 
ante la presencia de M oham m ed K han. Este, 
adoptando siem pre una actitud servil, invitó 
a los oficíales a una cena a la que tam bién 
asistió el subteniente.

Son atormentados
— Si y o  log ra ra  saber por qué cam ino v ie ­

ne el con v oy  d e  m uniciones . . . — d ijo  hu­
m ildem ente M oham m ed K han m irando a sus 
prisioneros, y  com o ninguno de los tres hi­
ciese el m enor adem án de hablar, prosi­
g u i ó : — ¡C u anto lam ento la actitud de uste­
des, señores . . . ! N osotros tenemos en la 
Ind ia  sistemas m uy desagradables y  prim i­
tivos, p ero  m uy eficientes, que hacen in v a r ia ­
blemente hablar.

Y  com o los oficiales gu a rd aran  un silen­
cio  sepulcral, los h izo conducir a la sala de 
tortura. M cG re g o r  era la prim era víctim a. 
A m a rra d o  frente a una m esa, era som etido 
a uno de los suplicios más d o lorosos : el de 
introducirle  pequeñas varillas  de bam bú en­
cendidas d eba jo  de las uñas. N i M cG reg or  
ni Forsythe chistaron una palabra, ni un 
quejido . . . M oham m ed K han com enzó en­
tonces a torturar al subteniente, logrando 
sacarle la confesión.

A  la m añana siguiente, la población  del 
fuerte de los insurgentes v iv ía  horas de in­
tensa a le g r ía : las grandes puertas se abrían 
para recib ir el ansiado cargam ento. Y  c o ­
m enzó una activ idad  feb ril. M oham m ed 
K h an  se preparaba seguro de que el R eg i­
m iento de Lanceros se lanzaría al ataque al 
enterarse del rapto del m aterial de guerra. 
Se em plazaron  los cañones y  las am etralla­
d oras en los sitios más estratégicos y  las

N o m ás lla n to
para sus
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m uniciones se acum ulaban en un pequeño 
arsenal. Desde su celda , M cG re g o r  y  F or­
sythe no p erd ían  detalle ;

— ; P oca  esperanza tiene nuestro coronel 
ah ora !— com entó tristem ente M cG re g o r  al 
v e r  la inm ensa cantidad  de municiones.

— A  m enos que destruyésemos el arsenal—  
respondió Forsythe.

E ra  una m agnífica idea, pero había que 
fo r ja r  un plan de escape.

La ocasión se presentaba horas más tarde, 
cuando M oham m ed K han, enterado dei pró­
xim o arribo  del R egim iento 41 de Lanceros, 
iba a hacer una última v isita  a sus prisio­
neros.

— Si el C oronel logra  escapar, les d ev o l­
veré  la libertad. Sí es capturado, todos se­
rán pasados por las arm as. En todo caso—  
agregó m irando al subteniente— tendré el 
p lacer de co loca r al coronel frente a su hijo 
. . . ¡Su h ijo  que tra icionó su Im perio !

No bien hubo term inado d e hablar, cu an ­
d o Forsythe se a rro jó  sobre uno de  los g u a r ­
dias luchando cuerpo a cuerpo unos instan­
tes, cayendo en seguida ba jo  el golpe de 
otro soldado. Sin pérd ida de tiem po, M o ­
hamm ed K h an  se retiro, no sin reprochar la 
absurda actitud del oficial. P ero  Forsythe 
había log ra d o  rea liza r sus planes: se había 
apoderado de unos cartuchos durante la lu­
cha. Con la p ó lvora , un p oco  de lod o  y  una 
mecha, harían  saltar la cerra d u ra ; entonces 
podrían  rea liza r su o b je to ; destruir el arse­
nal. E charon  a la suerte quien realizaría  
la m isión, tocándole al m ism o Forsythe.

El C oronel Stone, a la cabeza  de su reg i­
m iento en p ie de guerra , estaba en las in­
m ediaciones del fuerte. P or  su parte M o ­
hamm ed K h an  corr ía  de un lado a otro, 
d ando instrucciones precisas, preparájidose 
para la defensa.

Y  com enzaba el tiroteo. Forsythe, consi­
derando que había llegado el m om ento opor-
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tuDO, h iz o  saltar la c e r ra d u r a  y  escapó con 
M cG re g o r . C erca  de ia celda , sobre una 
m uralla, se había em plazado una am etralla­
dora . M cG reg or , sin p erd er un segundo, se 
abalanzó sobre el so ld ad o  quitándole la pre­
ciosa arm a. D e esta m anera podían  d efen ­
derse y  cubrir a Forsythe m ientras llegaba 
a! arsenal. P ero  eran sorprendidos y  com en­
zaba una v erdad era  llu v ia  de proyectiles. 
L a em presa p eligraba. M cG re g o r , haciendo 
un esfuerzo desesperado, tom ó a su com pa­
ñero de un brazo  y  dándole una bofetada  lo 
echó al suelo. Y  cog ien d o  él la tea incen­
d iaria  que h abía  log ra d o  obtener Forsythe, 
se lanzó en dirección  del arsenal. C orrió  y  
corr ió  com o un loco, p ero  una ba la  v in o  
a detener su m archa. Se arrastró com o pu­
d o y  cuando estaba a pocos m etros del de­
pósito de m uniciones, a rro jó  la tea, p rodu ­
ciéndose una v erd a d era  hecatom be y  rin­
d iendo así su v id a  en una heroica acción 
guerrera  en hon or de la bandera  d e su p a ­
tria . En seguida Stone, buscando una oca ­
sión d e reivindicarse, atacaba en lucha cuer­
p o a cuerpo a M oham m ed K h an , dándole 
m uerte y  p roduciendo la derrota d e sus 
hombres.

— ¡T en ien te  Forsythe, p or  orden  d e Su 
M ajestad , el R ey  y  E m perador, confiero a 
usted la O rden p or  Servicio  D istingu ido!

L a v o z  del C oronel Stone, co lo ca d o  en el 
centro d e  la pista del cuartel de L anceros, 
resonaba en el espacio. E l regim iento, ves­
tido con  el un iform e d e g a la , escuchaba 
atentamente la im portante cerem onia de la 
condecoración . A l  o ír  su nom bre, el T e ­
niente Forsythe cam inó con paso firm e y  fué 
a colocarse frente a su je fe , cuadrándose m i­
litarm ente, y  aquel después de  estrecharle 
la m ano le pren dió una m edalla en el pecho.

— j Subteniente Stone . . . P or  su g ra n  v a ­
lentía y  devoción  al deber, atacando a un 
g ru p o  enem igo, d ando m uerte al je fe  rebel­
de en lucha cuerpo a cuerpo, p roduciendo la 
desm oralización  de las fu erzas hostiles, le 
confiero p or  orden  d e Su M ajesta d  el R ey 
y  E m perador, la O rden  p or  S ervicio  D istin­
gu id o  I

E l jov en  oficial se m ord ió  los labios tra­
tando de contener el llanto. M cG re g o r  le 
había d ad o  el e jem plo, y  el heroísm o de aquel 
se había in filtrado en sus venas. P ero  ¿qué 
im portaba que hubiese m atado a M ohara- 
med K h an  cuando había  p erd ido a su m ejor 
am igo ? A v a n zó  hacia  su padre y  éste, al 
igual que a Forsythe, le pren dió la conde­
coración  en el pecho.

— ¡C apitán  M cG reg or , del R egim iento 41 
de Lanceros B engaleces . . . fa llecid o  . . .  1 
¡P o r  v a lo rI  ¡S acrificó  su v id a  y  destruyó 
las m uniciones del enem igo, contribuyendo 
al éxito de  nuestras arm as en la  acción de 
M o g a la l Su M ajestad, el R ey  y  E m perador, 
se com place en con ferir le  la C ruz de V ic ­
toria  . . . — y cam inando hasta el sitio en 
que estaba el caba llo  del oficial m uerto, agne- 
g ó :  — D e acuerdo con las costum bres de este 
Regim iento, co loco  la C ru z en la m ontura 
de su caba llo  . . .  I

En esc instante la  banda com enzó a tocar 
los prim eros acordes del H im n o Im perial 
B ritánico, G od  S ave the K in g . L os diferentes 
escuadrones de lanceros, sacando sus espa­
das, presentaron arm as en honor del heroico 
oficial que había muerto, p or  su D ios, por 
su R ey y  p or  su P atria  . . .

C H ISM ES  Y . . .
( v ien e  d e  la  página 12)

su flamante m arido y  ahora parece que ha­
brá  reconciliación . ¡C u alqu iera  los entien­
de . .  . I

W U E L V E N  L A S  C IN T A S  G U E R R E R A S .
^  Irv in g  T h a lb erg , productor de la M etro, 

ha ad qu irido  los derechos cinem atográficos 
d e  la novela  “ F orty  D ays in  M usa D a g h ,”  
d e  F ranz W e r fe r , para ser llevada  a la pan ­
talla. T en d rá  un  reparto estelar que enca­
bezará  W a lla ce  B eery.

^  IN G  V ID O R , el d irector que p rodu jera
^  “ O ur D a ily  B read ,”  ha recib ido una 

m edalla d e  la L ig a  d e  las N aciones, conside­
rando su cinta com o la  m e jor  producción  del 
año.

JE A N  M U IR , la  linda jov en  actriz de los 
estudios de W a rn er-F irst N ational, acaba 

de su frir un accidente, cayéndose de un ca ­
ba llo  m ientras film aba “ A  M idsum m er 
N ight’s D ream .”

L E N T A D O S  p or  el éxito d e  la película 
* ^  "L a  cucaracha ,”  los estudios de R K O  
piensan p roducir una serie de .pelícu las c o r ­
tas con los bailes típicos de países latino­
am ericanos. Verem os pues, g lorifica da , la 
cueca chilena, el pericón  argentino, el pasillo 
colom biano, la m arinera  peruana, etc.

L IL IA N  H A R V E Y  se a le ja  de H ollyw ood . 
Después d e haber term inado una p e lí­

cula para los estudios de la Colurabia, se ha 
d irig id o  rum bo al v ie jo  m undo en v ia je  de 
vacaciones. A lgunos aseguran que a con ­
traer m atrim onio con su a d orad o  W illy  
Fritsch.

A'C A B A  D E  F A L L E C E R  el padre de la 
fam osa estrella M ae  W est.

I —I e R R  H IT L E R  ha suspendido una orden 
en contra d e  P ola  N egri, que proh ibía  

a la estrella polaca actuar en películas de 
los estudios alemanes.

A  N N  H A R D IN G  ha tom ado un barco que 
v a  al O riente con el proyecto d e  pasar 

tres meses de descanso. D e ja  en H ollyw ood  
a su h ijita  Jane, de quien lo g ró  g an ar  la 
custodia en un ju ic io  entablado contra su 
ex -m arido el actor H a rry  Bannister.

p R N S T  L U B IT S C H  ha sido  p r iv a d o  de 
su ciu dadan ía  alem ana p or  el simple 

hecho de que corre  en sus venas sangre ju ­
día. Y  el d irector, sin darle  m ayor im por­
tancia al asunto, ha p ed id o sus papeles de 
c iu dadan ía  norteam ericana.

A H O R A  ES F R A N G IS  L E D E R E R  quien 
nos envía  una lista con las nueve per­

sonalidades más interesantes d e  H o lly w ood . 
Son ellas Charles Chaplin , Jean H arlow , 
W a lla ce  B eery, Steffi D una, C lark  G able, 
Shirley T em p le , K atharin e H epburn, Lupe 
V élez y  Stuart E rw in . “ Naturalm ente, pue­
d o estar equ ivocad o,’ ’  d ice el actor checoeslo­
vaco , “ pero he e leg ido aquellos que m ás me 
im presionan cuando los v eo  actuar.”

I  A  F IL M A C IO N  d e la pelícu la  que en 
colores produce el m illonario Ja y  W h it- 

ney, ha su fr id o  una serie de contratiem pos. 
H ace un mes, L ow ell Sherm an, que d irig ía  
la producción , fa lle c ió  repentinam ente, d e­
biendo reiniciarse la film ación con el d irector

R ouben  M am ouHan. Y  ahora la estrella de 
la cinta, M iria m  H opkins, ha sido internada 
en un hospital de H o lly w ood , v íctim a  de 
un ataque de pulm onía.

(^ H A R L I E  C H A P L IN  sigue film ando su 
pelícu la. L a  film ación se com enzó hace 

cinco meses. Q uedará com pleta a lred edor de 
m ayo, jun io, ju lio  . - . ¡ Quién sabe . . . !

D r U C E  C A B O T  no tendrá que preocu- 
^  parse de dificultades financieras durante 
el próxim o año. H a firm ado un contrato por 
la rg o  tiem po con los estudios de M etro- 
G o ld w y n -M a yer .

í  OS E S T U D IO S  D E  L A  M E T R O  andan 
■*—'  en busca de tres m uchachas que se p a ­
rezcan a Jean H a rlow  para que actúen com o 
tead ing-lad ies  de los herm anos M arx . ¿ Y  
p or  qué no usar sólo a Jean, que sola vale 
m ucho más que las im itaciones?

R IEN D O N O S CON
(v ie n e  d e  la  págin a  6 )

— ¿ Y  por qué n o?— contestó la 
otra— todos en Hollywood lo han 
olvidado . . .

UN  A G E N T E  de artistas se entre­
vistó con el productor W illiam  

Goefz.. Le ofrecía los servicios de ün 
popular astro, por la suma de sesenta y 
cinco mil dólares. Luego de charlar un 
rato y  sin ninguna causa aparente, el 
agente bajó el precio a sesenta mil.

¿P or qué baja el precio?— inquirió el 
magnate.

— Es muy sencillo— respondió el agen­
te— . Hace una semana ofrecí mi re­
presentado a los estudios de la M etro 
por sesenta mil dólares y ellos me res­
pondieron que lo contratarían por ese 
precio, pero que no tenían en ese mo­
mento ninguna película en qué colocarlo.

— Nosotros estaríamos dispuestos a pa­
garle también sesenta mil dólares, pero 
desgraciadamente tampoco tenemos nin­
guna película en que ponerlo.

SEGUN BEATRÍCE LILLIE, la co­
mediante inglesa, “ un anuncia­

dor de la radio es un ser hum ano  
que fué accidentalmente vacunado 
con una aguja de fon ógrafo .”

E L  C O M E D I A N T E  P H I L  
 ̂ B A K E R  está escribiendo una no­

vela que se titulará “ Fábulas de H olly ­
w ood.”  La primera de ellas, que ofrece­
mos como una exclusividad a nuestros 
lectores, comienza así:

“ Este era un director que estaba ena­
morado de una muchacha extra. Un 
día, caminando por el Boulevard H olly ­
wood, le dijo a la joven:

— Vamos, querida, te voy a comprar 
un abrigo de armiño . . .

— ¡O h . . .  no . . .  no . .  . por favor! 
— contestó la extra— prefiero tener un 
sw eater."

I
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re c ib ÍM ^  e s t a  r e v o l u c i o n a r i a  p l u m a  p a r a  N a v i d a d I

La singular Parker V acuniatic es entera­
m ente diferente a todas cuantas plumas- 
fuente Ud. haya usado o  visto en su vida! 
Sin aum ento alguno en  su tam año con ­
tiene 102%  mas de tinta. ¡Y  tal provisión 
se halla siem pre v is ib le ! A  través de su 
prim oroso cañ ón  lam inado U d. puede ver 
en tod o  nioniento la  tinta que queda —  
de m od o  que la Parker V acum atic n u n ca  
se agota, pues le  previene cuando llenarla. 
¡Cuántos trastornos se evita U d. gracias 
a esta característica, al escrib ir sus cartas 
o  efeüluar im portantes asientos en sus 
lib ros  con  una Parker V acum atic, cuya 
punta— perfectam ente form ada en  ambos 
lados —  escribe de dos m odos!

Y  recuerde que la P arker Vacum atic 
elim ina 14 de las anticuadas partos, in­
cluyendo no sólo el saco de cau cho sino 
tam bién  e l p is tón y  la válvula que aparecen 
en otras plum as sin saco de caucho.

A sí com o Ud. puede hallarse cansado 
de su v ie ja  plum a-fuente, sus am igos igual­
m ente pueden  estar anhelando poseer 
una Parker V acum atic. Esta es su op or ­
tunidad de poder ofrecer un regalo nuevo, 
d is t in g u id o , u n  r e g a lo  q u e  b r in d a rá  
m uchos años de satisfacción y  orgu llo  al 
fe l iz  o b s e q u ia d o . ¡D e té n g a se  en  una 
buena casa del ram o h oy  m ism o y  vea 
esta m aravilla d e l a ñ o ! T h e  Parker Pen  
Com pany, Janesville, W isconsin , E. U . A.

L a  n i « j o r  l i n t a  p a r o  I n  P f t r k c r  V a c i i i n n l i c .  o  
c u o l < ( u io r  D trn  e s  L í n i p í n  3

i ju o  c ^ c r i b c .  E v i l u  o h s t r u u c í u t i c s .
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¡ U n  C a m b i o  

APETEC IBLE !

¿Le cansan los menús de platos ca­
lientes y pesados ? ¿ Anhela algo dis­
tinto —  gustoso y saludable? Prue* 
be Kellogg’ s Cora Flakes. ¡ Sutiles, 
crujientes y doradas hojuelas de 
maíz tostado, de irresisti­
ble sabor! Gustan a todos, 
jóvenes y viejos^—com o de­
sayuno, almuerzo o cena. 
Por su suavidad y ligereza, 
Kellogg’ s Cora Flakes es 
altamente digerible —  y

%
->,s

I
CORN
FLAKES

í  OEN-FRESH 
IFUVOUR-PERFKT

no menos cóm odo y económico. 
No hay que cocerlo. Siempre tan 
fresco com o salido del horno de 
tostar, dentro del bolso hermético, 
patentado “ CERA -  CERRADO.”  

Sírvalo con leche fría y 
azúcar a su gusto, añadién­
dole fruta o miel para 
variar. Así es aún más 
exquisito. Pídalo a su pro­
veedor de comestibles —  
en el paquete verde y rojo.

f
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